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' Un Hombre y una Mística 


por JACINTO FOMBONA-PACHANO 


NA mañana de 1825, horro de equipaje, pero car- 

gado de merecimientos, de sabiduría y de bondad, 

desembarca en La Guaira un joven viajero. Vie- 
ne de recorrer las ciudades más importantes de Europa, 
en alguna de las cuales sentó plaza como estudiante y 
trabó amistad inolvidable con personajes ilustres de la 
época. Nombres de puertos americanos aparecen jun- 
to a los europeos, con los de personas también americanas 
y también ilustres, en su cartera de itinerarios y re- 
cuerdos. Es la fecha del regreso a la patria, después 
de larga ausencia; hora de apresuramientos, de emo- 
ciones, de lásrimas, de la “linea indecisa, que entre 
_brumas y ondas se divisa”. 

Doce años corridos, la historia de la independencia 
de un pueblo, señalan cambios profundos a la mirada 
del viajero. Lento el andar, sigue del muelle hacia el 
poblado. En el grupo de amigos y familiares que le 
acompañan, échanse de menos muchos rostros y, a las 
preguntas que formula a intervalos, responde un vuelo 
de alcatraces en cruz para los lados de la costa... Fres- 
cos están aún los estragos de la revolución en la huella 
viva del sacrificio, en el duelo reciente de los hogares 
o en las viejas Murallas, testigos de las ejecuciones. El 
recién llegado marcha ahora como sumido en un aus- 
tero luto de pensamientos y, toca ya los extremos de la 
plaza, soleada y enjuta, cuando al pie de un sombrío 
higuerote, unos cuantos vecinos, se trasmiten fervorosa- 
mente la palabra. 

—El doctor Vargas. 

Como a la voz de un conjuro, animanse de pronto 
en aquel lugar mismo las trágicas escenas de 1.812. Las 
seruesas moles de los edificios desquiciados por el terre- 
moto amontónanse, entre nubes incandescentes de pol- 
vo, sobre rezos, imprecaciones y alaridos. Las lumina- 
rias de los templos, repletos de gente consagrada a las 
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prácticas del Jueves Santo, agravan en gran medida la 
catástrofe, con el incendio de las enormes ruinas. Miles 
de habitantes agonizan sepuitados por los escombros o 
chamuscados por las llamas, mientras escaso número 
de ¡jesos huyen despavoridos a playas y caminos, bus- 
cando seguridad a la intemperie. Aquí, entre tanto, 
se necesitan brazós, pechos resueltos y estoicos, para 
la obra de salvamento. Es, entonces, cuando un pálido 
mozalbete, casi de asceta la figura, cruza una esquina 
con paso veloz hacia donde el peligro, el espanto y la 
confusión se presienten mayores. Dos hermanos suyos 
le pisan los talones. Con tan corto equipo de auxiliares 
y en menos tiempo del invertido en proponérselo, des- 
pierta el valor'en los espiritus, remueve piedras y ceni- 
zas, saca en sus brazos a las victimas, remedia al con- 
taso, cura al herido, socorre de su propio bolsillo al 
desheredado, da sepultura a los muertos y organiza los 
dispensarios de emergencia. No tiene instante que per- 
der y se le mira multiplicarse para no esquivar su pre- 
sencia en parte alguna. De noche, de día, bajo el sol 
o baio la lluvia, a dondequiera se encamine, a él vol- 
verán sus ojos-los inválidos y los huérfanos y, come 
en la fecha de su arribo a La Guaira, los vecinos, al 
verlo pasar, se repetirian con idéntico fervor. 

-—El doctor Vargas. : 

Digna de recompensa juzgó más tarde el Municipio 
la actuación del joven galeno y no conformándose con 
hacer público su reconocimiento, en nombre del pueblo 
favorecido por altruismo tan ejemplar, quiso nombrar- 
lo Médico de Sanidad con la asignación mensual de 25 
pesos. La innata modestia del hombre rechazó la ala- 
banza y su ya arraigado sentido de la misión social 
que a todos nos incumbe satisfacer, por muy poco lo 
pone en trance de recriminar duramente a quien así 
pensó pagarle a costa de un nuevo gravamen para los 
fondos municipales. 


La tragedia de 1.812 junta en un vinculo perdura- 
ble el nombre de Vaigas al de Bolívar. Ambos fueron 
actores simultáneos de aquellos sucesos, ambos lucha- 
ron contra las fuerzas naturales hasta vencerlas, cada 
uno a su modo. Si para Bolivar, el jacobino de la Pla- 
za de San Jacinto, la salud de la República depende, 
por el momento, en amedrentar a los fanáticos y confun- 
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dirlos con sú arrojo, emulando y aún sobrepasando el 
de las potencias terrestres; Vargas, el franciscano de 
villa porteña, cifrala en rescatarle cientos de combatien- 
tes a la causa de la revolución. Una hecatombe sirve de 
marco a los dos opuestos caracteres, que, sin embargo 
convergen a un ideal gemelo de heroismo republicano, 
para fijar los lineamientos de sus contornos. De ahí 
arranca también el rumbo de sus destinos diferentes: el 
uno que es la creación y el impetu, va al combate y en la 
guerra forja la República: el otro, que es el reposo inte- 
ligente, la conciencia en lucha con el misterio, prepara 
su misión civilizadora en la paz del estudio, trabaja me- 
ditando en el porvenir de las nuevas generaciones. Desea 
reformar, desde entonces, la enseñanza que se recibe en 
colegios y universidades, profundizar sus conocimientos 
en provecho de sus compatriotas. 


En 1.814 toma la senda del destierro, no sin haber 
pagado un año antes, en las bóvedas españolas de su 
puerto natal, su decidida afección por el partido de los 
independientes. No es destierro evasivo ése, porque en 
el recio temperamento de Vargas, puesto de relieve en 
más de una prueba decisiva, no caben flaqueza ni egoís- 
mo. Intuye que las armas de la revolución están en 
buenas manos, que los guerreros no escasean, pero, en 
cambio, el atraso de las ciencias y de la moral universi- 
taria, piden a su vez legiones, quizás batallas de incalcu- 
lable alcance en el tiempo. Y allá se va, en busca por 
tierras extrañas, de cuanto se puede carecer en la suya. 
No le atraen los placeres triviales de las grandes urbes, 
ni, aun cuando lo tentasen, pudiera satisfacerlos, porque 
anda tan corto de bolsillos como largo en obligaciones 
de complicadas disciplinas. Vive sólo para el estudio y 
sabe forjar la patria a su manera, haciéndose útil, aca- 
rreándose la experiencia, aclimatándose en la austeridad 
con que oportunamente habrá de servirla. No es el diplo- 


. mático en funciones oficiales, remunerado y ansioso de 


abrillantarse en fáciles trueques de medallas. Vargas des- 
provisto de toda ayuda económica por parte del Gobier- 
no, que a la sazón no tenía, además, posibilidades de ofre- 
cérsela, sufraga con su trabajo sus viajes, sus Cursos y 
sus más urgentes compromisos como un simple estudiante. 
Muv tenaz hubo de ser su esfuerzo, muy prolongado su 
paciente heroismo en el vencer obstáculos y privaciones, 


—5 


muy claras las facultades de su mente para que, no obs- 
tante su modesta apariencia, alcanzase el título de Ciru- 
jano de la Ciudad de Londres y fuese nombrado Miembro 
de la Real Sociedad Médica de Edinburgo. De lo mucho 
que trajo en sus alforjas de peregrino pudo darse cabal 
cuenta el mismo Bolívar, quien dos años después de re- 
gresar Vargas a Venezuela, ya consolidada la República, 
lo designa Rector de la vieja Universidad Real y Ponti- 
ficia, con el encargo de ajustarla al ritmo de los modernos 
métodos educacionales. El sueño del apóstol se supera 
asi en su realización y comienza a justificar ampliamen- 
te los años de ausencia y de sacrificios reiterados. A par- 
tir de su vuelta, había entrado ya en el ejercicio de sus 
caras aspiraciones docentes, las cuales van creciendo a 
medida que se familiariza con sus nuevos deberes y se 
le otorga plena autorización al desarrollo de sus planes. 
En este punto lo sorprenden, al volar de una década, los 
famosos acontecimientos de 1.835: la lucha entre los dos 
poderes, el militar y el civil, del último de los cuales ha 
sido llamado Vargas fundador, su renuencia en postular 
su candidatura, la Presidencia a su pesar, y por último, 
la funesta cuartelada de julio. 


Frecuente resonar de caballerías, rumor de gente ar- 
mada por la penumbra de las calles, anuncian desde el 
amanecer, a los vecinos de la ciudad avileña, algo extra- 
ordinario. Mientras los portones de las viviendas perma- 
necen como remisos al nuevo despertar, el movimiento 
de tropas y montoneras cencéntrase rápido entre las 
esquinas de Camejo y Colón, teatro principal del distur- 
bio. En la casa marcada con el número 17 vive el Pre- 
sidente y allí vienen en su busca los asaltantes. Se ha 
descorrido el telón y un segundo drama se inicia, más 
devastador y voraz que el de la independencia y esta- 
blecimiento de la República. Ahora no es la pugna contra 
el realista por la reivindicación de un principio, ni una 
doctrina en marcha al frente de las columnas victoriosas. 
Es a la inversa: la espada, que ha perdido justificación 
y longitud, a cambio de menos gloria y más anchura, 
muestra vuelto su filo al ideal republicano. En un sobrio 
aposento de la mansión presidencial dos tradiciones en- 
contradas están jugándose los destinos de un pueblo. De 
un lado Vargas, del otro los revoltosos de la Reforma, 
cuyo cabecilla, Carujo, los representa, 


e 


' -Tócale 2 Venezuela escoger: el Presidente, que se 
niega a resignar el mando, firme en sus convicciones y 
en su responsabilidad histórica, hubiera sido el triunfo 
de la causa civilizadora, la administración integral, la 
escuela progresista, la opinión sin trabas, la libertad 
dentro del orden. El capataz de la Reforma era la an- 
tipodas y la negación de todo esto. Sin embargo, entre 
la ética de Vargas y la de Carujo, pesó más la osadía 
desenfrenada que la dignidad de un valor ejemplar. Por 
ahi se abrieron camino el asalto, la usurpación y la 
barbarie con su larga secuela de personalismos tirá- 
nicos; pero la tradición de moralidad republicana sen- 
tada por Vargas, aunque vencida entonces no se ha per- 
dido para siempre. Si esta fué de sus experiencias la 
más dura, ha sido también la más sublime. La Repú- 
blica parecia haber nacido para que Vargas la educara. 
Dictando lecciones admirables discurrió entera su exis- 
tencia: Vargas como estudiante, como profesional, como 
altruista, cuando alivia el dolor de los suyos en 1.812; 
como patriota, cuando rehusa prebendas y canongías 
que considera inicuas, O elevadas funciones públicas, 
que no desea trocar por las del Magisterio, o cae pri- 
sionero del español en 1.813, 0 peregrina por el mun- 
do en solicitud de tesoros espirituales para su pueblo, 
o es Rector y reformador de Universidades, o Represen- 
tante en el Congreso, o asume el mando supremo de la 
República y se resiste entregarlo a los amotinados, en 
la hora de emigrar o volver, está siempre educando, 
afirmando su tradición inquebrantable. Es el educador 
el que a las arrogancias de Carujo responde con el fuego 
ardiente del justo. : 

La ambición de nuestros guerreros debió hallar epí- 
logo suficiente en Carabobo y, si se quiere, en Ayacucho. 
Las sagradas virtudes del heroísmo no sólo en la guerra 
se producen, sino que prosperan también en la paz, enal- 
teciendo mayormente a los hombres. Así habría de pen- 
sarlo el Maestro que las cultivó y poseyó en grado sumo, 
fuera de los combates. Muy diferente hubiera sido la 
suerte de lo que sociologías adecuadas han dado en re- 
picar como “realidad venezolana”, de haberse opuesto 
a la mística de un sentimiento que luego degeneró en 
fuerza brutal y despótica, esa otra mística de Vargas, 
de la que no pocos militares fueron profesos y donde 
conciencia y espiritu cierran filas de defensa ante la 
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n 
idad no cesa de dictarnos q : 
educador y lo es todavía. o en S 


to, sin que nos baste la escueta veneración repre- 
por un culto de rutinas y de apariencias. El 
habrá de agitarse en el pulso mismo de la con- 
cia regular, del acto cotidiano del individuo como 
ocial y político. 
Cuando alcancemos esta opened ideal con 
rquetipo, cuando cada uno de nosotros, en cualquier” 
tante de nuestra vida, al cruzar una calle, al desem- 


s guaireños ES] nombre de su más ilustre paisano, al 
Eon lo pasar; entonces, ya tendremos conquistado el de- 


2 la América del Sur, decimos — “VENEZUELA”. 


E 
E 
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rasero deberá constituir nuestro más rraigado 


A 


DOCUMENTAL DE 


ROSTROS Y TIERRAS 


por RAMON DIAZ SANCHEZ 


Camino de sol en invierno 


OLVIMOS a hallar el sol al ascender por la cuesta 

de la meseta. Las crispadas llanuras de Castilla 

crecían, duras, frente a nosotros. Olivares cetrinos 
y viñas podadas surgían de la tierra como muñones de- 
sesperados. Al mediodía aparecieron unas suaves colinas 
color violeta. Tras ellas estaba el paisaje de Andalucia. 
Siempre los olivares y los muñones pero en medio de 
un escenario más verde, más tierno y voluptuoso. Una 
doble fila de palmeras llenó nuestra voz de tropicales 
alientos. A orillas del camino álamos plateados sobre 
casitas blanquisimas con jardines de claveles y rosas. 
Oscar Palacios Herrera iba hablando de toros y recitan- 
do versos de Antonio Machado, mientras su esposa can-" 
taba a media voz el romance de Montbrun el que se fué 
a la guerra. AMlí, a nuestra vera, zigzagueando entre los 
collados, el Guadalquivir, padre de historias y de con- 
sejas. 


Córdoba 


Antes de penetrar en las emociones del pasado anda- 
luz, quisimos establecer contacto con la ciudad que nos 
brindaba su ternura de piedra y su romance de agua. 
¡Córdoba, tierra de morería, cuna de filósofos y astrólo- 
gos, de pintores y toreros! 

En la plazuela de la Estación, mientras un rebaño 
de seminaristas desfilaba bajo los castaños, tomamos una 
vieja calesa y nos lanzamos a través de las calles. Pala- 
cios Herrera ocupó el pescante al lado del auriga. El 
pobre caballo comenzó a resoplar y a sacar chispas al 
empedrado, 
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La Mezquita 


Naturalmente lo primero que visitamos fué la Mez- 
quita. Ninguna emoción puede compararse a la de este 
torbellino de piedras con sus arcos como olas y las es- 
pumas de sus calados. Dos culturas, dos civilizaciones, 
dos espiritus que en cierto momento encarnaron el odio 
- de las razas y de las conciencias, están superpuestas aqui, 
prolongando una vieja querella que ilumina sus símbo- 
los y sus canciones. - 


Apoderados de las tres cuartas partes de España, 
los árabes establecieron aquí el centro de su Imperio 
occidental. El Califato de Córdoba llegó a ser el empo- 
rio de la economía, la industria y el arte moriscos. Un 
millón de habitantes albergó esta ciudad en cierto mo- 
mento. Ochenta años después de la invasión sarracena, 
la Mezquita se alzaba ya a orillas del río, en las proximi- 
dades del Puente y el Arco que recuerdan a los romanos. 


Si grande es por su extensión este templo de la fe 
islámica, mucho más lo es por su belleza. Mil doscientas 
columnas de estilos y procedencias diversos (áticas, dó- 
ricas, corintias, persas, egipcias, salomónicas, góticas) 
sostienen la suntuosa techumbre cuyo artesonado labra- 
ron consumados tallistas. Estas columnas están colocadas 
con tal simetría que por doquiera que se mire a través 
de ellas, siempre aparece ante la mirada el oratorio don- 
de los mahometanos venian a prosternarse todos los días. 
Cada columna sirve de clave a un sistema de arcos en 
herradura, decorados con franjas rojas y blancas. Las 
capillas, que son tres, ostentan decoraciones en mosai- 
cos bizantinos del siglo VI. 


Motivo de especulación sigue siendo el injerto esté- 
tico-religioso a que se sometió la Mezquita de Córdoba 
después de la Reconquista. Arrebatados por su encen- 
dido catolicismo, los Reyes españoles quisieron dar un 
ejemplo de su victoria sobre la fe de los musulmanes e 
idearon un acto que debió paracerles más concluyente 
que la destrucción de aquel templo: la construcción, 
dentro de su recinto, de una iglesia católica. A este pro- 
pósito se derribaron unas cuatrocientas columnas y en 
su lugar erigióse uno de los más singulares recintos del 
culto de Gristo, Cuéntase que cuando Carlos V advirtió 
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esta monstruosa superfetación, sintióse desconcertado. 
Esto salvó aquella reliquia de la arquitectura morisca. 
Si se exceptúan las columnas suprimidas nada más fué 
destruido alli. Las techumbres talladas y coloreadas, los 
portales de las capillas con sus mosaicos y sus versículos 
coránicos grabados en oro, las losas del pavimento, fue- 
ron recubiertos con la mampostería destinada a trans- 
formar su fisonomía 'litúrgica.. Sobre aquel tronco 
oriental floreció la fronda gótica y renacentista de la 
arquitectura católica. En medio de la arquería y los 
arabescos, asomaron los rostros meditabundos de la Edad 
Media, las demoníacas gárgolas, los emblemas de la 
muerte y de los castigos. 


Suntuosos son el altar consagrado a Cristo, los púl- 
pitos elevados sobre las bestias alabastrinas que simbo- 
lizan a los cuatro Evangelistas mayores, el enorme Coro 
con su sillería tallada y sus órganos resonantes; las lám- 
paras, las pinturas, los candelabros, los vasos sagrados, 
las verjas de cobre pulido. Sin 'embargo, toda esta mag- 
nificencia produce una sensación. de tristeza, casi de 
espanto, en medio del aéreo bosque de mármol que le 
sirve de marco. 


No creo que en otra época y otro lugar se hubiese 
concebido una hibridación semejante. La torre desde 
la cual el Mueciín llamaba a sus fieles a la oración, fué 
convertida en campanario. Las tres primitivas capillas 
alojaron imágenes del Santoral católico. Los pisos se 
cubrieron de losas mortuorias exornadas con la simbó- 
lica calavera. Hoy aquella mixtificación se hace tan cho- 
cante que a pesar del influjo que la Iglesia Católica 
ejerce en los destinos de España, el gobierno español ha 
iniciado una costosa reparación. Se están removiendo 
las capas de piedra y de mampostería, se descubre el 
piso primitivo, se restauran los mosaicos bizantinos y en 
el maderamen de la techumbre florecen de nuevo los 
inimitables colores que durante quinientos años perma- 
necieron ocultos. 


Antes de salir nuevamente al patio sembrado de 
naranjos, el guía cordobés nos muestra un pilar veteado 
de rojo, una de cuyas vetas semeja la figura de un árabe 
cubierto por su albornoz. Es una silueta bien definida, 
de aspecto noble, con la barba corta y blanca y los ojos 


— 11 


entrecerrados. El guía sonríe. Su voz dulce y lenta y 
sus cabellos encanecidos acentúan su aspecto moruno. 
No nos dice quién fuese el primero en advertir la curiosa 
figura de la columna. Quizá él mismo que, día tras día 
viene a este lugar a repetir su lección de historia con una 
emoción poco común en los de su oficio. 


—El interés de la figura que Uds. ven aquí -——nos 
dice— reside en que la columna perteneció a un templo 
romano y fué labrada varios siglos antes de la invasión 
de los musulmanes. 


Córdoba ha seguido viviendo en los avatares de su 
pueblo y está llena de reliquias de todas las épocas. Sus 
nombres son fibrosos y morenos como los olivares. Sus 
mujeres airosas como palmeras. A veces, en la calle 
asoleada, nos cruzamos con una figura parda, afilada 
como los sauces que despuntan en el paisaje de Andalu- 
cía, y nos parece que de su boca va a brotar una copla 
negra y ensangrentada. 


En la Plaza del Potro existe una fuente que fué 
cantada por los poetas y en una vieja casa frontera una 
lápida de mármol recuerda a Cervantes. A dos pasos 
de allí artífices cordobeses curten y repujan el cuero. 
La ciudad se siente orgullosa de ellos. Ha sido fecunda 
en artistas y artesanos, magos y juglares. 


El sol de la mañana llena de reflejos cobrizos las 
salas donde se conservan los cuadros de Romero de 
Torres. Es un pequeño museo del artista instalado en 
la casa solariega de su familia. En esta mansión llena 
de verdor, los naranjeros cargados doran el esmalte de 
los pinos y difunden su olor de azahar por todos los 
recintos. Mármoles antiguos, procedentes de las ruinas 
romanas, capiteles griegos, torsos de Venus y Hércules, 
fragmentos de frisos clásicos, colman el sombreado jar- 
din. En la cocina una variedad de fayensa española y 


de trabajos de hierro forjado ponen una nota típica y 
coloreada. 


Tres son las habitaciones destinadas a las telas que 
el pintor dejó en manos de sus familiares y otros re- 
cuerdos de su dorada bohemia, entre éstos toda una co- 
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lección de objetos que recuerdan a Lagartijo. Romero 
de Torres fué en la pintura lo que Garcia Lorca en la 
poesía, una vibrante antena del alma andaluza. Sus 
mujeres arden en la fragua de su tierra como láminas 
de cobre encendido. Sus ojos son brasas nocturnas. Las 
pintó desnudas y semi-desnudas, ondulantes como llamas. 
Y también enlutadas, con el breviario entre las manos 
azules y cenizas de amor en los labios descoloridos. 


Curiosos son los recuerdos del Lagartijo. Su mas- 
carilla de yeso —casi toda la cabeza celtibera—, el va- 
ciado de sus manos, rudas y enclavijadas, sus trajes de 
luces, sus estoques (algunos de ellos con guarniciones de 
oro), su última coleta y las tijeras con que le fué cortada, 
fotografías y dibujos en los que se destaca su osamenta 
vigorosa de juglar; programas de sus corridas, O “medias- 
corridas” como se las llamaba entonces. Algunos de es- 
tos programas estaban patrocinados por la Reina Go- 
bernadora Doña Isabel II. En lo alto de las paredes 
testas hirsutas de toros. En vitrinas grandes y cuadra- 
das, rojos capotes de seda, llamas que «ardieron en los 
cosos de España y que hoy se congelan en el frio del 
tiempo. 


Salvo excepciones, los grandes toreros han sido hom- 
bres toscos, de modales rudos y vida pintoresca. Lagatr- 
tijo no parece haber sido una de las excepciones. En 
sus fotografias se le ve rodeado de sombreros, flores, 
puros y zapatillas de mujer. El Manolete, muerto re- 
cientemente por un toro, fué un personaje silencioso y 
avinagrado, una especie de asceta que aprendió con su 
arte el secreto de hacerse pagar muy bien. Una vir! 
le celebran en Córdoba: la de amar mucho a su madre. 
Allí vimos el palacete de la Señá Angustias, rodeado por 
una verja de hierro forjado y por la reverencia del pueblo. 


La Huerta del Tontoronjil 


Con razón se ha dicho que Andalucía es la huerta 
de España. La Huerta del Tontoronjil que figura en los 
cuentos de los niños hispano-parlantes. El camino de 
córdoba a Sevilla se despereza entre valles azules. Las 
aldeas surgen en breves y reiterados estallidos blancos, 
como explosiones de magnesio que retratasen el viaje 
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de la inocencia. Una ciudad importante nos sale al paso: 
Ecija, la de los siete niños, a cuyo alrededor ondula el 
tobogán de la Sierra. En Ecija almorzamos. Dijérase 
que en esta ciudad, teñida de literarios romanticismos, 
se hubiesen concentrado todos los huérfanos de España 
para exhibir sus legañas y su miseria. A pesar de que el 
posadero les espanta a voces, ellos vuelven y giran en 
torno a las mesas cantando el Tontoronjil del hambre. 


Hasta estas sierras llega la geografía del Africa. Más 
que las gestas de la cristiandad, el paisaje andaluz nos 
recuerda cosas de Oriente, cuentos de Reyes, de Magos 
y de bellas Huries. El torvo rencor que destruyó los 
jardines de los abencerrajes no ha logrado acabar con 
la verdura de los campos donde las almas lloran la muer- 
te de su alegría. Aquí, en medio de estos colores y estas 
fragancias, la victoria no quiso ser bella: vistióse de 
negro y se persignó con ceniza. 


Seguimos para Sevilla. 
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- Inauguración Oficial del Centro 
Venezolano-Francés 


Discurso del Presidente Doctor Santos A. DOMINICI 


Excelentísimo Señor Embajador, 
llustrisimo Monseñor Navarro, 

Señor Ministro de Educación Nacional, 
Ciudadano Gobernador del Distrito Federal, 
Señoras, Señores. 


h o conmovidos hemos oído la elocuente 
r palabra del Excelentísimo Representante entre nos- 
otros de la nación francesa, de la nación-guía que dió a 
la humanidad la Declaración de los Derechos del Hom- 
bre, cuya heroica resistencia nos salvó del predominio 
de la barbarie, y a quien la intelectualidad venezolana 
debe la formación de su vida espiritual. Desde antes de 
que nos independizáramos de la Madre Patria —a quien 


debemos la sangre, la lengua y la estructura básica de - 


nuestra cultura— íbamos ya los venezolanos a Francia 
a empaparnos de las enseñanzas “de su Ciencia, de la be- 
- lleza de sus Artes y de los altísimos ideales que siempre 
ha sustentado en el mundo. La corriente de nuestra de- 
voción sólo se ha aminorado, forzosamente, en los años 
luctuosos de las dos últimas guerras que contra la noble 
Francia desataron las bárbaras tribus de Ultra-Rin, envi- 
diosas de la fecundidad de sus prados, de la riqueza de 
su agricultura, de la dulzura de su clima, de la claridad 
de su cielo; y desde aquellos luctuosos años no ha vuelto 
a recobrar el caudaloso volumen que las semejanzas de 
raza y de ánimo, y la historia, lógicamente nos exigían. 
De esas periódicas invasiones de rapiña, Francia ha sur- 
gido siempre más noble y más humana, sus hijos cada 
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vez más resueltos a sacrificar la vida y cuanto posean en 
defensa de la Libertad, sus pensadores más dispuestos a 
esparcir por el mundo la simiente de la Igualdad y de 
la Fraternidad. Francia ha sido siempre, según acaba 
de expresarlo S. E. el Embajador, la vanguardia y el ba- 
luarte del mundo civilizado. 
El preclaro ciudadano francés que acabamos de oir 
nos describe con sentido dolor los agravios de todo géne- 
ro sufridos por su país invadido, pisoteado y maltratado 
por las hordas de la barbarie; mas, nos anuncia luego 
triunfalmente la alborada del resurgimiento. Adoloridos 
hemos seguido en Venezuela ese calvario heroico; pero 
nunca, ni aun en los dias más tétricos, perdimos la fe 
en la resurrección. Como acabo de decirlo, Francia ha 
surgido más noble y más humana de la terrible prueba 
y hállase de nuevo guiando al mundo por los caminos 
de la civilización, para intimo regocijo de la Humanidad. 
Abi para gloria y ventura universales, refulge nueva- 
mente París, brillante, atrayente, con sus teatros, sus 
exhibiciones, sus placeres, no hallados en ninguna otra 
capital. En cuánta obscuridad y miseria moral no nos 
encontraríamos hoy si Francia hubiera sucumbido! Con 
ella habrían desaparecido la belleza, la elegancia y todas 
las amables cosas que hacen apetecible y grato el vivir. 
Con el propósito de recobrar nuestra orientación 
espiritual, de estrechar más y más nuestras relaciones 
en el campo de las Ciencias, las Letras y las Artes, un 
grupo de venezolanos y franceses fundó hace un año el 
Centro Venezolano-Francés que nos hallamos ahora inau- 
gurando oficialmente en la nueva mansión tan gentil- 
mente proporcionada por el Gobierno de la República 
francesa. De aquí irradiará su acción a todo el territo- 
rio nacional. 
Propónese nuestro Centro desarrollar por todos los 
medios adecuados el intercambio intelectual entre Vene- 
zuela y Francia, para lo cual organizará en primer tér- 
mino cursos para la enseñanza de la lengua y de la ci- 
vilización francesas; está formando una biblioteca de 
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ds y artística. En sus salones, y fuera de Mask 507 


dictarán conferencias, se ofrecerán conciertos, exposi- 


ciones de Arte, emisiones radiofónicas, proyección de pe- e 
lículas ilustrativas y todas aquellas manifestaciones pú- 
blicas que tiendan al mutuo conocimiento de los dos 
paises, y por tanto al mayor estrechamiento de sus rela- 


ciones culturales. Con tal objeto posee ya una colección 


completa de discos radiofónicos, que nos ha sido obse- + 
quiada por el Ministerio de Relaciones Exteriores de 


Francia, y un importante acopio de libros y revistas en 


ambos idiomas, y podemos contar para muy pronto con 
el concurso de notables conferencistas y educadores 


procedentes de las más esclarecidas instituciones fran- 
cesas: nosotros le enviaremos, en cambio, algunos 
de nuestros más sobresalientes pensadores. Asimismo 
estableceremos un canje de becas destinadas a jóvenes 
estudiosos que deseen observar de cerca las modalidades 
de una y otra civilización. “Plácenos anunciar que la Ra- 
diodifusora Nacional ha puesto a nuestra disposición una 
hora de irradiación semanal con el fin de que manten- 
gamos al público al tanto de nuestras labores. 


Señores! habréis podido apreciar el elegante decir 
y el profundo pensar del discurso que hemos tenido la 
fortuna de oirle al ilustre Representante de Francia. 
Rara vez ha llegado la elocuencia a forma y contenido 
tan acabados. Cada frase es una joya, cada periodo un 
cofre de esmeraldas y diamantes. De tales podríamos 
calificar, entre muchos, el párrafo en que con fino sen- 
timiento francés nos sugiere su Excelencia “como palabra 
de orden contra todas las barbaries” el caro bien del 
humanismo, esto es, aquella concepción de la vida eris- 
tiana y liberal, aquel concepto del Hombre que nos han 
sido legados por treinta siglos de historia, de civilización 
y de patos” “El humanismo, agrega, es un espiritu que 
se opone absolutamente al fanatismo y a la tiranía: im- 
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' plica libertad, justicia, cultura, tolerancia”. Con tal es- 


piritu hemos de colaborar venezolanos y franceses en la 
obra común que nos proponemos llevar a cabo. 


Durante los cruentos años de la tragedia, la Ciencia, 
el Arte, la Poesía mantuviéronse en Francia serenos y 
activos creando Arte, Ciencia y Poesia. En los postreros 
dias de la lucha oímos en Caracas la palabra reconfor- 
tante de sabios como Pasleur, Valery-Radot, Ronze, 
Charles Laubry, quienes dejaron gloriosa huella de su 


paso por nuestras Academias prenunciando, como el ac- 


tual Embajador, mejores dias “para la dignidad del Hom- 
bre y la integridad del alma, los más altos valores de la 
humanidad”. 


Para terminar, señor Embajador pláceme expresaros 
mi agradecimiento personal y el de mis colaboradores 
por los generosos conceptos en que Vuestra Excelencia 
nos favorece al principio de su inspirada oración. In- 
cúmbeme igualmente la satisfacción de reiteraros nuestra 
profunda gratitud por el espléndido alojamiento que ofre- 
céis al Centro Venezolano-Francés, por el decidido apo- 
yo que prestáis a nuestra obra, y por los auspicios con 
que Vuestra Excelencia nos infunde fe y confianza. 


Finalmente, con la mayor complacencia vemos aquí 
en este acto inaugural a altos representantes del Gobier- 
no Nacional: su presencia es gaje del interés que les 


“merece nuestro intento de acercamiento civilizador. 


Señores! Queda formalmente inaugurado el Centro 
Venezolano-Francés para el cultivo de las Ciencias, las 
Letras y las Artes. 


Caracas, 20 de diciembre de 1949. 
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por FELIX ARMANDO NUÑEZ ON 


(Leído en la Escuela Normal “JOSE ABELARDO 
NUNEZ” de Santiago de Chile). 


en una hora como ésta, los restos mortales de Don 

Domingo Faustino Sarmiento eran conducidos des- 
de Asunción en el Paraguay, aguas abajo, en el vapor 
Alto Paraná hacia Buenos Aires, donde se había destaca- 
do en toda su magnitud la figura del coloso. El deceso 
ocurrió la vispera, y sobre el féretro negro las banderas 
de la Argentina, Chile, Uruguay y Paraguay eran como 
alas plegadas momentáneamente para el gran vuelo de 
la inmortalidad. No se habia cerrado aún en la América 
Hispana el ciclo histórico de los semi-dioses y titanes que 
comienza con Miranda, Bolívar, San Martin, O”Higgins 
y Sucre, héroes de la gran patria continental y en cuyo 
homenaje hay que desplegar todos los pendones de nues- 
tras tierras. : 


E] loo sesenta y un años, en un dia como el de hoy, 


Hace sesenta y un años rindió su postrer aliento 


aquel ciclope de la cultura que proscrito en Chile organi- 
zó en 1841 esta Escuela Normal nuestra, la primera en 
su género en Ibero-América, puesta bajo su dirección 
ilustre por ese otro hombre extraordinario que fué Don 
Manuel Montt, a quien según el historiador Francisco A. 
Encina “la escuela le inspiró la más bella imagen que 
hava salido hasta hoy de labios de un - chileno: “La Es- 
cuela debe ocupar el lugar de la madre en el corazón del 
niño (1). Entonces la tierra americana producía aquí 
y allá hijos gigantes que el Destino juntaba. 

"Coloso, gigante, titán: palabras manidas por la “ora- 
toria altisonante que vuelven a nuestros labios después 
de haber hecho el camino del corazón y haberse teñido en 
él con sangre apasionada, después de haber repasado 
trémulos de admiración y estupor cósmico, la biografía 


(1) Historia de Chile Tomo XII— pág. 505 — Nascimento. 
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de un maestro que es el Héroe a lo Carlyle, la ruta de un 
caballero que es Don Quijote de los Andes y la Pampa, 
de un arquetipo que es el Hombre de la Cultura, de un : 
genio cuya figura simbólica, más allá de la lectura alu- 
cinada con que nos esforzamos en evocar el prodigio de 
su voluntad increíble, permanece poniendo a prueba to- 
das nuestras potencias como aquel viejo “erguido, in- 
flexible, de pie sobre la pampa de granito”, en el mara- 
villoso apólogo de Rodó. : 

Lo que en definitiva interesa en Sarmiento no son 
sus ideas, sus teorías políticas, sus doctrinas pedagógi- 
cas. Es el hombre inmediatamente vinculado a la tierra, 
inspirado en la tierra, poderoso de su fuerza elemental: 
Anteo, a quien no ha de vencer Hércules, porque la Tierra 
nunca le ha de faltar; Dyonysos que vive frenéticamente 
las fuerzas oscuras de la Naturaleza creadora. Su esta- 
tura mitológica se le revela de pronto como cuando en la 
diatriba periodística, no exenta de sorna, traza el para- 
lelo entre su propia persona y el tirano Rosas. Fragmento 
épico, sin mayor aliño, en que se siente como el chocar de 
“armas de dos héroes de Esquilo. Porque más que héroes 
de una epopeya, lo son de la tragedia americana. 

El viajero que desde Chile traspone los Andes en tren, 
camino de Buenos Aires experimenta, si es bueno el tiem- 
po, una impresión inolvidable. Los cajones cordilleranos 
con un eglógico verdor quedan abajo borrados por las 
curvas del trayecto, y de pronto estamos sobre la nieve 
inmaculada, y no hay más que nieve y cielo y sol —el 
blanco impoluto que ciega y el azul purisimo que vibra 
en la luz dorada: los colores con que un espiritu generoso 
ideó la bandera argentina para envolver la Humanidad en 
su fulgor de esperanza. Y luego ganamos la falda al otro 
lado de la montaña hacia Mendoza y el paisaje pétreo, 
convulsionado, alucinante, con rocas enormes que la nie- 
bla fantasmalmente arropa, sugiere un campo de batalla 
donde se hubieran medido los titanes y donde quedara 
esparcido su vigor como un flúido eléctrico. En nuestra 
reciente frecuentación de Sarmiento, no hemos podido 
olvidar esta grandiosa imagen telúrica, porque en el héroe 
se fundieron asi lo delicado y lo enérgico, el ensueño alado 
y las duras aristas de la realidad, lo armonioso y lo des- 
proporcionado, lo grácil y lo abrupto, lo mismo que más 
tarde habian de fundirse en su biógrafo Leopoldo Lugo- 
nes, “el semidiós”. 
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Pero descansemos un momento de la majestad y va- 
yamos al encuentro del hombre. de 

Domingo Faustino Sarmiento nació el 15 de Febrero *' 
de 1511 en San Juan, en lo que fué en los siglos XVI y XVII 
el Chile tramontano, ahora incorporado desde el XVIII a 
territorio argentino. Pertenecia a una antigua familia 
colonial y no sería raro como lo sugiere su ilustre biógra- 
fo Ricardo Rojas que por sus venas hubiera corrido un 
poco de sangre huarpe, el indio de esa región. Según la 
teoría del Conde Keyserling el detalle biológico nada im- 
portaría porque a la larga las razas conquistadoras o emi- 
grantes acaban por asimilar el espíritu de los nativos como 
que éste es, en lo que tiene de irreductible, resultante y 
expresión de las fuerzas telúricas. Sarmiento nos trae a 
la memoria esta hipótesis inverificable: su pasión por el 
terruño, su valor, la certeza y vigor de su instinto, su im- 
pulsividad y acometividad, su don de improvisación, su 
sorprendente poder asimilador y hasta lo que podríamos 
llamar su fino olfato, lo hermanan en nuestra fantasia 
con ese genio militar de la selva que fué Lautaro. Es 
cierto que su testarudez debió ser herencia de sus abuelos 
vascos, pero esta condición tozuda se proyecta en él por 
sentirse el hombre representativo del vasto escenario ver- 
náculo, a donde lo empuja a la acción algo así como un 
demonio familiar semejante al que inspiraba a Socrates; 
y bueno es también aludir aquí al filósofo griego, porque 
como él, era feo y no poco tosco y se transfiguraba al ha- 
blar, ocurriéndole lo que al maestro de Platón que al de- 
cir de sus discípulos semejaba esos silenos de barro de 
aspecto repugnante que ocultan un dios. Y porque como 
a Sócrates lo dominó a lo largo de su existencia longeva 
la pasión de educar y enseñar. 

Y como uno y otro fué pobre toda su vida: pobre en 
el hogar pobre, donde su madre ejemplar proveía con 
el telar a las necesidades de una familia venida a menos 
y con ese orgullo" de tradición que nunca falta en tales 
casos, pobre en el largo destierro, pobre en sus viajes, 
pobre hasta después de la presidencia de la República 
hermana. No codició bienes de fortuna el tan ricamente 
dotado de natural inteligencia, € integridad moral y vo- 
luntad heroica. 

Por pobreza hubo de repetir los estudios en la Escuela 
de la Patria de su pueblo natal, donde había sido sobre- 
saliente alumno, y resignarse a no recibir más educación 
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en otras instituciones de enseñanza, y convertirse, eso sí, 
en el más formidable autodidacta de que haya memoria 
en el Continente. “Lo que para un cerebro corriente, dice 
don Francisco A. Encina, habría sido una fatalidad irre- 
parable, fué para Sarmiento una gran suerte, pues le aho- 
rró la ardua tarea de arrojar por la borda los conocimien+ 
tos de ropa hecha que suele consumir a veces, más de la 
tercera parte de la actividad intelectual de los cerebros 
capaces de pensar por sí mismos”. (Encina —Historia de 


-Chile— Tomo XII — pág. 493). 


A los catorce años el muchacho que había enseñado 
a sus hermanas y aun a sus padres lo que aprendió en la 
Escuela de la Patria es discipulo de Domingo de Oro, 
sacerdote cincuentón, que lo lleva consigo a San Francisco 
del Monte, adonde ha sido deportado a consecuencia de 
una de esas docenas de revoluciones que por entonces se 
sucedian rápidamente al otro lado de los Andes. Oigamos 
a Ricardo Rojas, a quien en este momento seguimos: 


“Al clérigo Don José, graduado en Chile, tiénenlo por 
hombre de mucho ingenio y saber: experimentado, rico, 
docto, es además un viejo amigo de la casa ligado a los 
Albarracín por afinidad de familia y por eso Domingo 
llámalo “mi tio”. La madre confia en Don José, y él 
quiere a Domingo prendado de su talento precoz. Don 
José en su destierro tendrá compañía en el muchacho, y 
éste aprovechará de sus lecciones. Ahi están solos los dos 


amigos, practicando la más curiosa pedagogía en el seno 
de la naturaleza”. 


Huelga comentar el contenido y la influencia de esa. 
educación. El muchacho está entusiasmado v abre una 
escuela para los cambesinos del lugar. Ya no dejará nun- 
ca de ser maestro. Allí se definirá su vocación apasionada 
frente a la cordillera que es toda altura coronada de pure- 
za deslumbrante y sobre la pampa, que es toda extensión. 
“La más curiosa pedagogía”, ha escrito Rojas. Admirable 
pedagogia —diriíamos nosotros— que no procede de infor- 
maciones intelectuales o normas teóricas, sino que se ilu- 
mina con el entusiasmo que es la llama del corazón. Sin 
menospreciar la otra ¡cómo la necesitamos a cada ins- 
tante para llenar de vida las aulas y hacer circular por las 
arterias de la escuela el icor del espiritu mismo que es 
entusiasmo. Entusiasmarse significa etimológicamente 
llenarse de Dios. El entusiasmo del maestro se ha levan- 
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tado como el viento de los Andes, luminoso, lustral, reso- 
nante, impetuoso. Si hasta parece resoplar todavía sobré 
nosotros, 

No importa que encuentre obstáculos en su camino. 
Es el viento de alas ingrávidas y continuará volando 
sin cesar. 

Así el padre va a buscar a San Francisco del Monte 
a su hijo, precoz profesor, con la ilusión fallida de que 
ocupe una beca para estudiar en Buenos Aires, y el con- 
tratiempo inesperado convierte a nuestro héroe en depen- 
diente de tienda de San Juan. Una transeúnte beata echa 
sus miradas al interior del negocio, y observa: “Este 
mocito debe ser libertino, porque hace ya un año que todos 
los días a cualquier hora que paso está leyendo, y no han 
de ser libros buenos los que lo tienen tan entretenido”. 

“Leyó la Vida de Cicerón por Middleton y se creyó 
Cicerón; leyó la vida de Franklin y sé creyó Franklin”... 
“Leia cuanto-libro hallaba”. (Ricardo Rojas: “El Profeta 
de la Pampa” — pág. 70). 

La lucha entre unitarios y federales, la cruenta guerra 
civil, había comenzado en San Juan en 1820 y se había 
renovado allí mismo en 1825 con la rebelión de los cléri- 
gos que habían azuzado a las montoneras de la pampa 
contra los “unitarios” reformadores. Ahora acaudilla a 
éstos el riojano Facundo Quiroga que amenaza a San 
Juan, cuyo gobernador forma una guardia cívica, en que 
Sarmiento de 17 años es obligado a servir como subte- 
niente. A poco se le releva de la guardia por haberse 
quejado de ser “oprimido sin necesidad”, se le lleva a 
presencia del jefe a quien “saca la lengua” como respues- 
ta a una amenaza, y ésta se cumple pues el adolescente 
arisco va a dar a la cárcel. 

Ya en libertad, días después y vuelto a la tienda, ve 
pasar la tropa de Facundo hacia un cuartel cercano. 
Sarmiento mismo describe esta nueva invasión de los 
bárbaros: : 

“Eran 600... con el alarde triunfal que da el polvo 
y la embriaguez... Habían montado en briosos corceles, 
tomados de los prados artificiales; y entonces usaban 
para guarecerse en los Llanos de los montes de garaba- 
tos, enormes guardamontes, que son recios parapetos de 
cuero crudo, a fin de salvar sus piernas y aun la cabeza 
del contacto de sus espinas de dos cabezas, como dardo 
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de flecha. El ruido de estos aparatos es imponente y el 
encuentro y choque de muchos como el de escudos y ar- 
mas en el combate. 

“Los caballos briosos y acaso más domesticados que 
sus caballeros se espantaban de aquellos ruidos y en- 
cuentros extraños, y en calles sin empedrar, veíamos los 
espectadores avanzar una nube de denso polvo, preñada 
de rumores, de gritos, de blasfemias y carcajadas, apa- 


reciendo de vez en cuando caras empolvadas aún, entre 


greñas y harapos, y casi sin cuerpo, pues que los guarda- 
montes les servían de ancha base, como si hubiera tam- 
bién querubines de demonios medio centauros. 

“Hé aquí mi visión del camino de Damasco, de la 


libertad, de la civilización. Todo el mal de mi país se 


reveló de improviso entonces: ¡la barbarie!. 

“Yo había sido educado en familia que simpatizaba 
con la Federación, renegué de ella de improviso, y dos 
años después entregaba la llave de la tienda para ceñir 
la espada contra Quiroga, los Aldao y Rosas: en las ho- 
ras del reposo, que eran la proscripción abrir escuelas y 
enseñar a leer a las muchedumbres”. 

Esta es en realidad la sintesis del programa presiden- 
cial de Sarmiento, que él después de haber sido Primer 
Magistrado de la Argentina leyó en 1884 en el pueblo chi- 
leno de los Andes, donde fué maestro de escuela en 1831. 
Programa ampliamente desarrollado antes en el conjun- 
to de sus obras (52 volúmenes) y por manera muy espe- 
cial en su “Facundo” que sugerentemente se intitula tam- 
bién “Civilización y Barbarie”. 

Acaso frente al'espectáculo arriba descrito, sintió el 
llamado del Destino para dirigir la gran obra de cultura 
a la que en lo sucesivo va a inmolarse. Porque no otra 
cosa que inmolación heroica y alegre es su vida de pri- 
raciones casi ascética y de ingente voluntad esperanzada. 

“Entregó, pues, la llave de la tienda para ceñir la 
espada” el adolescente de dieciocho años, y se distinguió 
por su arrojo en Niquivil, y luego en el Pilar donde los 
unitarios fueron derrotados. Sarmiento cae en poder de 
sus enemigos que después de privarlo de armas y ropas 
lo entregan al comandante José Santos Ramírez. El pres- 
bítero don José de Oro, pide al Coronel Villafañe, fede- 
ral como él, que haga lo posible por salvar la vida de su 
discípulo a quien considera extraviado políticamente y, 
por su intermedio, obtiene gracia ante Ramírez. Así el 
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adolescente se salva del fusilamiento que fué la suerte 
que corrieron otros jóvenes sanjuaninos, sus compañe- 
ros de armas. E 
De nuevo en su terruño,lo tenemos enfrascado en 
la lectura, ahora aprendiendo francés con Monsieur Lé- 
monie, exsoldado de Napoleón que ha llegado vagabun- 
do a San Juan. El alumno que conocía la afición alcohó- 
lica de su maestro le pagaba la lección con algunos tragos. 
Así se cumplía la demanda de los juglares en la Edad 
Media: “Dadnos del vino, si non avedes dinero”. 


Con los vertiginosos cambios de gobierno, que una 
vez estaba en manos de los federales y otra en la de los 
unitarios, nuestro héroe es requerido a reincorporarse 
a las milicias locales y entra en campaña como Ayudante 
en el Escuadrón de Dragones de la Escolta “con unifor- 
me de paño azul celeste con cabos colorados”. 


Un año más tarde, Facundo Quiroga, vencedor en 
Chacón, amenaza a San Juan, y Sarmiento y su padre se 
vienen a Chile. 

Aquí es maestro de escuela en Santa Rosa de los An- 
des, bodegonero en Pocuro, empleado de comercio en Val- 
paraiso y mayordomo de minas en Chañarcillo (Encina). 
Esto ocurría entre 1831 y 1836. Como maestro, con un 
sueldo de 13 pesos mensuales, vivió hasta 1832. El puerto 
de Valparaiso amplió luego el horizonte de su imagina- 
ción, y gastó la mitad de la onza de oro que ganaba 


mensualmente en aprender inglés con Mister Richard, > 


y algunos reales en la propina que daba al sereno para 
que lo despertase a las dos de la madrugada, con el pro- 
pósito de estudiar 5 horas antes de irse a la tienda. Este 
dato es impresionante. Guando concluímos de leer su 
biografía nos parece que Sarmiento nunca tuvo tiempo 
de dormir más de 5 o 6 horas diarias. De minero en 
Copiapó, la misma fiebre por el estudio, idéntica pasión 
por la lectura. Ahora lee y traduce raudamente a Walter 
Scott, esboza planes civilizadores, narra una novela de 
colonización que no escribe sino va improvisando ante 
el asombro y el entusiasmo de sus oyentes, y delira va- 
ticinando el porvenir como Bolívar en Casacoima. 

Pero la Naturaleza que lo ha mimado, no sufre que 
la violenten mucho, y el ávido de tiempo que poco des- 
cansa, sufre una afección cerebral que alarma a sus 
amigos y parientes. Muchos le creen loco. ¿Que no lo 
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parecia desde antes? “Del poco dormir y del mucho leer” 
se trastornó Don Quijote. Y para la mayoría —aun para 
la mayoría culta— el Héroe es un loco. 

La familia de Sarmiento obtiene entonces la repa- 
triación del Héroe, que en su San Juan natal recobra la 
salud, y Anteo —como es— multiplica sus energías en 
contacto con la Tierra. Tiene a la sazón 25 años y el 
fuego juvenil arde fragoroso en su pecho: es primer deco- 
rador y actor de un teatro de aficionados, miembro de 
la “Sociedad de Bañistas”, se ensaya en la poesía, y el 
9 de Julio de 1839 funda allá el colegio de niñas o pensio- 
nado de señoritas de Santa Rosa. “Dos ideas trascenden- 
tales que orientarán a Sarmiento durante el resto de su 
vida se esbozan ya en esos trabajos: la reforma de la 
sociedad mediante la escuela y la incorporación de la 
mujer a tal empresa, para unir la escuela, la sociedad y 
el hogar en un solo propósito de civilización”. (Rojas). 
Algo enteramente nuevo entonces amplía esta fundación 
educativa: hace cooperar a padres y educadores en una 
Sociedad Protectora del establecimiento. 

Tenemos así ya formado el Maestro que comienza a 
pesar en la sociedad, el apóstol que se ha encontrado a 
sí mismo en una de sus direcciones cardinales. Pero allí 
mismo apunta su otra gran vocación que lo arrastrará 
como un torrente vertiginoso hacia campos de opima 
cosecha: la vocación de escritor y de escritor genial, que 
más tarde le dictará su “Facundo”. En “El Zonda”, 
periódico que acaba de fundar y del que aparecen sólo 
seis números, está en ciernes el creador literario dioni- 
síaco como aún no lo ha conocido la América. “Zonda 
—dice uno en el diálogo imaginario que aparece como 
primer editorial— es un viento abrasador, impetuoso, 
que destruye lo que está arraigado, cuyos vanos esfuer- 
zos se estrellan inútilmente contra las rocas y los edifi- 
cios sólidos; que agosta las plantas y desgaja árboles 
robustos. En su carrera levanta pardos y sofocantes tor- 
bellinos de polvo, areniscas y basuras; limpia en la ciu- 
dad unas verédas y ensucia otras, dejando con este mo- 
tivo descubiertos los botones, medias, hormillas y otras 
alhajas sepultadas antes en la gruesa capa de arena y 
basura que cubre el piso de nuestras calles. Deseca las 
nieblas e incendia los ciénagos circunvecinos. Es pesado, 
molesto, relaja las fibras y produce fuertes dolores de 


cabeza, en los viejos principalmente. Y aunque por to- 
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dos. estos efectos no convendría su nombre a nuestro 
periódico, purifica por otra parte la atmósfera, se lleva 
y aleja consigo las tempestades, provoca otro viento fres- 
co que hace olvidar las desazones que él había causado, 
y trae de nuevo la basura y arena de las calles al lugar 
que ocupaban antes, que es lo interesante, pues cada 
cosa tiene y debe tener su lugar. Los incendios que fo- 
menta regeneran los pastos de las ciénagas que alimentan 
numerosas familias,-y dan que vivir al común”. 
Y más adelante: 


a esoo... ++. y por tanto el periódico con ese nom- 
bre será pacifico, turbulento, abrasador, refrigerante, 
impetuoso, tranquilo, alegre, agreste, social, fastidioso, 
variado, monótono, divertido, pesado, saludable, dañoso, 
es decir, bueno, malo, como lo pida el marchante”. 


¿Convendréis conmigo-en que este Zonda es la ale- 
goría más acabada del espiritu de Sarmiento, y que por 
ese torbellino fulgurante de adjetivos discurre un frenesí 
dionisiíaco, nuevo en las letras del Continente? Allí está 
el estilo, porque el hombre está allí con su hervor espi- 
ritual genésico, sus vastas intuiciones germinantes y su 
agonía cósmica, patético en su perpetua contradicción: 
épico y sarcástico, acometivo y acogedor, sencillo y reso- 
nante, altanero y bonachón. Y en ese estilo y en ese hom- 
bre, que pronto será el autor de “Facundo”, Hispano-Amé- 
rica ha comenzado a encontrarse literariamente a sí 
misma. Porque la verdadera emancipación artística de 
este nuevo mundo data de la aparición de ese libro 
cimero. 


Desaparecido “El Zonda” por la presión de la polí- 
tica recelosa y de la mogigatería ambiente, la situación 
de su director se torna cada vez más inconfortable. 


Desde Buenos Aires, Rosas, sagaz, astuto y prepoten- 
te, hace sentir sin contemplaciones ni escrúpulos todo el 
peso de su ominosa tiranía que va a prolongarse por es- 
pacio de veinte años. Juan Facundo Quiroga, su émulo, 
ya ha sido asesinado (1835). Intenta sucederle Félix Al- 
dao, caudillo de Mendoza, pero Rosas lo contrapesa con 
Nazario Benavides, ahora gobernador de San Juan, cargo 
que ejerce también durante dos décadas hasta correr 
igual suerte que Facundo. Sarmiento, su adversario, 
celebra no obstante su natural mansedumbre. El caudi- 
llo ha llamado al civilizador para amonestarlo porque le 
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han dicho que conspira. Este le responde con su altivez 
característica y la tirantez sube de punto, hasta que 
Sarmiento es encarcelado. 

“En la mañana del 18 de Septiembre de 1840, un gru- 
po de 80 federales que celebran su triunfo sobre los 
unitarios mendocinos con una bacanal, lo sacaron de las 
plazas del Cabildo, donde estaba preso, lo arrastraron 
hasta la plaza, y posiblemente lo habrían ultimado sin 
la intervención del gobernador Benavides que envió a su 
edecán con orden de limitar las vejaciones a los golpes 
ya recibidos y a afeitarlo. La madre y las hermanas de 
Sarmiento imploran a los pies del gobernador la vida 
del hijo y del hermano. Al día siguiente, 19 de Septiem- 
bre de 1840, un piquete de soldados conducia hasta la 
frontera chilena por el camino del valle de Zonda al 
capitán Domingo F. Sarmiento y a Máximo de Oro”. 
(Encina). 

Ya está nuestro héroe en Santiago. Se ha alojado 
en el departamento del tercer piso en los portales de 
Sierra Bella. Allí le visita Lastarria que lo recuerda en 
los términos que siguen: 

“El hombre realmente era raro: sus treinta años de 
edad parecian 60 por su calva frente, sus mejillas car- 
nosas, sueltas y afeitadas, su mirada fija, pero osada, 
a pesar del apagado brillo de sus ojos, y por todo el 
conjunto de su cabeza, que reposaba en un tronco obeso 
y casi encorvado. Pero eran tales la viveza y la franque- 
za de palabra de aquel joven viejo, que su fisonomía se 
animaba con los destellos de un gran espiritu y se hacía 
simpática e interesante”. 

Hasta aquí Lastarria. Se diría a Jenofonte trazando 
el retrato de Sócrates: el sileno de barro que escondía un 
dios. Se recuerda también la frase lapidaria y luminosa 
con que Leopoldo Lugones, el enorme poeta, evoca a 
Sarmiento en una de las páginas más bellas del idioma: 
“Su agachada solidez de toro lento”. 

Un artículo que en esos días escribe sobre la batalla 
de Chacabuco, publicado en “El Mercurio” de Valparai- 
so, merece los más favorables juicios, incluso de hombres 
de gusto tan exigente como Don Andrés Bello. Esto le 
abre las puertas de dicho diario, le asegura la subsisten- 
cia y le inspira confianza en su valor literario. A partir 
de ese instante, no habrá reposo para su pluma: el perio- 
dista, el orador, el novelista, el poeta, el ensayista, el po- 
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lemista se volcarán en el medio centenar de. volúmenes 
que constituyen sus Obras. Con la pluma, que es su arma, 
vencerá a los tiranos y ganará el solio presidencial de 
su patria. : 

El literato español Rafael Minvielle le habla de Sar- 
miento a don Manuel Montt, joven de 23 años, a la sazón 
Ministro de Justicia, quien se interesa por el proscrito 
argentino. , ; 

“Don Manuel Montt —dice Encina— ha sido el ma- 
yor conocedor.de hombres que hasta hoy ha sobernado 
en la América Española y el cerebro más amplio, más 
comprensivo y más abierto a los progresos reales de todo 
orden, entre los chilenos del siglo XIX. 

“A primera vista se dió cuenta del valer de Sarmien- 
to, y resolvió utilizarlo en la realización de un designio 
que venía aplazando por falta de hombres aptos: la 
fundación de una escuela normal de preceptores. 

“El contacto y el poder de sugestión de Montt encau- 
zó las energías de Sarmiento en sentido creador; despertó 
su admiración por el don de mando y el principio de. 
autoridad aplicados a la grandiosa tarea de forjar pue- 
blos, y transformó en una verdadera fuerza moral su | 
osadía, su impetu descontrolados. A diferencia de la rí-- al 
gida personalidad catalana de Montt, que recorrió su 
órbita con la fijeza de un planeta, el cerebro criollo de a 
Sarmiento, no cesó dé renovarse; pero sus cambios se : 
realizaron sin desmedro de los rumbos cardinales que le 
imprimió. Montt”. 


El 18 de Enero de 1842 se creaba asi en Santiago de 
Chile la primera Escuela Normal de la América Españo- 
la, y su dirección era confiada a un hombre genial, de 
alma volcánica y, sin embargo, de una moralidad inta- 
chable, de quien se cuenta que en el decurso de los tres 
años que regentó el establecimiento estudiaba día a día 
las materias de sus lecciones junto con los alumnos. 
Estos eran 42, incluyendo los supernumerarios y el curso 
por ellos formado se inició el 14 de Junio del mismo año 
de la creación del instituto. 

En el volumen “Sarmiento, Director de la Escuela 
Normal” publicado por el Ministerio de Educación Pú- 
blica de Chile y ordenado por Ricardo Donoso, se advier- 
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te la prolijidad con que el Maestro cumplía con sus debe- 
res, teniendo en vista su vasto ideal civilizador, y 
sintiendo la inmensa responsabilidad que le incumbía 
con respecto a la cultura hispano-americana. Y es que 
sólo el Hombre de la Cultura comprende lo serio del 
compromiso que con ella contrae: el denodado esfuerzo 
que le impone, la inmolación heroica a su Espíritu. Así 
a través de la correspondencia oficial con el. Ministro, 
se perfila un Sarmiento bondadoso, pero exigente; jovial, 
pero sin condescendencias con las debilidades de carác- 
ter: un forjador de hombres en el sentido más austero 
de la palabra. No sorprende, pues, que de los 42 alumnos 
con que comenzó el curso sólo se graduaran 18. 

Imposible resultaría, dentro de las proporciones de 
este trabajo, seguir la órbita gigantesca de esta persona- 
lidad múltiple, que comisionado luego por Montt, estudia 
en Europa y Estados Unidos, durante tres años, la organi- 
zación de la enseñanza; que en 1851 apenas conoce el 
pronunciamiento de Urquiza vuela a combatir contra el 
tirano Rosas, y a las órdenes de aquél se bate heroica- 
mente en Monte Cajeros (3 de Febrero de 1852); entra 
el primero a la casa del dictador que ha huido a Ingla- 
terra y escribe sobre la mesa de trabajo de Rosas el parte 
del combate; que se enemista pronto con Urquiza, al 
parecer de la escuela de su antecesor y regresa a Chile 
en 1852; que vuelve a su patria tres años más tarde y 
es allá redactor de “El Nacional”, Senador y Ministro 
de gobierno en la provincia de Buenos Aires, gobernador 
de San Juan, Ministro plenipotenciario en Santiago, Lima 
(1864) y Washinston (1865) y finalmente Presidente de 
la República Argentina (de la Confederación) de 1868 
a 1874, y otra vez Senador. 

En las setecientas y tantas páginas que forman el 
admirable libro de Ricardo Rojas intitulado “El Profeta 
de la Pampa”, Vida de Sarmiento” se restaura con pro- 
lija documentación, sagaz espiritu crítico, poderosa ima- 
ginación retrospectiva y estilo llano y pulcro a la vez, 
flexible y pintoresco, la figura proteica y anteica del 
grande hombre y su ambiente. Una biografía de primer 
orden que resiste la comparación con las mejores de 
Ludwis o Maurois. 

Sarmiento nació el 15 de Febrero de 1811, nueve me- 
ses después del 25 de Mayo. No sería, pues, raro que en 
su imaginación albergara la certeza de que habia sido 
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blemente ligado, pese a las décade 

. “Dadme una patria en que realizar mis 

ciama en el ostracismo. Su existencia viene de este mo 

a quedar situada entre dos épocas: una de cataclismo 

que acaso conmueve el claustro materno y le comunica 

- esa sensibilidad exagerada de artista que le hace Morar 

-—  <con facilidad, y la otra de reajuste de las capas que han 
sufrido el remezón; con lo que su figura presenta dobl 
fisonomía cual la de Jano: vuelta la una, agresiva y 
terrible, hacia las armas de la Epopeya, como que legó 
a ser General, y la otra bucólica y apacible en grata con- 
templación del futuro promisor. Asi se refunden. en él. 
las armas y las letras como en Cervantés y Ercilla; pero 
mientras en estos dos maestros la poesía es compensa- 
ción pacifica y dulce, “ocio con dignidad”, descanso ho- 
gareño tras la lucha, en Sarmiento como hemos visto, la 
pluma es el arma de combate por excelencia y sus escri- 
tos parecen henchidos del fragor de la batalla. 


Pero como esta batalla es ahora, no por la emanci- 
pación política sino por la Cultura y no se gana en un 
día ni un año, todavia está vivo entre nosotros: tan vivo 
que nos parece un error haber comenzado recordando 
su muerte. 
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Teresa Carreño 


por EDUARDO CARREÑO- 


W<“_MERESA Carreño vió la luz en Caracas, el día 22 

de diciembre de 1853. Fué su padre Manuel Anto- 

nio Carreño, el ponderado autor del Manual de Urbani- 
dad y buenas maneras; su abuelo, Cayetano Carreño, 
músico y compositor que gozó de fama difundida en su 
época, hermano de Simón Carreño, quien, a causa de un 
serio altercado con él, cambió su nombre por el de Simón 


x Rodriguez. Llevó con dignidad la madre suya el patro- 
nímico de Clara Garcia de Sena y Rodriguez del Toro. 


Fué una artista precoz Teresa Carreño. A los tres 
años de edad tarareaba trozos de ópera; a los cuatro 
arrancaba a las teclas del piano, con sus dedos gráciles 
y diminutos, sonidos armoniosos. Su madre la reñia: 
—El piano es un instrumento delicado y no se ha hecho 
para que los niños jueguen con él; pero la reprimenda le 
importaba muy poco, pues seguía practicando los ejerci- 
cios asiduamente y a hurtadillas. Una vez la sorprendió 
su padre, cuando al entrar en la casa, oyó que alguien 


estaba tocando un aria de “Lucia de Lamermoor”: 


Teresita, que, tomada por sorpresa, cerró el piano y 
echó a correr. El padre cogióla en brazos y al percatarse 
de que la hija suya era un portento, lágrimas de emoción 
arrasaron sus ojos. La niña, enjugándolas, prometióle 
que no volveria a hacer más aquéllo; pero su progenitor, 
que también era pianista, comenzó a darle las primeras 


lecciones. 
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el dato Abraham Lucha el becados de los escla 
vos. Los padres de la niña, no sin razón. temieron qu 
ésta llegaria a turbarse, pero ella los tranquilizaba con 
estas palabras: —“Cuando son artistas y gentes impo de 
tantes los que me oyen, toco mejor, pues entonces me 
siento como en la gloria”. Era tan pequeña, que se re- 
quería un taburete para montarla en él. Cuando regresó 
de uno de sus conciertos, la madre le preguntó: —“Dime, 4 
Teresita, ¿qué prefieres ser tú: una princesa o una ar- 
tista?” La respuesta no se dejó esperar: —“Claro que 
una artista, mamá, y lo seguiré siendo por toda mi vida”. 
La dificultad consistia ahora en que la oyese Gottschalk, 
tenido entonces como el rey del piano en América. El 
estaba cansado de oir “niños prodigios”, que, 'a la postre, 
no vienen a ser tales, sino simples niños majaderos. A 
tánto dar, logró Manuel Antonio Carreño que el gran 
pianista la oyera. Cuando Teresa Carreño hubo termina- 
do de tocar, Gotischalk, conmovido, la abrazó y posando 
un beso en la frente sin mancilla; exclamo: ——“¡Bravo! 
Este no es un “niño prodigio”, sino un verdadero genio... 
Me encargaré de su educación musical y será mi mejor : 
discipula”. Quedó consagrada de ese. momento;.su gra- 
titud fué perdurable. También adivinó la pianista .en 
Mac Dowell aptitudes extraordinarias; contribuyó efi- 
cazmente a su formación artística y fué con él a Europa, 
donde lo introdujo en los círculos musicales hasta que 
el compositor norteamericano se impuso y se le conside- 
ró como uno de los más grandes, de su tiempo. 


La carrera emprendida por Teresa Carreño fué de 
triunfos. En Paris Rossini le dió una carta de recomen- 
dación para el compositor Arditi. Gounod, Grieg, Brahms 
y otros músicos famosos tuvieron para ella cálidas fra- 
ses de elogio; los criticos franceses la compararon con 
Mozart y con Listz. Resolvió entonces irse a Alemania, 
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* donde aléanzó sus mayores éxitos y la consolidación de 


su prestigio universal; treinta años permaneció allí consa- 
grada por completo a la enseñanza y a sus. numerosas 
giras de arte; se hizo tan popular, que la llamaban cari- 
ñosamente “la mamá de Berlin”. Y cuenta que tuvo que 


—enfrentárseles a Camila Pleyel, y lo que era más grave 


todavía, a Clara Schumann, viuda del egregio composi- 
tor y el pianista más célebre de Europa. De propósito 
escogió la intérprte venezolana los “Estudios Sinfónicos” 
de Schumann para su estreno en Berlin, con lo cual dejó 
a Clara zaguera: la ovación que le hicieron llegó hasta 
el delirio. 


Viene aquí de molde una anécdota interesante. 
Brahms y d'Albert eran muy amigos. El primero se mos- 
traba rehacio a creer en la competencia de las pianistas. 
Una vez fueron a visitarlo d'Albert y su esposa Teresa 
Carreño, a quien le exigieron que tocase una pieza en el 
piano. Accedió con gusto y cuando terminó. d'Albert 
preguntó a Brahms: —“¿Qué dices tú ahora?”. Y el gran 
compositor no le quedó más remedio que contestar: 
—“Pero es que tu mujer no es una pianista, sino “un” 
pianista”. En otra oportunidad d'Albert inquirió de 
Brahms por qué no se casaba y éste le dijo: —“Lo haré 
cuando consiga una mujer como la tuya”. 


El autor favorito de- Teresa Carreño era Beethoven. 
ín cierta ocasión le manifestó a un periodista, después 
de un concierto dado en Bruselas: —“Beethoven satis- 
face a la vez el espiritu y el corazón”. También dijo 
en otra oportunidad: —“Para mí es una empresa muy 
seria tocar la música de Beethoven. Cada vez que la 
toco le pido a Dios; en cada nota, que me guie en la in- 
terpretación que él esperaba se les diera a sus composi- 
ciones...” Y, efectivamente, Beethoven era el solo maes- 
tro que no interpretaba a su muy personal manera, por 


ser como es sabido, el más inalterable de los composi- 
tores. 
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” 


- Profunda admiradora de Grieg, el Chopin del Norte, 
la pianista venezolana tocó admirablemente su gran con- 


Cierto para piano. Muchos fueron a felicitarla y llegó 


entre ellos un señor de baja estatura y de agilidad extre- 
mada, el cual manifestóle: 


—Ese pasaje que usted ha interpretado a su manera, 
es como precisamente debe tocarse. 


—¿Y quién es usted?— inquirió ella. 


—Soy Grieg. Eward Grieg, y vengo a decirle que no 
sabía que mi concierto era tan hermoso, hasta que lo he 
oido interpretado por sus maravillosas manos. 

Ni se limitó nuestra artista a ser simple intérprete, 
sino que fué también compositora. Escribió el Himno a 


Bolívar, con letra de Felipe Tejera, para que fuese estre- 


nado en el primer centenario del nacimiento del Liberta- 
dor (1883), el vals Mi Teresita y algunas otras piezas. 


Gozó fama Teresa Carreño de mujer hermosa y arro- 
gante, por la rectitud del cuerpo, la altivez señoril de la 
cabeza y el brillo fascinador de los ojos: su figura pro- 
cerosa llenaba todo el proscenio. “La Walkiria del piano”, 
dieron en llamarla. Schumann Heinke calificóla de “Rei- 
na del teclado por la gracia de Dios”. Tocó en Bruselas 
el “Claro de luna”, de Beethoven, pocas semanas después 
de haberlo interpretado allí el insigne Pablo Paderewski, 
habiendo sido ella más aplaudida que el polaco. Los 
críticos dijeron entonces que los aplausos para la vene- 
zolana “iban dirigidos más a la belleza que al arte”; mas 
otros les advirtieron que “el arte y la belleza son insepa- 
rables” 


No puede revocarse a duda que, por ley de ata- 
vismo, Teresa Carreño heredó de su abuelo don Cayetano 
el talento musical y de su tío abuelo don Simón el carác- 
ter atrabiliario y levantisco; de modo que cuando tenía 
una contrariedad o le desagradaba una persona, escapá- 
base frecuentemente de sus labios esta frase como un 
estribillo: —Yo soy una Carreño. La madre suya no 
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consiguió quitarle la pésima costumbre de remangarse 
las mangas para ponerse a tocar el piano y tal vez cuan- 
do tenia un altercado con alguno de sus esposos. 


La vida conyugal de Teresa Carreño fué un tanto 
borrascosa y no puede proponerse por modelo de virtu- 
des. Cambiaba de maridos como de trajes. Uno de ellos 
se llamaba Eugen d'Albert, pianista y compositor, nacido 
en Glasgow (Escocia), hijo de familia francesa natura- 
lizado alemán. Fué el más culto y talentoso de los que 
«partieron con ella el tálamo nupcial. Llevó al matrimo- 
nio con Teresa tres hijos de uno anterior, y a su vez ésta 
llevó también otros tantos hijos. Tuvieron sucesión, y 
como es frecuente en tales casos, los chicos peleaban en- 
tre sí. Entonces d'Albert decía a su esposa: —“Mira que 
tus hijos y los mios se andan peleando con nuestros 
hijos”. 


Fuera de este matrimonio, que fué el tercero de la 
serie, Teresa Carreño casó a los veintiún años con Emi 
Souret, y a los veinticuatro con Giovanni Taglapietra. 


Con antelación había manifestado la genial artista: 
“Mi mayor felicidad, mi único anhelo es volver a la Pa- 
tria amada; es un martirio constante para mi esta ausen- 
cia que se prolonga en demasía”. Llegó a Caracas el 15 
de octubre de 1885; imponente fué el desfile de más de 
dos mil personas que fueron a recibirla; una banda mi- 
litar le dió el saludo de bienvenida, y entre víitores y 
flores hizo su entrada en la ciudad que meció su cuna. 


En 1886 estuvo Teresa Carreño por última vez en 
Caracas. Se la recibió con una frialdad inconcebible. In- 
currió en el error de meterse a empresaria y trajo una 
Compañía de Opera que resultó un fracaso. Durante una 
representación llovieron los tomates a porfía y un desal- 
mado lanzóle una piedra a la cara, que de dar en el blan- 
co, hubiese concluido de una vez para siempre la glorio- 
sa existencia de la artista. 
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Mischa Elman y Sha” EEIaOS figuras 
“arte musical. Conforme a los deseos manifestad 
ella, sus huesos incineráronse y luego se trasla [Aro 
Caracas, donde se conservan“en ánfora de bronce, « ] 
una inscripción en latín que, traducida, reza de e 
modo: 


2 
Ra 
. 


insigne, las venerables cenizas de la caraqueña ereD 1% 
Carreño, a quien el docto Apolo Raso en las artes mu A 
sicales. ¿o a 


Marta Milinowski, discipula de Teresa Carreño, es- 
cribió la mejor biografía suya que. se conoce y que, por 
desgracia, no ha sido vertida aún al castellano. 
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DOS NOTAS SOBRE 
ANDRES BELLO 


por PEDRO GRASES 
I 


ALGO:MAS SOBRE EL SONETO 
“A LA VICTORIA DE BAILEN” 


(fumo en 1943 publiqué mi estudio La singular 
e historia de un drama y un soneto de Bello, re- 
cuerdo que don Leopoldo Landaeta me habló de haber 
visto el soneto de Bello A la Victoria de Bailén, al pie 
de una estampa con la efigie del General José Antonio 
Páez, como si Bello hubiese escrito el poema para ensal- 
zar la figura del héroe de los Llanos de Venezuela. De 
tal versión dejé constancia en el trabajo aludido al im- 
primirlo nuevamente, en el volumen Bello, el primer 
humanista de América, pero no pude añadir noticia al- 
guna acerca de tan singular atribución, que daba al so- 
neto cierto “aire de leyenda”. 

Puedo hoy concretar un poco esta particularidad. 
No he hallado la estampa de Páez, pero si una publica- 
ción del soneto referido al General Páez. En efecto: en 
El Ejberal de Caracas, correspondiente al 26 de setiembre 
de 1846, se inserta el soneto, precedido del siguiente epií- 
grafe: Don Andrés Bello al Ciudadano Esclarecido de 
Venezuela. 1808. O sea se transfiere la intención del poe- 
ma desde la batalla de Bailén hasta convertirlo en elogio 


r 


al General Páez. 

Es obvia la ingenuidad del trastrueque, puesto que 
respetada la fecha de composición del soneto, 1808, a na- 
die podía escapar la imposibilidad de haber sido dedi- 
'ado a Páez, ya que por esos días el futuro héroe de la 
Independencia era mozo de diez y ocho años y persona 
innominada en el país. En la Autobiografía, el propio 
Páez nos cuenta en su primer capítulo que desde 1807 
hasta 1809 había vivido como peón en el hato de la 
Calzada, a orillas del Apure. 
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Y 


No hay, pues, en elio picardía política de mayor pre- 
meditación. Juzgo que es simplemente fruto de la exal- 
tación personal, bastante inocente, de Páez. 


7 


Probablemente habrá sido esta inserción en El Li- 
beral en 1846, si no la primera, una de las primeras 
publicaciones del soneto de Bello. Aparecen dos versos 
con variantes respecto a la edición autorizada por el 
mismo Bello, dada por Amunátegui en 1861, en el Juicio 
de algunos poetas hispanoamericanos. De las variantes, 
una es evidente error, que estropea el endecasilabo. ' 


El León despertó [ya]; temblad traidores; con in- 
debida interpelación del ya. 


La otra variente es enmienda de mayor alcance. Es 
el primer verso modificado adrede, pues dice. 


Rompe el León furioso la cadena en el que sustituye 
soberbio por furioso. Cosa fácilmente comprensible. So- 
berbio es adjetivo laudatorio aplicado a un pueblo o na- 
ción que recobra su gallardía, como aconteció a España 
frente a la invasión napoleónica. Pero si León tenía que 
simbolizar la figura de Páez, soberbio habría sido cali- 
ficativo inadecuado, y quizás de cierto riesgo, para ad- 
jetivar a un personaje poderoso. Mientras que furioso 
enaltecia el ardor patriótico del Ciudadano Esclarecido. 


Por último, quiero anotar otra interpretación del - y 
soneto de Bello. La que le da Aristides Rojas al incluirlo 
en la regular colección de poemas satíricos compuestos 
en Venezuela, principalmente en Caracas, con motivo 
de la Independencia. En el trabajo intitulado Pasquina- 
das de la revolución venezolana. (1) fechado en Agosto 
de 1890, Arístides Rojas recoge el soneto A la Victoria 
de Bailén, que no tiene realmente el carácter de las otras 
composiciones que registra el gran tradicionista vene- 
zolano. 


(1) Publicado en Lu América Ilustrada y Pintoresca, n. 50, 
Caracas, 9 de setiembre de 1890, p. 235-239; y más tarde en Le- 
yendas históricas de Venezuela, Segunda Serie. Caracas, 1891, p. 


179-194. 
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UNA EDICION RARA DE POESIAS DE BELLO 


De todos los éstudios bibliográficos, monografías 0 
repertorios generales, con mención de la obra de Andrés 
Bello (2) sólo uno cita la publicación que voy a resenar: 


Miguel Antonio Caro en la espléndida Bibliografía de 


Bello, inserta en el Homenaje del “Repertorio Colom- 
biano” (Bogotá, 1881, Librería Americana, p. 99). 


El libro es el siguiente: 


Colección de poesías originales por Andrés Bello. 
Con apuntes biográficos por J. N. Torres Caicedo. 
Nueva York, Librería e Imprenta de N [estor] 
Ponce de León. 40 y 42 Broadway, cuarto 59. 
1873. 183 p.-.17 em. 


- El ejemplar que he visto carece de una hoja inicial, 
que bien podría ser una página de guarda en blanco, 
ignoro si dicha hoja contiene alguna explicación del 
impreso (3). 


Esta edición es réplica de la de Paris, 1870, hecha 
por el Almacén de J. M. Rojas de Caracas (4). Presenta 
algunas particularidades respeeto a la edición de 1870, 
además de “aumentarle las erratas” como observa Caro. 
Suprime las notas a los poemas, notas suscritas por Los 
Editores, atribuidas muy justamente a don Arístides Ro-' 


(2) Especiales: Vaise, Amunátegui, Orrego Vicuña, Elijah 
Clarence Hills; o generales: Waxman, Salvá, Luquiens, Catálogos 
de la Biblioteca del Congreso, de la Bancroft Library, del British 
Museum, etc. Grismer da la referencia, pero errada. 


(3) Me fué comunicada la existencia de esta edición por el 
profesor Rafael A. Soto, de Lehig University, Bethlehem, Pennsyl- 
vania. Gracias a la gentileza del Sr. Soto he podido examinar el 
volumen perteneciente a la biblioteca de la referida Universidad. - 


(4) Colección de poesias originales por Andrés Bello. Con apun- 
tes biográficos por J. M. Torres Caicedo, Caracas, 1870. Impreso 
en Paris, Imp. Simon Racon y Comp. Calle de Erfurth ISO: 
3802 p. Está reseñada en mi Contribución a la bibliografía cara- 
queña de Andrés Bello, Caracas, 1944. 
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Jas; y suprime, asimismo, la introducción al volumen. 


Es decir, desaparece todo cuanto identificaba y locali- 
zaba en Caracas la propiedad de la edición de Paris. 

Respecto a tan raro impreso, cabe preguntarse si es 
una edición subrepticia, calcada indudablemente sobre 
la de Rojas; o si se debe a la iniciativa del grupo de 
hispanoamericanos en Nueva York, tan numeroso e im- 
portante, entre ellos, venezolanos “eminentes, realizada 
como homenaje a Bello. Si fuera ésta la razón del impre- 
so, quizás se habrian suprimido todas las indicaciones 
que en el texto obligaran a situar la obra en Caracas, a 
causa de la incompatibilidad política con el gobierno de 
(Guzmán Blanco (5). 5% 

Hay más: en la misma dirección, 40 y 42 Broadway, 
en Nueva York, aunque en el cuarto 60, aparece un im- 
presor venezolano, M. M. Zarzamendi, discipulo de Va- 
lentín Espinal. Zarzamendi, en 1871, publicaba La Revista 
Universal de “ciencias, artes y literatura” con artículos 
traducidos, aunque en el N? 3, inserta La Saboyana, poe- 
sía inédita de José Antonio Calcaño, y Zarzamendi figu- 
raba como administrador, traductor e impresor. No sé 
la relación que pueda haber tenido la empresa de Zar- 
zamendi con la de Néstor Ponce de León, ni si se trata 
del mismo taller tipográfico, de todos modos la coinci- 
dencia es muy significativa. (6). 


(5) Las primeras noticias de Néstor Ponce de León en Nueva 
York datan de 1871-72. Guillermo Prieto en su Viaje a los Estados 
Unidos vol. II, p. 547-8, dice: “Mi suerte quiso que una de mis pri- 
meras amistades aquí [en Nueva York, verano de 1877], fuese la 
de Néstor Ponce de León, habanero de nacimiento, abogado distin- 
guido, aquí impresor y librero, hombre que vive dedicado a honrosos 
trabajos. Publica el periódico más interesante, llámase El Educador 
Popular y se debiera llamar La Luz. En sus páginas de oro res- 
plandecen los ramos todos de'instrucción, trasmitidos a los maestros 
y al alcance de la inteligencia de los niños. Coopera a sus tareas 
Antonio Bachiller, y se publica bajo la protección del Sr. Don Ma- 
nuel Prado, Presidente de la República del Perú, quien, aunque no 
tuviera más título que éste, por él sería acreedor a la estimación 
universal”. 


(6) Anoto como curiosidad que en 1869 se publicó en Nueva 
York la siguiente obra “La contabilidad aprendida en dos horas por 
Juan Fontain”. Traducción del francés para las escuelas surameri- 
canas, por un venezolano. 8* con 31 p. 


* k *k* 


Parece que no fué ésta la única obra de Bello, publi- 
cada durante el mismo año en forma dudosa por Néstor 
Ponce de León. En efecto, en la compilación de José A. 


- Rodríguez García, Bibliografía de la Gramática y Lexico- 


grafía castellana, y sus estudios afines (Habana, 1903, 
t. 1, n. 522), figura la siguiente publicación: Elementos de 
la Gramática castellana. Para el uso de las escuelas, por 
Don Andrés Bello (las iniciales NPL enlazadas). Nueva 
York, Imprenta y Librería de N. Ponce de León, 40 K£ 42 
Broadway, Room 59, 1873. 72 p. 19 cm. Tal edición su- 
frió extraña historia. 


En el mismo año aparecen impresos en Nueva York 
otros Elementos, con pie de imprenta incompleto (7). 
Esta segunda edición merece de La Viñaza el siguiente 
comentario: “Este compendio se atribuye por algunos a 
Bello; pero otros niegan rotundamente que a él perte- 
nezca, aduciendo (entre otras razones) que en los Esta- 
dos de Chile se asegura que no lo escribió el Rector 
insigne de la Universidad de Santiago, por lo que el go- 
bierno no lo aceptó para libro de texto en sus escuelas, 
habiendo dispuesto, en cambio, que lo fueran las Lec- 
ciones de Don Miguel F. Guilleu. (8). 


Esta edición de unos Elementos de gramática inde- 
bidamente atribuidos a Bello, impresos por el propio 
Néstor Ponce de Eeón, inclinarían a reafirmar la sos- 
pecha de que la edición de las Poesías hubiese sido hecha 
clandestinamente. (9). 


(7) Cf. Rodríguez García, Ob. cit. II, n. 726; La Viñaza; Bi- 
blioteca histórica de la filología castellana, n. 281. 


(8) Se refiere a Lecciones teóricas y prácticas de Gramática 
castellana, por el ,Sr. Miguel F. Guilleu. Santiago de Chile, 1868. 


Esta obra es una adaptación expresa de las doctrinas gramaticales 
de Bello. 


(9) Debo añadir una nota aclaratoria a mi trabajo “Sobre un 
Soneto de Andrés Bello” publicado en el Boletín del Instituto Caro 
y Cuervo, de Bogotá, (II, 3, 1946); reproducido en el Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia, Caracas, No“. 119. Refiero la 
publicación en Londres del soneto de Bello “Lleno de susto un pobre 
cabecilla” en un libro firmado por Dionisio Terrasa y Rejón. Pues 
bien; este raro nombre es anagrama de Antonio José de Irisarri, 
quien había usado también el de José Isidro Inarra y Torre. Ambos 
anagramas están ya anotados en la obra de Ricardo Donoso, Anto- 
mio José de Irisarri, escritor y diplomático, Santiago, 1934. p100-109. 
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MITOLOGIA Y SIMBOLISMO 


Monstruos y Animales 


Sagrados de China 


por JOSE MIGUEL FERRER 


T ESDE los origenes de la humanidad, cuando se 
D) tuvo conocimiento de la existencia del vasto y mis- 
terioso país de Cathay, la investigación del hombre occi- 
dental tuvo el hallazgo de supersticiones y leyendas, 
cuyos emblemas, mitos y simbolos se representaban por 
bestias y divinidades terribles, monstruos y Criaturas 
irracionales de fantásticas apariencias. A través de las 
generaciones la creencia en entes sobrenaturales ha sido 
herencia de los chinos, y tales productos mágicos de la 
leyenda presiden hasta hoy los actos de la vida y rigen 
el curso del humano destino. En esta inmensa tierra de 
los sabios, los filósofos y los magos, cultos, ceremonias 
y ritos simbólicos han sido conservados intactos a través 
de los siglos. Y sobre la imaginación de centenares de mi- 


llones de seres, Ando sus omnimodos poderes, el 
Dr a majestuosa. 


El Dragón chino desciende por estirpe y en línea 
directa de los monstruos prehistóricos, reptiles gigantes- 
cos de tremenda apariencia y carnívoros hábitos. Los 
artistas chinos han consagrado a la Bestia Suprema toda 
la poética y toda la belleza de su poder imaginativo. El 
Monstruo, según la plástica ficción a veces 
cambia de formas— es una criatura bestial compuesta 
de la cabeza del caméllo, con cuernos de ciervo, ojos de 
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conejo, orejas de vacuno, cuello de serpiente, vientre de 
batracio, escamas de bestia marina, garras de halcón y 
Zarpas de tigre. Más de ochenta crestas erizan su largo 
y ondulante espinazo. Sobre la boca insaciable, que as- 
pira las evaporaciones de la sangre humana, fulguran 
los bigotes del léón y en la quijada angulosa las barbas 
del cabrío entre las cuales cintilan perlas de mágico 
oriente. 


Los poderes curativos y la mágica influencia del Dra- 
gón perduran a través de las generaciones. Las personas 
que en China sufren de sordera se llaman “lung” y los 
caracteres pictográficos para determinar la sordera están 
compuestos por unos que significan “dragón” y otro “ore- 
jas”. Existe la creencia de que si el sordo sueña días conse- 
cutivos con dragones, podría curar su dolencia. La respi- 
«ración del Dragón se supone es una suerte de flúido que 
se transforma en nube y produce la lluvia benéfica. O 
un vapor mágico que por divino sortilegio se convierte 
en materia incandescente, y entonces la Bestia produci- 
ría un bramido prolongado similar al choque de grandes 
platillos de bronce o de inmensos cimbalos en alguna 
ceremonia sobrenatural. 

Las clases, rangos y categorías del Dragón son diver- 
sos. El principal, descrito arriba, tiene el cielo por mo- 
rada. El Dragón “Li” carece de cuernos y vive en las 
profundidades del océano. El llamado “Chiao” es el 
dragón de los pantanos y de las cuevas de las altas mon- 
tañas, su cuerpo es de un reptil con escamas fulgurantes, 
no tiene cuernos, ostenta una coraza carmesí y su espina 
dorsal tiene manchas verdes en tanto los flancos son de 
amarillo brillante. Su longitud es aproximadamente de 
tres metros y tiene cuatro patas de saurio con zarpas de 
felino. Se dice que los dragones de la mitología china se 
alimentan de golondrinas y cuando los campesinos cla- 
man por lluvia para sus tierras, arrojan estas pequeñas 
aves al agua para dar de comer a las bestias sagradas y 
asegurar su ayuda. Desde remotas épocas, figura el Dra- 
gón en los escudos de armas y simbolos de China. Al- 
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igual que los simbolos religiosos o talismanes de supers- 
tición de otras ancianas civilizaciones, el Dragón impera , 
sobre las demás bestias míticas de China. En las celebra= 
ciones, festivales, ceremonias religiosas, divinidades, lares, 


talismanes domésticos y arquitecturas, la criatura bestial di 
y fantástica abarca la imaginación de las gentes. Otras No 


formas del Dragón, formas de su estirpe, son: “Pu Lao" 
cuya aparición o invisible presencia durante los ritos se 


anuncia con campanas de bronce y cimbalos de plata, 
en tanto ruge el mar lejano con el bramido del dragón 


cuando es atacado por otros monstruos marinos; el lla- 
mado “Chíiu Niu” de aficiones musicales, lo encontra- 
mos grabado o realzando la forma de los violines nativos; 
el dragón “Pi Hsi” es amante de los deleites poéticos y 
literarios y lo hallamos coronando los textos clásicos es- 
-critos en los trozos de piedra y generalmente se usa como 
motivo en las lozas y monumentos funerarios; el dragón 
“Pu Hsia” es también monumental ornamento arqueado, 
dispuesto para sostener grandes pesos; el llamado “Chao 
Feng” ama las situaciones peligrosas y habitualmente lo 
encontramos tallado en los pórticos de los santuarios con- 
sagrados a los guerreros antiguos; el dragón “Chih Wen” 
vive en el agua, ornamenta los puentes tendidos sobre 
apacibles canales y es representado a veces por un pez 
extraño de encrespada cola; el nombrado “Suan Ni” es 
una sosegada criatura que adorna con su quieta figura el 
Trono del Reposo de Buda; y el dragón “Yai Tzu”, se- 
diento de sangre y fuego, exorna las empuñaduras de 
las espadas. 

Uno de los más terribles especimenes de la estirpe 
de los dragones chinos es el llamado “Cha Yu”, siempre 
hambriento de carne humana y sólo hace su aparición 
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cuando las divinidades oscuras necesitan ser apacigua- 


das; su longitud es de casi diez metros con cabeza de - 


camello, cuerpo de mulo y garras de tigre. En mis viajes 
por el interior de China, visitando templos, monasterios 
y santuarios en las montañas de la zona central, la figura 
poliforme del Dragón se multiplica en los atributos, ar- 
quitecturas y vestimentas sagradas grabado en oro y pie- 
dras preciosas, o en duros metales, o en las piedras a la 
intemperie. El Dragón Imperial es ornamento magní- 
fico en las vestiduras del poder real. La bestia tiene 
cinco garras y fué bordado en oro y plata en los trajes 
de brocado y seda de los hijos varones y las princesas 
de primero y segundo rango de los Emperadores. Los 
principes de tercero y cuarto rangos solamente podían 
ostentar la efigie del dragón de cuatro garras; y los de 
quinto rango y otros altos personajes, únicamente podían 
usar como emblema la serpiente con cinco pequeñas 
Zarpas. 

Otro de los simbolos imperiales era el Ave-Fénix y 
lo vemos grabado en las ruecas usadas por las Empera- 
trices chinas. Algunos diseños del Fénix lo detallan con 
cuello de golondrina, pico de gallo, la cola de un pez con 
doce plumas (los meses del año), unicornio en la parte 
trasera de la cabeza y en la frente un pato salvaje. Ilus- 
tran las leyendas, que el Fénix para agraciar a los sus- 
ceptibles sacerdotes budistas que se alimentan de cerea- 

les, comía arroz y semillas de bambú, absteniéndose de 
ejercer maléficos influjos en los seres vivos y en la yerba 
que retoña. En ciertos túmulos y en los santuarios funé- 
reos consagrados a los muertos honorables, se encuentran 
dos variedades del Fénix. Una, la más antigua, se deriva 
del Faisán de Argos. La otra es una mezcla de pavo-real 
y de faisán. Esta ave sagrada sólo se supone que utiliza 
para su reposo el árbol “Wu Tang”, cuyas semillas entran 
en la composición de los pasteles de la Luna en el octavo 
mes del calendario lunar. Este árbol pertenece a la fami- 
lia de los pinos. En algunas regiones de China, pasteles 
de la Luna con las efigies de los dos Fénix, llamados 
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Pasteles del Dragón, son obsequiados como invitación a. 
ceremonias de boda. Se observará, en el uso paradójico 
del emblema, una profunda relación entre la vida y la 
muerte, entre la tumba definitiva y el tálamo nupcial de 
donde emerge la vida nueva. 


Las Emperatrices manchúes usaron el simbolo del 
Fénix sobre sus sienes durante las ceremonias muy so- 
4 lemnes, y para más simples ocasiones lo reemplazaron 
con la rosa de seda. Inquiriendo en los templos, monas- 
terios y universidades y comparando las figuras graba- 
das en vasos sagrados, turibulos budistas e incensarios 
de los templos, se llega a la conclusión —según autores— 
de que el uso del Fénix con unicornio es esencialmente 
para significar un animal doméstico, sin alardes bélicos, 
que prefiere la sociedad con los escolásticos a la de los 
héroes armados o principes de la guerra. La aparición 
original del Fénix-unicornio, según textos de leyenda, se 
registró en el Río Amarillo, y al surgir de las revueltas 
aguas, el ave simbólica entregó al Emperador Fu Hsi un 
pliego vegetal con la clave original de los caracteres pis- 
tográficos de la lengua china, y en ese documento se pro- 
fetizaba el advenimiento de las Analectas; las efigies de 
piedra con el Ave del Unicornio aparecieron desde en- 
tonces. 

Los artistas chinos, familiarizados con los temas del 
simbolismo y sus emblemas, lograron materializar en 
admirables grabados, pinturas y dibujos la múltiple re- 
presentación de todas las fantásticas criaturas, mons- 
truos y animales sagrados, a los cuales insuflaron vida 
y movimientos jamás superados en la materia por los 
mitologistas occidentales. El León, por ejemplo, que apa- 
rece erigido en los venerandos lugares de China está 
lejos de ser una bestia indigna y sanguinaria. El arte 
chino desde sus origenes, en la aurora de la aparición del 
budismo, consideró el León —cuya apariencia plástica 
asume a veces tremendos aspectos— como el protector 
de los recintos sagrados y como tal lo encontramos erigi- 
do a la entrada de los templos y memoriales fúnebres: 
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la leona sentada sobre sus cuartos traseros con una de 
sus garras apoyada en un cachorro; el macho en igual 
actitud pero con una bola bajo la zarpa. Según la leyen-, 
da, la leche de la leona mítica tiene propiedades mágicas 
y en ciertas ocasiones los campesinos colocan en las coli- 
nas grandes bolas huecas con la esperanza de que la 


bestia protectora deposite en ellas algo del maravilloso 


líquido en el cual reside el misterio de la santidad 
perpetua. 


Absoluta concepción sobrenatural es el “T'ao T'ieh” 
o la Bestia de la Avaricia, la cual hallamos pintada en 
el Muro del Espíritu en Pekin como protección contra 
maléficas influencias. Las nocivas emanaciones de la 
bestia son irradiadas en linea recta, horizontalmente, 
y pueden prevenirse cubriendo con un lienzo blanco la 
puerta principal, o desviar su diabólica acción mediante 
el uso de un espejo, reforzando el exorcismo con los Ocho 
Diagramas usados para adivinación y pronóstico por los 
magos chinos. Usualmente la figura de la Bestia de la 
Avaricia es representada por dos ojos enormes y ancha 
boca de curvados colmillos. Su aparición en la tierra, 


según las leyendas, aconteció durante la época del mitico 


Emperador Yao, pero su sucesor Shun publicó luego un 
decreto prohibiendo que se nombrara o se grabase su 
fisura. Un ogro, también llamado “T”ao T'ieh”, con ba- 
rriga enorme y lánguido rostro, lo vemos grabado en 
antiguos bronces como simbolo de la glotoneria. No sa- 
bemos por cuál misteriosa razón la empuñadura de los 
sables de los oficiales de Marina en China ostentan el 
motivo de “Tao T'iieh”. Quizás en cierta ocasión, el 
monstruo fué emblema de riesgo y aventura, de empresa 
guerrera sobre los turbulentos mares del Lejano Oriente, 


infestados de piratas y fustigados por los demonios enfu- 
recidos del tifón. 
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por el público a que se destinan, ciertos trabajos deberán 

adoptar un tono escolar, —lenguaje recto y sencillo estilo—, 
para su más cabal aprovechamiento y beneficio. Enecaminada a pre- 
sentar un ensayo bibliográfico, enjuto de cuerpo y duro en las líneas 
del metódico ritmo de su construcción, esta Introducción tiene, ade- 
más de su fin específico, uno que podríamos llamar trascendente. - 
Lejos de limitarse a configurar la unidad temática que le da sentido, 
pretende ser un acicate o incitación de las nuevas generaciones, 
una invitación a realizar esta clase de obras. Se establece en su 
curso al lado de la fría definición académica, presencia de seriedad 
y contracción en el estudio, la cálida palabra emocionada, manifes- 
tación de fe venezolanista, y se explica como, del ejercicio de la 
mano que minuciosamente anota datos, salta la lumbre que va hacia 
el corazón y hacia la inteligencia. » 

La Bibliografía nace en un momento frutal de la cultura de 
Occidente, cuando la invención de la imprenta abre amplias “vías a 
la difusión de los conocimientos. Es una ciencia o disciplina sub- 
sidiara nueva, auxiliar de todas las conocidas y el más formidable 
instrumento con que cuenta nuestro tiempo. (Fidelino de Figueiredo: 
“Aristarchos”. Quatro Conferencias sobre Methodología da Critica 
Litteraria. Sao Paulo. Brasil). 

Disciplina que se ocupa de la enumeración, descripción y erítica 
de las manifestaciones de la actividad intelectual de todos los pueblos 
y de todas las épocas, que de un modo u otro han sido reducidas a 
escritos, la Bibliografía es fuente de conocimiento que en la práctica 
se manifiesta por la redacción de inventarios metódicos de la enorme 


y) OR la novedad del tema, por la intención que les da vida, 


(*) Con algunas modificaciones y adiciones este trabajo cons- 
tituye el prefacio a la “Bibliografía de Cultura Venezolana”, estudio 
laureado en 1942 con el Premio Tulio Febres Cordero: 1941, estable- 
cido por la Sociedad Venezolana de Bibliófilos. En el orden de estos 
trabajos el autor mantiene inéditos los titulados: “Cosmópolis”: 
Aventura y Cifra de una Generación Venezolana; “Bibliografía de 
la Novela Venezolana” y “Mil Fichas de Trabajos Económico-socia- 
les Venezolanos”. Es probable que la primera de las obras citadas 
se publique en el curso de este año. 
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masa “de documentos escritos con que el hombre trata, desde múy 


de antiguo, de eludir la desesperada limitación de su memoria y de sa- 


tisfacer su necesidad de amplia comunicación espiritual. 

+ Dice el egregio escritor venezolano Santiago Key-Ayala: “La 
-Bibliografía- es sólo una auxiliar y donde ella asoma su fisonomía 
más radiante y más noble, donde llega a exhibir calidades éticas, es 
como instrumento de trabajo y de cooperación. Ahí presta sus 
hombros fuertes para que encima trabaje el investigador, sustentado 
en firme, con brazos libres y dominando bien el horizonte. El biblió- 
“grafo ocupa una función ética humana eliminando el trabajo inútil, 

qué es inmoral, y sirviendo al trabajo útil... Se equipara al calcu- 
lista de tablas matemáticas... Toma para sí la honra que nace de la 
responsabilidad por la exactitud y por la confianza en él de millares 
-de desconocidos trabajadores... Por falta de bibliografías, en el 
campo de las aplicaciones, se repite como hecho normal la riscosa 
" tarea de la búsqueda de los mismos datos por los poco numerosos 
_pero valientes investigadores.  (S. Key-Ayala. “Series Hemero- 
bibliográficas”. Primera Serie Bolivariana. Tipografía Americana. 
Caracas 1933). 

La iniciación de todo estudio serio, científico o literario, tendrá 
que comenzar forzosamente por el inventario de los datos, por la 
Bibliografía. Tal era la recomendación para los investigadores en 
ciencias biológicas formulada por Ramón y Cajal, y, claro está, 
en. más amplio ámbito de ideas, no puede negarse que fué esta 
verdad hecha disciplina la base de los enjundiosos estudios españo- 
les de fines del siglo XIX y comienzos del actual. Los tres fuertes 
volúmenes de la “Ciencia Española” de Menéndez Pelayo, piedra 
angular de ese movimiento renovador de los estudios hispánicos, 
dieron bríos a muchos para atacar, con verdadero espíritu de co- 
operación, las más variadas bibliografías. 

Veamos el cultivo de tan estimable instrumento en el tiempo 
venezolano. Señalemos los progresos de la Bibliografía Nacional. 

En los primeros tiempos de la República, cuando comienza a 
definirse el concepto de venezolanidad, aparecen espíritus verdadera- 
mente constructores empeñados en dar forma coherente a la vida 
colectiva. s 

Las ciencias, las artes y las letras balbucean la palabra funda- 
mental, dibujan a grandes líneas las características de un estilo 
propio, germen primario de una peculiar vida civil, después de la 
hecatombe de la Guerra de la Independencia. Pero las luchas por 
el poder y la larga y dolorosa liquidación de la actividad bélica, 
envuelven los inicios de nuestra vida intelectual en la angustia; y 


sólo a ratos se posee la serenidad necesaria para emprender un 
estudio serio de la realidad. 
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Las primeras palabras serán para la Historia. El pueblo jove 

- quiere saber su edad y su capacidad para la vida colectiva. Amé- 
rica y Europa” de Don Fermín Toro contiene el análisis de las 
diferencias y los rasgos particulares de dos formas de vida. Ramos; 
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vidad intelectual pura; Juan Vicente González se lanza al torbe- 
«lino de la vida pública tratando de humanizar una política de - 
“instintos descubiertos: a ratos traduce a Horacio y edita una Gra- 
mática. ES : = AR 

La lucha política y los problemas de la explotación económica 
de la tierra, dan origen a los estudios de Derecho Político y a los 
ensayos sobre Economía, Pero en nuestros primeros tiempos no se. 7 
llega a una concepción integral de una vida venezolana. Este de- 
sideratum, que también lo fué de la generación del Setenta, sólo 
comenzará a alcanzarse en nuestros días. ES 

La Guerra de la Federación riega de nuevo la tierra venezolana 
de sangre humeante, lima las aristas que la de la Independencia 
dejó vigentes y a su término comienza en Venezuela un segundo 
advenimiento de la vida civil, durante el cual se siembran las bases 
ciertas para conocer el carácter y destino de la vida venezolana. 

Un amplio programa de estudios se ofrece entonces a los entu- 
siastas de la cultura patria. Por las Aduanas de la República llegan 
libros, máquinas e ideas. Teorías forasteras llaman la atención sobre 
aspectos, hasta entonces desdeñados, de la vida nacional. Se apuntan 
las primeras tesis de la venezolanidad. ; 

En ese momento y como necesidad imperiosa nace la Biblio- 
grafía en nuestro país. Simultánea inspiración en otros países de 
América, espíritus despiertos a los signos del tiempo se dan a la ta- 
rea de inventariar, para su estudio y correspondiente interpretación, 
las letras americanas de todos los órdenes. José Toribio Medina, 
Icaza, García Icazbalceta, Gabriel René Moreno y otros, acopiando 
datos y obras, fijan el rumbo a seguir para asentar las bases só- 
lidas, previas al esturio serio, para el enjuiciamiento de la realidad 


americana. 
En Venezuela, el primer trabajo de carácter bibliográfico, que 


llena todos los requisitos exigidos por esta disciplina, es el de 
Arístides Rojas titulado “Literatura de las Lenguas Indígenas de 
Venezuela”, (reproducido en “Obras escogidas de Arístides Rojas”. 
París 1907) el cual fué publicado en la prensa venezolana en 1872 
(2). Puede haber un trabajo anterior pero no es de nuestro cono- 
cimiento. Luego, en 1891, el sabio alemán Adolfo Ernst —perso- 
nalidad que por su influencia en los estudios venezolanos exige 
un buen ensayo indagatorio— publicó una “Bibliografía de la Gua- 
jira y de los Guajiros”. El mismo Rojas intentó dos años más tarde 
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> Ax “en esa oportunidad: “El volumen de la Literatura de la Historia 
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E Mata de la E de ade eS son sus. pala a 
de Venezuela”, del cual vamos a presentar variadas muestras, com- 
ardor ATA estudio bibliográfico y crítico acerca de los cente- 
nares de volúmenes y de folletos que, desde los días de la conquista 
castellana, han sido publicados en diversos idiomas, tanto en España 
como en Europa y ambas Américas, sobre la Historia Antigua y 
Moderna de Venezuela... Del acopio de todas estas contribuciones 


nace la luz que guía el criterio del verdadero historiador, que ni 
- deprime ni enaltece por sistema, sino que basado en la crítica de 


los documentos y tendencias de cada época, puede emitir sus opi- 


—niones sin trabas de ningún género”. Rojas, que es autor de muchos 


otros trabajos bibliográficos, señala el fundamento de su trabajo 


adas ra DA A 


e insiste en la enorme importancia que para todo género de estudio 
posee la bibliografía. Ñ 

El trabajo de Frydensberg: “Materiales para la Bibliografía”, 
publicado en el “Primer Libro Venezolano de Literatura y Bellas 
Artes”? (1895) carece de los requisitos técnicos y su valor es dudoso. 

En 1914, nuestro máximo bibliógrafo, recientemente fallecido, 
para dolor de la patria y para desmedro de los estudios venezola- 
nistas, Don Manuel Segundo Sánchez da a la imprenta su monu- 
mental “Bibliografía Venezolanista”, de la que dice el crítico y nota- 
ble bibliógrafo norteamericano Waxman: “the most scholarly biblio- 
graphy ever published in Venezuela... A model bibliography contains 
valuable data. Unfortunately is concerned only with books on Vene- 
zuela written by foreigners”, pues no hay obra de semejante valor 
y amplitud para autores venezolanos. 

Debemos señalar igualmente como obra notable la de Samuel 
Montefiore Waxman: “A Bibliography of the Belles-Lettres of Ve- 
nezuela” (Harvard University Press. Cambridge. Massachusetts, 
1935), una: de las más completas sobre la materia y la única orgá- 
nica que poseemos hasta ahora. Manuel Segundo Sánchez concurrió 
a un certamen bibliográfico organizado por la Asociación Biblio- 
gráfica Americana con un trabajo: “Bibliografía de Indices Bi- 
bliográficos relativos a Venezuela”. Aún cuando no se le premió, 
se publicó en el Handbook of Latin American Studies 1939. N* 5. 
Harvard University Press. Cambridge, Massachusetts. 1940. (Hay 
edición separada). Estas dos últimas obras citadas, en unión de la 
de Cecil Knight Jones: “Hispanic American Bibliographies including 
collectives biographies, histories of literature and selected general 
works” de la' cual hay dos ediciones, la última considerablemente 
ampliada, son las bases para un trabajo bibliográfico serio, fuente 


para un enjuiciamiento de —huestra actividad intelectual y nuestra 
evolución civil. 
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dem : as perso as citadas anteriormente se han o 
de bibliografías en Venezuela, Don Lisandro Alvarado, quién regaló 
a Sánchez el manuscrito de una sobre Historiadores de la Conquista E 
y la Colonia, José Eustaquio Machado, Luis Correa, Rudolf. Dolge, . E 
Tulio Febres Cordero, Alfredo Jahn, Santiago Key-Ayala, Manuel P 
Landaeta Rosales, Víctor Manuel Ovalles, Henry Pittier, Guillermo 
Tell Villegas, Saer d'Heguert y otros. En un estudio especial de 
la materia, señalamós minuciosamente los títulos y temas tratados 
por estos autores. 


- Algunas obras de autores extranjeros sobre Venezuela o con 
ella relacionadas, suelen traer listas de fuentes consultadas, de 
gran valor para nosotros puesto que muchas de las obras citadas 
son o desconocidas o desdeñadas en el país. : 


Sólo cuando hayamos centralizado*nuestra producción intelectual 
y lo que sobre nosotros o sobre nuestro país se escribe, podremos 
conocer un conjunto de hechos que nos darán pautas para encarar 
la realidad con conocimiento de causa y sin temor a errar. 


+ * * 


Por su factura y por su contenido pueden distinguirse varios 
tipos de bibliografías. Generales o integrales y particulares. Sim- A 
ples y críticas. Individuales y colectivas. De singular aparición o A 
periódicas, etc. Como se puede deducir fácilmente, las denomina- A 
ciones dependen de la temática, del procedimiento de elaboración, de 
la forma como aparecen, de las fuentes que la informan. Natural- 
mente que la documentación responde a necesidades específicas y se 
tendrán bibliografías de las ciencias, de las artes y de las letras. 


Para los venezolanos, integrantes. de un pueblo en formación, 
son por igual necesarias y estimables todos los tipos de bibliogra- 
fías. La venezolana está en sus inicios, ancho campo abierto a la 
tarea fecunda queda por laborar. 

Las actividades científicas en Venezuela, como en casi todos 3 
los países americanos, están sometidos a las limitaciones que una 
carencia de instrumentos necesarios e indispensables crean en el 
campo de las investigaciones. 7 

Si la Historia y la Literatura cuentan a estas horas con valio- 
sos trabajos de creación y de interpretación, no sucede lo mismo h 
con la Ciencia. Esta está colocada en una segundonería que, en 
conocimiento de la importancia de su misión, contradice las verda- 


deras directrices de la labor honrada y justa del intelectual en bus- i 


ca de soluciones a los innumerables problemas que la naturaleza 


plantea. 
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Si se aceptan los conceptos que emitimos antes, lógicamente 
se ha de convenir que la bibliografía de las ciencias no ha de quedar 
rezagada, y que antes de ser inútiles como pueden pensar livianas 
inteligencias, todo auténtico investigador y todo verdadero hombre 
“de estudio tendrá que ocurrir a ellas cuando llegue el momento 
de encarar los problemas con seriedad. El ímpetu de las nuevas 
generaciones está clamando por buenos aparatos bibliográficos que 
no entorpezcan el desarrollo de las investigaciones y la búsqueda 
de soluciones adecuadas. 

A nuestros compañeros de generación, que canalizan sus ener- 
gías por las diversas ramas de la actividad científica - habrán de 
salirles al paso estas verdades, creando en ellos la convicción de 
que, o se emplea esta disciplina o se va, sin responsabilidad y sin 
saber, por las vías turbias del engaño a sí mismo. 

Bibliografías de nuestros estudios sociales, jurídicos, econó- 
micos, geográficos, históricos, agrarios, médicos, en general cien- 
tíficos y técnicos, nos darán bases seguras para apreciar con cla- 
ridad un esfuerzo y una prueba de la actividad de nuestros antece- 
sores, propugnando soluciones a nuestros problemas desde el primer 
momento de la existencia nacional. Una revisión del pasado le 
dará vigencia, constituirá un inventario de nuestra herencia histó- 
rica y nos dará seguridad en la aceptación o rechazo de la tradi- 
ción venezolana. 

Si queremos cumplir un deber y ocupar nuestro lugar en el 
desarrollo de la nacionalidad y una misión de nuestra vida humana, 
no hemos de olvidar que los problemas nacionales en todos los órde- 
nes buscan, en cada hora del mundo, el hombre, la generación que 
debe resolverlos. 

Recobramiento de la vida anterior, para vivir con plenitud y 
gozo la nuestra, la actual e irrenunciable. Para no continuar de- 
jando vías muertas, para hacer de nuestro tiempo un camino claro 
al paso de los que vienen detrás de nosotros. 


Nos constriñe al trabajo y a la seriedad un momento de dura 
prueba en la solución de dos estilos vitales que han venido, como 


en las religiones orientales, luchando en Venezuela desde los días 
de la Independencia. 


Nada es desdeñable para la mente ávida de conocimientos. Nada 
lo es igualmente para esta labor de inventario, de utilización que 
es la bibliografía. Al lado del libro, la revista y el periódico cobran 
valor alto para las investigaciones. 

Anales de la vida cuotidiana, el periódico y la revista aumen- 


tan cada día su importancia, modificando, casi imperceptible pero 
seguramente, la idea del hombre sobre su vida y su tiempo. 
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: n hacer especiales consideraciones sobre el. periódico, qu 


proporciones extraordinarias. 
Si al periódico corresponde, según la corriente contemporánea, 


difundir escuetamente las noticias en un estilo propio y diferenciado, 
no por ello su material es exclusivamente noticioso sino que posee 


palabras densas, sus “columnas” y sus “artículos de fondo”, hábiles 
comentarios de actualidad o voces críticas y premonitorias; aspectos 
siempre característicos, pues lo efímero de esta forma de expresión 
no permite ni al profesional escribir ponderadamente ni a la hoja 
volandera durar más. ; y 


Sin embargo, con frecuencia, los diarios acostumbran tirar 
ediciones especiales donde tienen lugar preferente artículos litera- 


rios o científicos. Pero por definición, no es el diario al que corres- 
ponde ese papel fundamental de divulgación, es a la revista de 
propagación doctrinaria, de artístico contenido, o de condensada 
noticia científica. 

La importancia del periódico para la vida intelectual de nuestro 
siglo XIX y para el primer cuarto del XX, se manifiesta al hojear 
la amarillenta colección de uno de nuestros venerables voceros, ce- 
losamente guardada en una Biblioteca o en un archivo. Válvulas 
de escape de contenida angustia, la peculiar estructura de la menta- 
lidad ciudadana sublimaba su íntimo sentir en expresiones literarias 
francas y puras o retorcidas y de oculto sentido. : 


Por lo que a la revista concierne, su aparición coincide con” 


un viraje operado en el sentido de la cultura europea. 

- Luego de implantada la libre investigación científica y el eul- 
tivo de las ideas sociales específicas, y como un deseo de comunicación, 
hacen su aparición en Europa, especialmente en los países occiden- 
tales y centrales, estas formas nuevas de expresar y difundir las 
ideas. 

“Como reflejo del diario trabajo y de la diaria evolución, cruzan 
el mundo del siglo XVII, las revistas, notificando la realidad del 
mundo moderno, por medio de esas cartas públicas de sabios y letra- 
dos, de anónimos destinatarios. Los intelectuales de la época sos- 
tienen revistas que ellos mismos redactan en su totalidad y en 
donde exponen sus investigaciones y experiencias. El “Bureau d” 
adresse”, el “Journal des Savants” en Francia, en compañía de 
«“Zeitschrifte” alemanas y “Giornali” italianos como el “Giornali 
del Letteratti” aparecen con regularidad influyendo en la vida 


europea, 
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a ozar más adelante la vida de la revista. La revista instru- 
mento o vehículo de sin igual importancia para la vida americana 
del pasado siglo y comienzos del actual, cobra en los últimos años, 


7 
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Si el contenido del “papel periódico” es la noticia expuesta en 
diversas formas, que avisa muertes, catástrofes, revoluciones, acon- 
tecimientos humanos de toda especie; corresponde a la revista por 
su índole misma embarcar un pensamiento más trascendente, asun- 
tos más persistentes; el pensamiento científico o la creación at- 
vística. 

La revista contiene estudios reflexivos, productos de la inves- 


tigación y del ejercicio de la razón, u obras literarias. Con frecuen- 


cia- la monografía o el tratado tienen. su fragmentaria epifanía 
en la revista. La revista se perpetúa, su utilidad aumenta a diario 
y conserva en sus páginas el pensamiento digno de sobrevivir a 
su periódica aparición. 3 

Pero hay un aspecto de la revista que excede al simple ejerci- 
cio de la contunicación de ideas científicas o de publicación literaria. 
Las generaciones hablan a su hora y es la revista su vocero. 

Como una actitud de honrada responsabilidad y de honesta 
vida, paralelamente a las generaciones guerreras —concreción de 
los individuos de actividad bélica— las generaciones letradas qui- 
sieron decir su palabra para realizar su misión y su obra. Así 
comienza la historia de América como comunidad de hombres libres. 
Aún no habían desaparecido del horizonte los vahos sangrientos 
de las batallas, aún se debatía América en su lucha esencial y ya 
se buscaban soluciones —por el camino del conocer— al conflicto 
del ser, planteado en términos de medio y de ente humano. 

En efecto, y como acción trascendente de esa generación, como 
disciplinada rebelión, funda Andrés Bello, en Londres y por el año 
de 1823, su BIBLIOTECA AMERICANA y tres años más tarde su 
REPERTORIO AMERICANO, para “examinar, dice, bajo sus di- 
versos aspectos cuáles son los medios de hacer progresar en el 
nuevo mundo las artes y las ciencias, y «le completar su civilización”. 

En procesión interminable y como palpitantes órganos, perenne- 
mente llenos de vida como las rosas egipcíacas, aparecen y desapare- 
cen en valiente agonía las revistas de las generaciones venezolanas. 
Voces en naufragio que obligan al rescate. 

Y es que esas revistas tienen una significación que nuestra 
América ha captado, que algunos escritores de espíritu vigilantes 
anotan; ya en el molde aparentemente frío de la apreciación inte- 
lectual con miras científicas, ya en la eclosión emotiva de alguna 
crónica veraz. : 

Queremos recordar las palabras de ese espíritu sutil de Germán 
Arciniegas cuando dice: “Para nosotros los escritores, no hay gene- 
ración que merezca distinguirse como tal si no se ha agrupado en 
torno a una revista, si no ha ido ilusionada a dejar su huella en 
un cuaderno, que la realidad ambiente se encarga de destruir muy 
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EN 'a descomunal. batalla entre sus deseos de perpetuarse en el 
- papel, y el mundo de ladrillos y cemento que se defiende tratando 
- de someterlos, Todos sabemos que esa batalla se resuelve en la 
muerte prematura de la revista. Y todos sabemos también que en 
esos papeles que el mundo estruja, aja y desprecia queda flotando, 
sin embargo, ese calor del espíritu, esa llama inextinguible con que 
el papel fungible y miserable acaba por triunfar de los ladrillos... 
Aunque el decirlo vaya en desmedro de la historia y de los libros, 
son los gliarios y revistas un itinerario de emociones, tan llenos de 
humanidad, tan desbordantes de vida, que quizá no se encuentre 
otro mejor para aventurarse por los caminos mal desbrozados de 
nuestro continente desconocido” (“Como se vive en un mundo «de par 
pel”. “La Nación”. Buenos Aires). 


- 


El joven maestro cubano Jorge Mañach, estudioso de la ameri- 
canidad y buida inteligencia interpretativa, dice palabras terminan- 
tes sobre la revista. “La civilización preindustrial —que según 
Mañach vive América— no permite la difusión de las ideas en 
forma de libros: La revista y el periódico sirven entonces de únicos 
vehículos posibles de las ideas”. Y, en su notable ensayo “Relieve 
de la Literatura Hispanoamericana” (Revistá Cubana, Marzo de 
1936. La Habana), al tratar de la sorprendente magnitud de la 
actividad intelectual de América, dice: “Es una lástima que la esta- 
dística, esa contabilidad de lo imponderable, no haya llevado todavía 
su curiosidad a la zóna de lo literario. La bibliografía (de libros, 
se entiende) no basta. Hay en todo país una actividad literaria 
cuya intensidad cotidiana, que es a veces la más dramática, escapa 
a la medición bibliográfica usual. Aparte de la literatura oral, 
que en los países hispánicos suele ser riquísima, existe todavía una 
actividad literaria flotante —de tribuna, de periódico, de revista 
efímera y de manuscrito impecune— sin trascendencia libresca 
alguna y, por consiguiente, sin repercusión bibliográfica. En Amé- 
rica de habla española esta literatura es enorme. En ella se queda 
día a día perdida para la Historia la flor de muchos talentos. Hay 
incontables Florencios Sánchez cuyas obras, escritas en papel de 
telegrama, no llegan nunca a su destino. En el periodismo ameri- 
cano —donde dejaron tanto de su inspiración los Sarmiento, los 
Martí, los Darío— se sigue desangrando mucha vitalidad intelec- 
tual magnífica. No hay allá, al centro y al sur del Continente ciu- 
dad de algún viso donde no se editen revistas literarias en que el 
talento original se hace solamente la ilusión de que sale del ano- 
nimato... “No es el. resto del mundo: la América misma ha venido 
subestimando su propia cuantía de producción literaria”, 
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Medítese ese panorama de la revista y el periódico y se tendrá 
la historia de las generaciones americanas. Gran inquietud, acti- 
vidad alucinada, destino derrotado y trágico. Sangre en quietud 
sus vidas, trasmiten a las generaciones sucesivas, el torbellino de 
emociones sanas, flores cálidas de su tiempo ardido. 

Recibir el mensaje sin falacias ni mentiras; mensaje en .apre- 
surado naufragio de las generaciones que nos precedieron. Genera- 
ciones con historias o con palabras ahogadas y angustiosas. Recibir 
el mensaje, buscándolo. Algo como el mágico aforismo goethiano: 
“Ser lo que eres”; saber que eres en el tiempo y cuál es-la misión 
que asigna la historia a tu generación. 

De esa necesidad de salvación y rescate del pasado inmediato, 
nace el deber de conocer y revaluar las revistas venezolanas. De 
tratarnos con tantas voluntades en apretado anhelo, de conocer la 
caída de tanto hombre valioso, o de la lucha tenaz y prometeica 
de ejemplos de humanidad, y entonces tomaremos conciencia de 
nosotros mismos y nuestra acción voluntaria se dirigirá a la meta 
mejor. 

La revista, libro de buena fe, es no sólo aglutinantemente de vo- 
luntades sino, y con mayor nobleza, es la historia de desventuras y 
aciertos de los hombres venezolanos, de la inclinación abúlica ante 
las cosas o del viril coraje sostenedor de posiciones heroicas. 

Así, la bibliografía de las revistas cumple dos finalidades: 
historia y pasión por una parte; reivindicación del pasado por 
la otra. 

Santiago Key-Ayala, con amor y estudio publicó una Serie 
Hemero-bibliográfica de artículos sobre Bolívar. Su trabajo ejem- 
plar, será pauta para trabajos posteriores de espiritual vigilancia. 
Y en la obra citada, el Ilustre Maestro dice: “A la vez, una parte 
de la producción, no la menos considerable, va al periódico y muere 
con él. Con la tragedia. del libro venezolano va también la del pe- 
riódico venezolano”. 

Pero el recobramiento ha sido acción unánime en América y 
así desde la Argentina y Chile a los Estados Unidos la bibliográfía 
de revistas va tomando a diario proporciones gigantescas. En Cuba, 
Fermín Peraza y Sarausa ha agotado índices de revistas represen- 
tativas de su país; y ese ejemplo es seguido en América en todas 
sus provincias. Alberto Tauro, en el Perú historia las genera- 
ciones peruanas de Valdelomar y José Carlos Mariátegui, publi- 
cando las bibliografías de “Colonida”, “Amauta” y otras de la época. 

Pues para su aprovechamiento cabal es necesario metodizar el 
material y acertadas son las expresiones del bibliógrafo argentino 
Domingo Buonocore: “La revista, por lo general, encierra un mate- 
rial de estudio riquísimo y heterogéneo. Constituye, diríamos, una 
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de sus páginas para bear, identificar. y nd su contenido”, . 


; 


Brevemente señalaremos el objeto de este trabajo bibliográfico: 


el material de “Cultura Venezolana”, la cual comenzó a circular 


en Caracas en 1918, y desapareció por la muerte de su director en 
1932, cuando había alcanzado a treinta y tantos tomos, con un total 


de 117 números. 

“Cultura Venezolana”, quiso, adaptándose a su nombre, impo- 
nerse una misión creadora y divulgadora de los valores vitales de 
una época: objeto que dadas las circunstancias especiales del am- 
biente no pudo lograr a cabalidad, no por defecto de ella misma, 
“sino por ese como tóxico que ha impedido a Venezuela, en varios 
períodos de su historia, un desarrollo armonioso, fué, sin embargo, 
la expresión de lo más granado del pensamiento venezolano con- 
temporáneo. 

Con “Venezuela rta y “Actualidades” y otras re- 
vistas de menos vigor, sirviendo como guión ideal, fué “Cultura 
Venezolana” la mejor continuación de la labor publicitaria que rea- 
lizó “El Cojo Ilustrado” durante un largo período de la vida ve- 
nezolana. 

“Cultura Venezolana” lanzó su primer número en el mes de 
Junio de 1918 y en su presentación que lleva por título “Nuestro 
programa” delinea sus propósitos así: “Cultura Venezolana”, cuyo 
solo título integra el espíritu que informa y el objeto que persigue 
esta Revista, aparece en el estadio de la guerra en momentos de 
crueles desarmonías universales; ambiente que un análisis ligero 
puede considerar como impropicio para la serena elaboración espi- 
ritual, pero que profundamente meditado constituye tal vez mo- 
miento oportuno para destacar con más honda acentuación lo que 
puede constituir nuestro propio relieve nacional en asuntos del 
espíritu. 

“A nosotros los venezolanos se nos háce la justicia de conceder- 
nos un nivel medio de cultura general muy apreciable, aún comparati- 
vamente con países de más larga evolución, nivel que, si desgracia- 
damente no corre parejo con nuestro desarrollo económico y hace 
que las naturales orientaciones de los espíritus hacia el desinterés 
del ideal, se vean necesariamente acogotados por las imposiciones 
de una vida material, difícil y precaria, no por eso deja de ser 
promesa halagadora para el porvenir...” “Pero todas aquellas ma- 
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nifestaciones que constituyen el exponente inequívoco de nuestra 
cultura, en las diversas actividades del espíritu permanecen en 
estado disperso y fragmentario por falta de cohesión, de solidaridad 
intelectual y de órgano adecuado de publicidad que las acoja, di- 
funda y estimule. 


“Y este es nuestro propósito: acoger en las columnas de esta 
revista todo cuanto en Venezuela constituya una tendencia noble, 
o una conquista legítima del arte, ciencia, industria, comercio, etc., 
“dejando a cada autor en la plenitud de su libertad de pensamiento, 
bajo la responsabilidad de su propia firma y difundir al propio 
tiempo en la Sección “Revista de Revistas” todo cuanto en los 
grandes centros de cultura extranjera se publique, que pueda ser 
ás: de utilidad y aplicación para Venezuela: intercambio de ideas que 
E producirá para el país nuevos aportes de progreso y cultura. Que- 
dan pues abiertas a las colaboraciones de todos los ingenios patrios 
E las páginas de esta revista”. 


3 La estructura de “Cultura Venezolana” permite la conservación 
de las colecciones y su ordenamiento facilita notablemente su consulta. 


En éfecto el número de páginas y el tamaño como aspecto ma- 
terial, aunados a la calidad del contenido hacen de cada entrega 
un verdadero libro. 


Su formato es un octavo de 16 x 23 centímetros de máxima ma- 
nualidad por el número de páginas de cada fascículo, variable entre 
96 y 128 páginas en los primeros diez números, aumentado —por 
imposición del éxito alcanzado, según las propias palabras de su 
Director— de 140 a 150, para los números subsiguientes. 


A pesar de que la cubierta anuncia a “Cultura Venezolana” 
como “revista mensual”, solía aparecer irregularmente y en los 
catorce años de vida de la publicación sólo alcanzó a editar 117 
números los cuales forman cuarenta y siete tomos, dándonos un 
promedio de nueve entregas por año. 


Se imprimía al principio en la “Imprenta de Cultura Venezo- 
lana'”” luego en la “Lito-Tipografía Mercantil”. 


Aparecía los días 1? o 15 de cada mes según notación de la cu- 
bierta interior de la misma revista, vendiéndose a dos bolívares el 
ejemplar, precio elevado luego a dos bolívares con cincuenta cén- 
timos. 

El contenido de “Cultura Venezolana” que presenta esta Bi- 
bliografía analíticamente, se encuentra en las 16.000 páginas de 
texto, pues hemos "despreciado por la dificultad de clasificación, las 
leyendas, cuentos papulares, anécdotas y trabajos folklóricos de un 
valor muy desigual, que solían aparecer en unas páginas no nume- 
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-y al fin de cada entrega, y donde se inte 
Jos E ciales; calculamos que las páginas no numera 
alcanzan el millar. si : ES 
- De cada trabajo de algua importancia, frecuentemente se ha- 
cían sobretiros o separatas, además de publicarse las “Ediciones de 
Cultura Venezolana”, tales como “Las Sabanas de Barinas” POL 
un Oficial Inglés, cuya primera traducción. y publicación fué hecha 
. en las páginas de la revista. Creemos se publicó igualmente en 
forma de libro, la obra de Wovel: “Campañas y Cruceros” pero 
no hemos tenido la oportunidad de ver un ejemplar. es 

Con una cubierta de fuerte y excelente papel, además de los 
ensayos, cuentos y poemas, tenía tres secciones fijas: “Notas Edi- 
toriales””, “Los Libros” sección que redactaron por algún tiempo 
Jesús Semprúm, Lisandro Alvarado y Leopoldo Landaeta, y “Re- 
vista de Revistas” de interés general. Acompañaban a los artículos, 
con frecuencia, retratos y grabados. - 

Escasas son las noticias que hemos podido obtener sobre el 
Dr. José A. Tagliaferro, director y fundador de “Cultura Venezo- 
lana”. Apenas anotaremos las que aparecen en la editorial del 
último número de esta publicación. 

“José A. Tagliaferro, obtuvo el título de Médico-Cirujano en la 
Universidad de Pisa en 1895. Fué luego ayudante del Profesor 
_Gesi, y en el año siguiente recibió el título de Médico-Higienista 
en la Universidad de Roma. Se recibió de Médico-Cirujano en la 
Universidad Central de Venezuela en 1911. Desempeñó importantes 
cargos públicos tales como Director de Sanidad Nacional; Presi- 
dente del Congreso, donde propugnó en unión del Dr. Gil Fortoul 
la Legislación del Trabajo. Fué Secretario General de algunos 
Estados venezolanos. Igualmente desempeñó puestos diplomáticos 
y la representación de Venezuela en varios Congresos Científicos 
y- en la Sociedad de las Naciones. 

- Miembro de la Academia de Medicina, de la de Ciencias Polí- 
ticas de Venezuela, de la de Ciencias Políticas de Filadelfia; Miembro 
de honor de la Sociedad Dante Alighieri de Roma y otros. 

Publicó varias Memorias Oficiales de Sanidad Nacional y sus 
notas periodísticas en “Cultura Venezolana” revelan su calidad 
en esta rama de las letras”. 

Solicitó y obtuvo la colaboración de autores italianos, cuyos 
artículos aparecen en muchas de las entregas de “Cultura Venezo- 
lana”, tales como los de Lucio D” Ambra, Leo y Guglielmo Ferre- 


ro y otros. 
Tenemos entendido que el excelente periodista Don Lepoldo Lan- 


daeta actuó como secretario de Redacción de la revista. 


* + *k 
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Para mayor inteligencia de este trabajo y para facilitar q 
uso y consulta, fin y razón del mismo, daremos una sucinta expli-. 
cación de su manejo. _ 
Este trabajo consta de dos seccioMAs: una, el INDICE ALFABE- 
TICO GENERAL y otra, el INDICE ANALITICO DE MATERIAS. ' 
5 En el primero, el Indice Alfabético General, se encuentran ot- 
_denados los nombres de autores, el título del tema tratado, luego y 
- entre paréntesis las siguientes indicaciones: Año de vida de la re- 
vista, tomo al cual pertenece el número de que en cada caso se trata, 
número de la. entrega, mes o meses que cubre la publicación y año 
civil en que apareció; la letra p, seguida de la numeración corres- 
pondiente remite a las páginas respectivas. 

A la derecha de la anterior anotación, se encuentra un número 
serial. A ese número se refiere el envío del Indice Analítico de 
Materias. z 

En el mismo Indice Alfabético General, se encuentran los nom- 
bres de personas que sirven de temas a otros trabajos; se encontrará 
a continuación de los nombres así citados, la letra v. lo que significa : 
que ha de buscarse el autor citado para obtener la ubicación precisa 
del trabajo en referencia. : 

Cuando un artículo se ha publicado en más de un número de 
la revista, se encontrará la correspondiente anotación. ¡ 

En el Indice Analítico de Materias, encontraremos, también en | 
orden alfabético, los temas o materias. de los diversos trabajos. Por 
el apellido y el nombre si se trata de personas y por el asunto 
propiamente dicho a que científicamente pertenece el trabajo. Como 
S se indicó arriba los números citados en este Indice son los de la de- 

: recha del Indice Alfabético General. 

S ; Quizás sea insuficiente la clasificación por materias, pero am- 
pliándola más corríamos el riesgo de hacerla demasiado complicada 
y enrevesada. 

Así pues, con este trabajo estamos en capacidad de encontrar 
los diversos artículos publicados por determinado autor en “CUL- 
TURA VENEZOLANA”, y para hacerlo nos bastará acudir al 
Indice Alfabético General. En éste encontraremos igualmente aque- 
llos artículos en que un autor ha servido de tema a un trabajo. 

Los artículos sobre diversas personas que cursan en la revista, 
de índole biográfica o crítica, los hallaremos en el Indice Analítico 
de Materias, localizando el apellido de la persona o el nombre de 
la materia y la remisión al Indice Alfabético General. 

Queremos antes de terminar esta ya larga introducción hacer 
constar varias nociones de orden personal, ya que todo lo escrito 
anteriormente y el trabajo bibliográfico mismo, corresponde a una 
convicción profunda y a la mejor buena fe. 
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pS 1 AX: ya citado: ' “This is the most > valuable guide to | 
1% _Venezuelans Books since the Cojo Ilustrado ceased publication. t 


contains many critical essays, short stories, poems also book re- 


- meroso de no poder cumplir la formidable tarea de inventariar “El 


% 


Cojo llustrado” (An indispensable ' guide for the literature, musie 
and fines arts of the period...) la más notable de las o 
venezolanas, por requerir un mínimum de treinta mil fichas o pape= 
letas bibliográficas, y pensando que nuestra literatura devengaría 


un positivo beneficio del ordenamiento de la producción venezolana 


RO 
views and book notices” , Opinión correcta; por lo que puestos a E 
escoger para emprender un trabajo de bibliografía de revistas y te- 


de los últimos años, no dudamos en ponernos a trabajar en la bike 


bliografía de “Cultura Venezolana”. 


Desde el “Liceo Venezolano” ya centenario, pasando por el “Ses” 


manario” de Julio Calcaño y el “Cojo”, lo mejor de la actividad 
intelectual venezolana se encuentran desperdigado en publicaciones 
de esta clase. z z 

Valdría la pena hacer un trabajo similar con las revistas si- 
guientes: “Actualidades”, “La Alborada”, “Alianza Literaria”, “Al- 
ma Venezolana”, “Ciencias y Letras”, “Cosmópolis”, “Elite”, “El En- 
sayo Literario”, “La Entrega Literaria”, “Fantoches”, “Horizontes”, 
“Indice”, “La Opinión Nacional” (en lo que respecta a trabajos de 
mérito duradero) “Perfiles”, “La Semana”, “La Tertulia”, “Vene- 
zuela Contemporánea”, y otras, las cuales han recogido, antología 
del tiempo, lo más vivo del pensamiento nacional, 

El análisis de las revistas anotadas, que sólo es una parte de 
la inmensa cantidad de publicaciones venezolanas, podría darnos 
la base para una Biblioteca Venezolana. En otras como “Válvula”, 
“Gaceta de América”, “El Ingenioso Hidalgo” y demás revistas 
de la modernidad venezolana, encontraríamos la historia viva y los. 
orígenes de la nueva literatura nacional. 

Con ese criterio, y sin pretender haber hecho un trabajo de 
calidad literaria, esta bibliografía es sólo el producto de una vo- 
luntad en trance de poner a prueba la solidez de una creencia. 

Porque creo en la misión humana y nacional de cada vene- 
zolano joven, porque creo que el organizar nuestras fuerzas es hacer 
la nacionalidad, porque creo que ese es un contenido honrado en 
la empresa juvenil, he empleado un poco de mi tiempo de ocio diario 
en anotar pacientemente las 1.700 fichas que constituyen este tra- 
bajo; él puede ser útil a otros venezolanos que quieren el conoci- 
miento de la patria y desdeñan la sempiterna actividad de la crítica 


contradictoria y estéril. 
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bibliografía venezolana, han dado por resu ads una bibl 
$ 2 de carácter fundamentalmente literario. Creemos que no sólo , 
a la literatura han de dedicarse estas monografías bibliográficas. - 
Fa Las Ciencias y la Técnica, las ideas políticas y económicas han" $ 


de ser materia de trabajos similares. 


EEES Con labores de esta índole lograremos dos finalidades apete- 
—cibles por igual: un conocimiento de la realidad venezolana histórica 
y actual; base para una recuperación de la obra de grandes escri- 
“tores venezolanos que generalmente se encuentra en revistas. El 
conocimiento del acontecer nacional y el reunir en volúmenes la 

obra de venezolanos ilustres, son tareas propias de todo hombre 

: que cree en la raíz profunda de la nación y en su perspectiva his- 

le: - tórica. Las pruebas hechas hasta ahora con esta labor de salva- 

mento han sido felices. Se recogió de gran número de revistas la 
producción de Alberto Adriani; igual labor se hizo, en límites más 

-exiguos con los estudios literarios de Jesús Semprúm. “Labor Ve- 

nezolanista” del primero y “Ensayos Críticos”, del segundo, son 

magníficos ejemplos que incitan a la prosecución. 


Estamos convencidos del relativo valor de este trabajo. El 
representa más bien un esfuerzo disciplinario, una contracción a 
una labor mecánica. Pero creemos que él envuelve también la 
trascendencia del pasado inmediato, ahora en posibilidad de vigencia | 
por el conocimiento. Una aspiración juvenil se ve así satisfecha. 


E Queremos recordar apresuradamente, antes de finalizar, el nom- 
A bre de PEDRO GRASES, buen amigo, excelente compañero de tra- 
3 bajo. A él debemos mucho de este pequeño ensayo bibliográfico. El 
E. "nos facilitó la consulta de los 117 números de “Cultura Venezolana”, 
; prestándonos desinteresadamente su colección. El nos auxilió en 
momentos de dudas. Nos complace dejar anotado aquí su nombre. 
Los trabajos bibliográficos de Pedro Grases, aún inéditos, que él 
k generosamente nos permitió examinar, son piedras fundamentales 
4 de la gran obra patria de la recuperación de la cultura venezolana 
3 a lo largo de su Historia. 
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ga SCRIBE Dámaso Alonso, refiriéndose al entierro 
de Larra: “En el romanticismo la vida se litera- ha 
wa tizaba, se hacía literatura en la vida”. (“Góngora 
y la literatura contemporánea”); y en términos parecidos 
se expresa Vossler, en su libro “Lope de Vega y su tiem- 
po”. Lo cual no puede sorprendernos: es Lope para 
la crítica moderna un romántico verdadero, por su sen- 
sibilidad y su manera de ver la vida (Herrero Garcia: 
“Estimaciones literarias del siglo XVII” p. 136). Serán - 
pues, varios de sus personajes (exceptuando la parte po- 
pular de su obra) frutos de un pensamiento desbordado 
y acalorada fantasía, sin apoyo en lo terrenal, lo prác- 
tico, lo racional; creaciones de una fiebre y de una ex- 
citación cerebral y literaria, más que retratos de lo vivido. | 
En todo caso, el idealizar gentes y cosas conforme a 
cánones de escuela o, por deseo de seguir la moda impe- 
rante; el agudizar la visión sentimental e intelectual del 
mundo sin consideración a normas clásicas de razón o 
- de buen gusto, el enriquecer la vida, por fin, con cuanto 
ella misma nos brinda, podrán ser características de su 
arte. Todo esto se ha querido ver en “La Dorotea”, obra 
muy discutida, bastante hermética, y que sin embargo, 
nos atrae y seduce. 


El ejemplo más tipico, y tan español, de un ser que 
hava vivido la literatura que por dentro llevaba, es por 
cierto el de Don Quijote. El caballero manchego es el 
símbolo de la España de la segunda mitad del siglo XVI 
y de buena parte del XVIL, para quien la realidad del 
mundo interior superaba, con extraordinaria pujanza, 
la del mundo exterior, más rígido y más pobre. “Poca co- 
sa es la vida si no piafa en ella un afán formidable de 
ampliar sus fronteras. Se vive en la proporción en que 
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se ansia vivir más. Toda obstinación en mantenernos 
dentro de nuestro horizonte habitual significa debilidad, 
decadencia de las energías vitales. El horizonte es una 

línea biológica, un órgano viviente de nuestro ser; mien- 


= 


tras gozamos de plenitud, el horizonte emigra, se dilata, 
ondula, elástico casi al compás de nuestra respiración”. 


Estas palabras admirables de Ortega y Gasset pueden 


expresar indudablemente el pensamiento de muchos Es- 
pañoles de aquel tiempo, místicos, artistas, escritores. El 
caso de Lope no constituye ninguna excepción. Voy a 
estudiarlo en “La Dorotea”. 


“Yo creo encontrarme aquí ante una clara y magna 
creación”, dice Vossler. Pero su compatriota Ludwig 
Pfandl escribe: “El leer atentamente la obra desde el 
principio hasta el fin no constituye ningún placer, sino 
una prueba sin igual de paciencia intelectual”. Explica 
tal diferencia de pareceres el que “La Dorotea” sea obra 
muy compleja, en la que Lope ha puesto mucho de sí 
mismo y mucho también de su crítica burlona. El fondo 
de esta “acción en prosa” es autobiográfico. Lope enve- 
jecido, disgustado, desengañado, según puede verse en 
uno de sus últimos retratos (Carayon, “Lope de Vega”, 
lámina LV) nos cuenta aquí el primer gran amor de su 
juventud con Elena Osorio, la hija del comediante, amor 
que le valió un proceso estruendoso y el destierro. Es 
¡Inútil insistir aquí sobre el elemento autobiográfico de 
que hablamos. Lo recalcó el mismo Lope en su dedica- 
toria al conde de Niebla, en el prologuito “Al teatro”, 
que es seguramente de su mano y puño, y al final de la 
obra. Le consagró algunas lineas Menéndez y Pelayo en 
sus “Origenes de la Novela”, y lo estudiaron bien Rennert 
y Castro en su “Vida de Lope de Vega”. No tiene duda 
que encierra “La Dorotea” muchos desahogos personales. 
Encierra no sólo la historia del joven Lope y de Elena, 
contada también en el primer acto de “Belardo el Furio- 
so”, sino también sus amores con una muchacha que aquí 
se llama Marfisa, y de quien tuvo un hijo. Hay, además, 
alusiones a otra querida, Micaela de Luján, y a su mari- 
do Diego Díaz, que tenía muchos hijos, según sabemos... 
mientras estaba en Lima; al casamiento del autor con 
Isabel de Urbina, que murió siete años después; a Marta 
de Nevares, el último amor; al nacimiento de Antonia 
Clara. Por fin, hay muchos detalles sobre la vida intima 
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- del Fénix de los Ingenios sobretodo la de su juventud. 

Se dice en el Manual de literatura de Juan Hurtado y 
González Palencia que los personajes de “La Dorotea* 
son “tipos reales de la vida española del siglo de oro” 
(2da. ed. p. 635). Esto no es verdad. Sin embargo, fuera 
del elemento propiamente autobiográfico, tiene la obra, 
según apuntan acertadamente Rennert y Castro, algo de 
Museo. A lo largo de estos cinco actos encontramos des- 
de luego cierto panorama literario de la época: el cultis- 
mo, con su oscuridad, su confusión de términos mal 
colocados, y sus extravagantes comparaciones; las Aca- 
demias, que no sirven de nada, donde los ingenios se 
juntan “a murmurar”; lo convencional de los roman-- 
ces, Cristianos o moriscos; los preceptos clásicos. Los 
mismos personajes representan una minoria selecta con- 
ceptista, intelectualizada hasta la médula que, conside- 
raba el amor como un ideal asequible sólo a “entendi- 
mientos sutiles”; nos dan a conocer aqui sus ideas sobre 
el particular, sobre las mujeres, etc... sus costumbres 
amorosas, en una palabra. Sabemos también que en 
aquel entonces se cantaban espinelas y se bailaban cha- 
conas; que el afán de títulos y de nobleza, que Góngora 
criticó en Lope, era cosa generalizada; que los Tudescos 
arraigados en España eran muy apegados a sus favores 
y empleos, y los catalanes muy amorosos de su libertad; 
en qué fama eran tenidos los jueces y los ricos indianos 
representados por Don Bela. Hay además, alusiones a 
ciertas creencias, como la de hacer oro potable “según la 
doctrina de León Suavio”; a la picaresca, a los arbitristas, 
entonces numerosos. Por fin, bastan algunas palabras 
para darnos idea de la grandeza y hermosura de Sevilla, 
o de todo lo pintoresco del Manzanares, “río con mal de 
piedra, todo arenas. . .?, cuando lindas muchachas en él 
van a bañarse por la noche de San Juan, proporcionando 
infinitas aventuras a los galanes en acecho; y no decimos 
nada del Prado, varias veces nombrado, donde van a' 
tomar el acero las mujeres opiladas, y escenario de una 
de las aventuras más importantes del libro. Según ve- 
mos, hay en “La Dorotea”, un fondo de realidad española, 
vislumbres de la vida diaria, y eso hay que tenerlo en 
cuenta, porque críticos como Vossler, que hablan siem- 
pre de vida degenerada, falsificada, pueden. hacérnoslo 
olvidar. Un personaje como Gerarda tiene bastante ral- 
gambre en la vida del tiempo; Gerarda la de los refranes, 
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heredera de la Celestina y de sus mañas, de su falsa: 


devoción también. No son escasos los trozos henchidos 
de sabroso y enjundioso realismo. Ejemplos hay en la 
escena 6 del acto HH, cuando Gerarda medio borracha 
cuenta las tribulaciones de su Nuflo Rodríguez. Po- 
driamos citar la disputa entre Gerarda y Laurencia. Bas- 
tan unas pocas líneas para evocar con indudable acierto 
el marido bellaco e insolente que llega de la casa de juego 
“y de la otra”, “el sombrero hasta las narices como cela- 
da horgoñona” y “sobre si está bien guisado o mal guisa- 
do” torna a tomar la capa y se marcha. Dorotea charla a 
- veces con mucha naturalidad con su criada y no siempre 
trae a cuenta autoridades latinas o griegas para decir 
que ama y que padece. Celia se expresa con encantador 
realismo cuando habla de los recién nacidos: “¿Qué pade- 
cen las mujeres con su crianza? ¡Eso no es nada! Fuera 
de los dolores que les cuestan. ¡Quien los ve tan humil- 
des, diciendo taita y mama, jugando con los pezones de 
“los pechos, y a las pobres madres llamándolos reyes, 
emperadores y papas, y haziéndoles reir con las cos- 
quillas!” Podrian aducirse otros ejemplos. El mismo 
Fernando es a veces melancólico o amoroso sin retórica, 
y sin preocuparse de lo que pudo decir Cicerón sobre el 
particular. En “La Dorotea” Lope sigue siendo un admi- 
rable poeta de lo humano, de lo popular y de lo real. A 
esto no se ciñe lo vivido de la obra. El Museo, si aceptamos 
la palabra, no es completo. Pero contiene mucho vivido 
“en el sentido psíquico” según la expresión de Vossler. 
Más que acontecimientos encontramos en “La Dorótea” 
un clima moral, un estado de conciencia. Un alma, la 
de Lope, parece que flota en el ambiente, en todos los 
actos, en todas las escenas. No me parece muy acertado 
el querer enfrentar un Fernando-Lope a una Dorotea- 
Elena. A todos los personajes, incluso a Gerarda, da 
Lope un poco de su espiritu. Se trata de un suceso que 
le hizo cruelmente sufrir y sin embargo ningún personaje, 
salvo quizás Teodora, es antipático. Lope habla por boca 
de todos, dándonos a conocer sus ideas, sus sentimientos, 
sus aficiones, su moral, el resultado de una larga vida 
que no quiere fenecer. Claro que a quien quiere más de 
todos es a Fernando, hijo predilecto de su ingenio, des- 
doblamiento de su personalidad. El señor Pfandl, eru- 
dito autor de una “Mistoria de la literatura nacional 
española en la edad de oro” dice que no hay unidad: en 
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su carácter. El distingue un Fernando-Lope de un Fer- 
nando inventado, pájaro que carece de sentimientos ver- 
daderos, un rufián en fin de cuentas. El señor Pfandl 
no se acuerda de lo que ha dicho en otro lugar de su 
libro: “Lope de Vega, si fuese juzgado con severidad, 
habria de ser considerado moralmente como un picaro. 
Hasta la vejez fué tan ligero de cascos como un mozo de 
diez y ocho años”. No hay en “La Dorotea” un Fernando 
verdadero y otro inventado; el hecho de que se nos apa- 
rezca a la vez ensimismado y ligero, melancólico y cini- 
camente atrevido no rompe la unidad de su carácter,- 
porque Lope asi fué en la vida. Tiene razón Vossler 
cuando dice que “se mantiene idéntico desde el primer 
acto hasta el último”. En este punto también es pues 
“La Dorotea” menos “falsificada” de lo que se dice. Por 
fin, la idea central de la obra, según juicio unánime + 
(Pfandl, Vossler, Rennert y Castro, Menéndez y Pelayo), 
la del desengaño, tiene raices literarias, pero es también 
una caracteristica esencial de la España de entonces. Es 
al mismo tiempo algo muy lopesco. Esos amores desga- 
rrados, esos personajes que se desvanecen son el símbolo 
de lo que no dura: el amor y la vida. Este sentimiento 
de fugacidad, lo ha experimentado Lope al final de su 
vida, más que nadie en su tiempo, porque más que nadie 
apuró todos los goces de la existencia. 


Sin embargo, todo este contenido de realidad vivida 
va envuelto en tan densa atmósfera de literatura que se 
encuentra el lector bastante desconcertado. En “La Do- 
rotea” corren parejas la vida y el arte, lo real y lo inven- 
tado, lo que parece vivido y lo que parece soñado. Care- 
cemos de muchos datos para comprenderla bien. ¿Empezó 
Lope a escribirla en su juventud, según afirma? No se 
ha averiguado. ¿Quién era Marfisa? Muchas alusiones 
son imprecisas. En el acto II, escena 6, cuenta Teodora 
que viene de asistir a una amiga que estaba de parto: 
“Ya parió una muchacha como unas flores; pero no se 
parece a su padre”. Dicen Rennert y Castro que se trata 
aquí de Marta de Nevares y de Antonia Clara. Es posi- 
ble, pero no muy evidente. ¿Por qué no Micaela de Luján 
por ejemplo? ¿Por qué no otra cualquiera? El contenido 
de vida madrileña o española no es muy rico tampoco. 
Con razón escribe Vossler que “no vemos un solo tipo 
elemental de la época: ni un pastor, ni un gañán, ni un 
auténtico caballero”. En cuanto al contenido sentimen- 
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tal, Lope le da un ropaje de literatura, de erotismo, de 
galantería. “Todos manifiestan sintomas de degenera- 
ción, o están maleados por la fraseología literaria y por 
la moda y participan del incurable virtuosismo de Lope 
(Vossler). De tal modo van confundidos lo fantástico y 
lo real que no es posible siempre distinguirlos. Es que 
Lope ha idealizado los sucesos remotos de su juventud. 
Es indudable por ejemplo, que cuando se refiere a Doro- 
tea, más que la verdadera Elena Osorio de carne y hueso, 
tiene a la vista un tipo literatizado de belleza femenina, 
en el que se confunden también sus demás queridas. 
“Los poetas tienen versos a dos luces, como los cantores, 
villancicos, que con poco que les muden sirven a muchas 
fiestas”. Estudiemos más de cerca esta literatización 
de la vida. 

En primer término, desempeña en “La Dorotea” pa- 
pel bastante importante lo tradicional literario. Algunas 
escenas serian dignas de una comedia de capa y espada. 
Julio, Laurencio, son a menudo criados graciosos que 
hacen reir con sus chistes a sus amos y al lector. Don 
Bela es el tipo literario del Indiano conquistador de mu- 
jeres... con su oro. Gerarda es otra Celestina que toma 
de su ilustre antepasada el picarismo redomado, el abuso 
de refranes y la devoción extremada, aunque no fingida, 
no reñida con sus negocios poco católicos. Hasta en la 
idea central de fugacidad, muy española y muy lopesca, 
según hemos visto, ha influido seguramente Fernando 
de Rojas. Los versos finales de la obra. 


todo deleite es dolor, 
y todo placer tormento, ete... 


las melancólicas palabras henchidas de conmovedora 
tristeza, que pronuncia Dorotea en las últimas escenas 
“¡Ay, Gerarda!” si hablamos de veras, ¿qué viene a ser 
esta vida, sino un breve camino para la muerte? —todo 
llega, todo cansa, todo se acaba”; las muertes repentinas 
de Gerarda y de Don Bela; todo esto también es celesti- 
nesco. Hay procedimientos puramente literarios: el sue- 
ño de Fernando en la escena 4 del acto 1; las predicciones 
de César; la famosa escena 1 del acto 1V me recuerda la 
novela pastoril, donde amartelados pastores se sientan 
bajo los árboles, al lado de sus amadas, para referir suce- 
sos de su vida. Pero los personajes nos aparecen sobre 
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todo separados de la realidad, transformados, literatiza: 


dos, por-su erudición inverosímil, y su lenguaje pocas 


veces culto, pero casi siempre retórico y conceptista. 


“Sapiente garruleria”, “baratillo literario”, dice Voss- 


ler con razón. Caracteristica del Renacimiento es la afi- 
ción descomedida a la mitologia, a la historia o a la 
literatura de los antiguos; afición muy viva todavía en 
el siglo de oro. Hay en muchos escritores un propósito 
evidente de hacer alarde de saber para deslumbrar. To- 
dos los personajes de “La Dorotea” padecen de este mal 


de la erudición: “yo vi, yo amé, este error vive en mi, 


como dixo el Damón de Virgilio” dice Fernando que hu- 
biera podido pasar sin la ayuda del autor de las Bucóli- 
cas. Pero Fernando se encuentra muy a gusto en compa- 
_ñia de Heliodoro, Aristóteles, Teócrito y Anacreonte, 
Ovidio y Séneca. Conoce la literatura, la mitología y la 
historia de la antigúedad greco-romana, ¿Quiere decir 
que está contento? Pues, he aquí su lindo modo de expre- 
sarse: “¿No alaban la religión de Pompilio, la constancia 
de Régulo, la fortaleza de Platón, la justicia de Arístides, 
la sabiduría de Sócrates, la piedad de Scipion, la clemen- 
cia de Lelio, etc... etc...? Pues añadan las historias a 
estos titulos el contento de Don Fernando”. Otros ejem- 
plos pueden encontrarse en todos los actos. Fernando 


ha leído, claro está, los escritores españoles, y él mismo 


trata familiarmente con las Musas. Dorotea también 
compone poesías, según conviene a la verdadera discreta. 
Quiere ser eternizada en las obras de su galán como las 
heroínas de novelas pastoriles. Cita a Luis de Camoens 
y habla portugués. Aficionada a la música, tiene arpa 
y clavicordio en casa, para complemento de su cultura. 
Cuando se pone furiosa, se compara con Penélope, Lucre- 
cia, Porcia, etc. Después de romper el retrato de su que- 
rido Fernando, trae a cuenta Hércules, el león Nemeo y 
Sansón. Llega a tanto su garrulería ridícula que en un 
momento de intenso dramatismo como el de la escena 1 
del acto IV, cuando se descubre a los ojos de su amante 
maravillado, lo primero que hace es decirle: “leí en un 
libro de fábulas...” Julio es, por lo menos, tan erudito 
como su amo: han estudiado juntos. No quiero apuntar 
aquí todas las muestras que da de su saber enciclopédi- 
co: son numerosisimas. Nadie como él sabe colocar en 
«una plática los nombres de Horacio, de Xenofonte, de 
Sócrates, Ovidio, ete... Para matar el tiempo, entretiene 
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a su amo con sus fábulas y filosofías. De todo sabe un 


poco: de los metales y su espíritu; de los sueños y su inter- 
pretación; de la manera de hacer oro potable. ¿Fernando 


se quiere envenenar? Exclama Julio: “Leamos a Nican- 


dro; que él nos dará venenos”. Es Julio un criado utilí- 
simo. A Celia, criada de Dorotea, se le ha pegado también 
algo de su ama. Ha leído u oido los versos de algunos 
poetas; cita a Góngora y adorna su lenguaje, venga o no 
al caso, con sabios estudios de etimología. Cuando Dorotea 
quiere despedirse de este valle de lágrimas y se traga una 
sortija, sin preocuparse de si lo aconseja Nicandro, Celia 
acude solícita y la cura en un abrir y cerrar de ojos con 
un “¡o más firme que Porcia y con más noble muerte!” 
El adinerado Don Bela ha leído a Platón; Quintiliano e 
Hipócrates son amigos suyos, y es poeta: no se entiende 
bien lo que escribe, lo cual nos prueba que es de los bue- 
nos. Su criado Laurencio, mozo chistoso y honrado, se 
deja contagiar él también por su ejemplo. Ludovico y 
César son los personajes más insufribles de la obra. No 
hay más que oirlos comentar un soneto culto. César, 
buen conocedor de Lucrecia y de Platón sabe mucho de 


- música, astrologia, medicina. Teodora, madre cínica, cu- 


yo papel es poco importante, sabe sin embargo que Eneas 
se separó de la reina Dido, lo que no surte ningún efecto, 
caso extraño, sobre la mente de su hija. Gerarda por 
fin, alcahueta nacida en las capas infimas de la socie- 
dad heredera legítima y castiza de Trotaconventos y de 
Celestina, tiene sus puntos y ribetes de erudita. Es que 
ha viajado, ha visto mundo, se encontraba en la batalla 
de Lepanto, según dice. ¡Quién sabe si no conoció allí a 
Miguel de Cervantes! Es ahora una anciana arrugada que 
no tiene más preocupación que sacar dinero a los bobos 
y emborracharse como cualquier mozo de cuerda. Pero 
allá en sus mocedades floridas leyó a Garcilaso y fué 
cortejada por poetas. Por esto quizás sabe idealizar ella 
también la triste realidad; cita a Juan de Mena; nombra 
a Cleopatra, Marco Antonio, la sagrada Escritura. Y so- 
bre todo, sabe latin. “En los latines conozco a Gerarda” 
dice Celia; pero el que habla es macarrónico. Es dema- 
siado vieja. En sus andanzas, se le ha olvidado su saber 
y la experiencia le aprendió que no sirve de nada, que 
cuando se acerca la vejez toman su vuelo los galanes 
poetas como golondrinas en verano. Sin embargo, quie- 
re hacer como los demás, y suelta disparates como lo de 
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Venus “que se. quería meter monja en Roma”. Está 
reñida con la verdadera erudición. Si fuera más joven, 
quizás aprendería a falsificar un poco la vida, a adecen- 
tar por lo menos sus tercerias con ejemplos ilustres saca= 


dos. de la antigúedad; pero con sus ochenta años a cuestas, 


ya no hay remedio. Tanto mejor para nosotros. Un per- 
sonaje solo logra escapar a esta manía general erudita: 
es -Marfisa, amante sacrificada, y triunfante después. 
Cita versos y llama a Dorotea Circe, pero no es erudita. 
Es verdad que sale poco a la escena. En resumidas cuen- 
tas, falsificación de los personajes por medio de la erudi- 
ción humanística, he aquí un aspecto esencial de “La 
Dorotea”. En “La Celestina” también se encuentra, pero 
allí, es algo más vivo, y hasta indicio de buena salud. 
En Lope, esta cultura se convierte en una vanidad li- 
bresca que “enferma a quienes la poseen y más que pro- 
curarles salud les hace resentirse de alocamiento y: 
esnobismo”. No es más que un prurito de amontonar 
autoridades, vengan a pelo o no, de hacer alarde ridiculo 
de sapiencia, de sentir, pensar, como héroes de libros. 
Vivir la literatura como Don Quijote vivía las novelas 
de“caballería. El caso de Dorotea que espera de las poe-" 
sías de Fernando una inmortalidad parecida a la que 
dió Petrarca a Laura, es muy típico. Les gusta a los per- 
sonajes moverse en un ambiente saturado de literatura, 
donde se olvidan del mundo exterior. Pero se toman 
demasiado en serio ¿Hasta qué punto Lope de Vega, en 
cuya mano están los cordelillos que mueven estos títeres, 
se da cuenta de ello? ¿No exagera conscientemente? Ya 
lo estudiaremos después. Tenemos ahora que estudiar 
otro modo de inmiscuirse lo literario en la vida de los 
personajes de “La Dorotea”: el cultismo y la retórica 
de su lenguaje, el conceptismo de su pensamiento. 

- Por lo mismo que son todos poco más o menos eru- 
ditos, todos también son-aficionados al giro escogido con 
esmero, y no siempre claro, a la retórica, al pensamiento 
sutil. Abundan las ideas rebuscadas y pomposas, los jue- 
gos de palabras, los chistes hasta en los momentos más 
dramáticos. Los ejemplos de conceptismo son bastante 
numerosos. Fernando dice a Dorotea: “Vuelve a serenar 
los ojos, suspende las perlas, que ya parecian arracadas 
de sus niñas”. Para él, las lágrimas de las mujeres son 
“entretelas de la risa” y dice que si le sangrasen de la 
vena del corazón, Dorotea “saldría como azogue por la 
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cisura della”. Véanse también sus poesias, su disparate 
sobre el amor blanco y el aborrecimiento negro. Su re- 
tórica y su conceptismo a cada paso se manifiestan. No 
puede dirigir a Dorotea palabras sencillas de amor, y la 
llama “aurora de mi sol”, “primavera de mis años”, “rul- 
señor del día”. Habla de “la perfección de la hermosura 
de Dorotea, la limpieza de su aseo, la gala de su donaire, 
la excelencia de su entendimiento”, es decir con las mis- 
mas palabras que dirigiría a otra querida cualquiera. Sus 
relatos están siempre alargados por digresiones, compa- 
raciones. Su conceptismo puede estudiarse en las poe- 
sías o romances, y a lo largo de toda la obra. Dorotea no 
se queda rezagada en materia de lenguaje florido o cul- 
terano: “Por tí me mataba yo con espada de diamante, 
que no pudiera labrarse mi firmeza con muerte menos 
firme” dice a Fernando que no sé si la entiende. El ros- 
tro es para ella “espejo de las facciones del alma”. El 
conceptismo es en ella una verdadera enfermedad. En 
el primer acto, cuando vuelve en sí de su desmayo, sus 
primeras palabras son para decir que “la mujer más 
fuerte al fin es obra imperfecta de la naturaleza, sujeto 
del temor y depósito de las lágrimas”. La diatriba contra 
su madre no tiene ninguna naturalidad y lo mismo puede 
decirse de su largo diálogo con Don Bela en el acto segun- 
do. Los ejemplos son infinitos. El Indiano es insufrible 
también. Regala un búcaro a Dorotea: “toma y dale a Do- 
rotea, que si se pone en él los rubies de la boca, le volve- 
rá diamante”. Dorotea no puede calzar en una tienda “pie 
que lo había de estar del sol”. Frases como la siguiente 
son dignas del culterano más empedernido: “Quiérote 
decir un secreto para confirmar las facultades nativas 
que en cualquiera parte afecta y mórbida pone vigor y 
fuerza”. Véase su poesía en el acto II. Le gustan las 
alegorías y las hipérboles. Su retórica y su conceptismo 
adornan muchas escenas de la obra. Julio es llevado de 
la afición general. No esperemos mucha sensatez de un 
hombre para quien el entendimiento es una potencia apre- 
hensiva de las cosas exteriores, sin real suscepción, sino 
por sola recepción de las especies. Receta a Dorotea un 
remedio que es una obra maestra de tonteria estúpida; 
habla de “amorosos deliquios” y se expresa a menudo con 
frases enrevesadas, oscuras, imposibles de entender. Por 
lo demás es muy amigo de chistes. Culteranos o concep- 
tistas lo son también Ludovico, Celia, Felipa. Es muy 
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típico el ejemplo de Laurencio contando la muerte de 
Don Bela. Después de una larga tirada, llena de concep- 
tismo y de inútil retórica, es referido el suceso con unas 
cuantas palabras: “sacaron las espadas y entre los dos le 
han muerto”. Teodora, mujer del pueblo, no se expresa 
con naturalidad al describirnos las habilidades de Gerar- 
da. Marfisa compara la sala en que está Dorotea a un 
nácar: “Un nácar parece esta sala” y vos la perla”. En 
varios pasajes se echa de ver su conceptismo. En cuan- 
to a Gerarda es un buen ejemplo de que “se pega la ha- 
bla como la sarna” según dice ella misma. Compara 
lindamente las manos de Dorotea: sobre las cuerdas del 
arpa a diamantes que “hacen diversas luces”, habla de 
la “virtud expulsiva” del vino y aprende a Dorotea que 
el sueño proviene de “estar confortadas las partes intrin- 
secas” y no faltan los ejemplos de retórica en su lenguaje. 
Se siente en todas las páginas de “La Dorotea” un afán 
extraordinario de hablar por el mero placer de hacerlo. 
. En esta “acción en prosa” los personajes no hacen nada, 
sino es charlar por los codos, pero con la naturalidad de 
una conversación: nos producen una impresión: muy 
compleja: a veces parecen recitar papeles aprendidos de 
antemano; otras, nos hacen pensar en un juego de impro- 
visación descabellada. Tenemos a la vista en esta obra, 
toda la retórica pomposa que la poesia pone al servicio 
del Amor: “amorosos afectos, desmayos, ansias, locuras, 
desesperaciones, zelos, deseos, lágrimas”. La ingeniosi- 
dad, la agudeza, caracterizan a todos los héroes de esta 
novela lírica. El pensamiento es a menudo rebuscado, 
a veces oscuro. Ridiculo nos parece todo este oropel 
brillante y fastidioso: ¿será que nuestra sensibilidad mo- 
derna no puede comprender hoy día cosas que eran te- 
nidas por el colmo de la discreción en aquel entonces? 
A decir verdad, es algo muy lopesco el envolver ideas y 
sentimientos en un ropaje de fraseología. Apunta Vossler 
que Lope exaltó la memoria de su padre en el “Laurel 
de Apolo”, “de manera más literaria que profundamente 
humana y poética”; y que la tremenda desgracia que 
fué para él, ya viejo y achacoso, el rapto de Antonia Cla- 
ra, ha sido evocado “con atildado y pastoril plañido”. 
Ahora bien; en “La Dorotea” también, los primeros amo- 
res con Elena Osorio, y con Marfisa tienen mucho de 
literarios. No faltan pasajes llenos de naturalidad y de 
sinceridad. Pero, por lo general, el “afeite” y lo super- 
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ficial son aquí de regla. ¿Qué es Dorotea para Fernando? 
Una hermosura ideal, que no se diferencia de otra, que 
se parece a cualquier mujer de romance o de novela pas- 
toril. Estos hombres y estas mujeres llevan una careta | 
y el lector tiene la impresión que detrás de ella le echan 

una mirada burlona. Dice Vossler que todo su ingenio 
toma origen de una “fiebre literaria”, de una “embria- 

guez de amor, de lírica y de literatura”, que Lope les 

ha comunicado su virtuosismo. Pero ¿lo ha hecho cons- 
cientemente? ¿Se daba cuenta de que los literatizaba 
hasta la médula, hasta desfigurarlos? ' 

Escribe Vossler la palabra “parodia”, pero no pare- 
ce darle importancia. Yo creo que la tiene, y muy grande. 
Es indudable que Lope exagera la erudición, el estilo re- 
tórico y florido; recarga los motivos literarios. Y todo 
esto lo hace con buen humor y regocijo contenido. Hace 
falta fijarse en un hecho trascendental: todos los per- 
sonajes se critican unos a otros, se burlan unos de otros. 
Cuenta Fernando que estando arrimado a la reja de. su 
amada, se han acercado dos hombres: “púseme en pie 
ligero, no de otra suerte que el toro...” Marfisa: “Eso 
no dixera el toro. —Fernando: “Parece que te burlas—” 
Marfisa: “Pues, que hé de hazer, sabiendo quan mal se 
juntan una comparación y un sobresalto? Pero eso te ha 
quedado del curso de los versos”. En el acto IV, hace 
una descripción muy poética de Dorotea: “La naturaleza 
distiló todas las flores, todas las yerbas aromáticas, 
etc...” y contesta Julio: “Debía de ser entonces botica- 
ria la naturaleza; no te faltó sino mezclar ai essos simples 
con el tártaro”. Pero a Fernando le cansa la pedantería 
de Julio, a quien llama bachiller histórico, estudiante de 
pesadumbres y bestia escolástica: “tú y Aberrois os id 
noramala, que me tenéis quebrada la cabeza”. Cuando 
Ludovico le dice, en enrevesado lenguaje: “Suelen traer 
las labradoras en las texidas encellas etc...” contesta: 
“Parece que escribis versos, cuya costumbre os presta el 
mismo estilo para la prosa, o queréis volverme loco”. 
Ludovico, de quien se queja Fernando, critica a sú amigo 
César: “Dejad a Columela y los lugares comunes. ¡Maldi- 
tos ellos sean! que ya no tengo cabeza para sufrirlos”. 
Dorotea critica el conceptismo y el culteranismo de Celia 
a lo. cual contesta Celia que lo ha aprendido de su ama. 
Pero la misma Celia dice a Dorotea: “ves ai lo que te ha 
a dexado don Fernando: versos, acotaciones, y vocablos 
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Gerarda n roporciona sobre Dorotea est 
so detalle: “en oyendo un vocablo exquisito, le es 


de A 
- en un librililo de memoria, y que venga o no venga 
encaxa en quanto habla”. Es verdad que para Gerard: 
es señal de acercarse el invierno el aderezar los tejado. 
y limpiar los braseros, y no lo del poeta: “braman los 
ayres, las fuentes se quexan, etc”. No le gustan las pala- 
bras cultas y las habladurías de Don Bela. Lleva la voz. 
del buen sentido cuando dice a Laurencio que acaba de 
contar la muerte de su amo: “Bien pudieras escusar tan 
encarecido estilo de contar una desgracia; que bastaban 
las palabras sin las lágrimas, y los sentimientos sin los . 
sollozos”. Y sin embargo, vemos a Gerarda caer en el 
- defecto que censura cuando llama a Teodora “la maes- 
tra primorosa de las cortesías, la- caritativa huéspeda de 
las. desamparadas, maguer aunque con poca dicha” 
—“Notable vienes, le contesta Teodora, hablando a lo 
moderno y a lo antiguo— ¿cómo has casado el Maguer 
y la Primorosa, ésta moca y aquel viejo?” Este mismo 
Laurencio que no puede referir un suceso con naturali- 
dad se burla sin embargo de la retórica amorosa de Don 
Bela, de sus comparaciones desatinadas, etc. No entiende 
bien el soneto que le recita su amo y se da cuenta de su 
enfermedad: “Paréceme, Señor, que a tí y a mí nos haze 
mucho daño esso poco que avemos estudiado”. En cuan- 
to a Celia, censurada por Dorotea, no tiene más remedio, 
para desquitarse, que censurar a los demás. Todo esto 
es muy curioso de observar. Lope critica el culteranismo 
en una escena célebre, pero sus personajes son cultera- 
nos. Ellos mismos censuran el conceptismo, la retórica, 
y sin embargo son conceptistas, hablan un lenguaje flo- 
rido. ¿Será, pues, conscientemente, que literatizan su 
vida? Problema complejo. Yo creo que hay en “La Do- | 
rotea” un sentido paródico que hace falta recalcar fuer- 
temente. Pero al mismo tiempo amor de lo parodiado. 
Lope viejo evoca para sí mismo una juventud romántica: 
la época de los primeros amores y de las primeras poesías, . 
en la que el ensueño se confundía casi con la realidad. 
“Amar y hacer versos todo es uno”. Entonces si, era pre- 
sa de una verdadera embriaguez literaria, Quería vivir 
con toda la fuerza de su alma, y lo que los críticos de 
hoy llaman cinismo era para él fuego desbordante, llama 
vivisima de amor y de vida. Pero ahora, en este mismo 
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año en que se imprime “La Dorotea” acaba de morir 
“Amarilis” la pobre ciega, y Lope se siente melancólico: 
“0 quanto me agradan las cosas tristes!” Se siente vle- 
jo. Claro que le encanta Fernando, le encanta Dorotea, le 
encantan los demás personajes de su obra. Los quiere 
con toda su alma porque son parte de su vida, tanto más 
amados cuanto más perdidos, ya sin remedio, en lo pa- 
sado. Su erudición, su conceptismo, todo su afeite tea- 
tral de títeres, de muñecos, son gratísisimos a Lope por- 
que él mismo ha sido poeta erudito y conceptista... pero 
al mismo tiempo, siente su vacio, su inconsistencia, su 
frivolidad de juego frente a la vejez y a la muerte. Casi 
al final de la obra, se despide Dorotea de sus amores 
quemando las cartas de Fernando: “Ay, Celia, —dice—. 
Esto me parecia bien entonces. ¡Qué estrañas' neceda- 
des! Vaya al fuego. Y contesta Celia: “Vaya; pero está 
cierta, señora, que no hay cosa que más necia parezca 
que un papel de amores fuera de la ocasión, o acabado 
el juego”. Y lo mismo le pasa a Lope. Esta historia ro- 
mántica le parece un poco necia. Acabado está el juego. 
La literatización acaba donde el amor acaba: “Habló con 
zelos, respondi sin amor; fuése corrida y quedé vengado, 
y más quando vi las lagrimillas, ya no perlas, que pedian 
favor a las pestañas para que no las dexassen caer al ros- 
tro, ya no jazmines, ya no claveles”. La parodia que he- 
mos estudiado está hecha sin saña, sin rencor. Lope viejo 
se burla de Lope joven con amable y benévola sonrisa. El 
desengaño viene a ser al fin y al cabo idea central de la 
obra, se dice con razón. Pero, el tono de tristeza, el “aire 
de cosa pasada” de la obra, ¿lo explican sólo la vejez del 
autor, la muerte de Marta, todos los dolores de una larga 
vida? Yo creo que es Dorotea quien va a contestarnos. 
Confieso que me atrae singularmente esta figura simpática 
de amante sacrificada, victima de la sordidez de la vida. 
Se había entregado a su Fernando, a su poeta, con desin- 
terés absoluto, porque amaba la gloria. Vivió cinco años 
por su ideal, con su música y sus poesías, en plena lite- 
ratur'a, hasta que un día, ante “las muchas necesidades” 
de la casa, maltratada por su madre, aconsejada por 
Gerarda, se encuentra ante la triste realidad. Don Bela 
también es un caballero discreto, pero- muere. No queda 
más que el recuerdo de lo que fué y ahora “la mayor dis- 
creción es poner la capa como viniere el viento”, según 
dice Gerarda. Quién sabe si dentro de muchos años, Do- 
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e rá tra Gerarda, que ya no se acordará de su 
rica n de sus agudezas, y que entonces dirá a otras 
Imuchachas locas de amor y de poesia: “arreboles de la 
mañana, a la noche son de agua”; es decir: no literaticéis 


demasiado, os acecha el desengaño. Dorotea simboliza 


el desmoronamiento del ideal literario en lucha' con la 
fugacidad de la vida y la inconstancia de los sentimien- 
tos humanos. : “4 


En resumidas cuentas, hay en “La Dorotea” una in- 
tromisión consciente de lo literario en elementos vividos. 
En el momento de la creación, el autor se identifica con 
sus héroes, participa de sus locuras, de su embriaguez 
literaria, pero al mismo tiempo los observa, les echa una 
mirada desapasionada y fría, se acuerda de cuanto ha 
sufrido por el Amor, y se burla de sus propias ilusiones 
sin dejar de amarlas. Sancho también se burlaba de su 
amo, y sin embargo le queria entrañablemente. Censura- 
ba sus locuras pero al cabo de unos días de trato, ya no 
podía vivir sin ellas. Vida real y vida literatizada; per- 
sonajes degenerados por el vicio literario, por medio de 
procedimientos que hemos estudiado, he aquí lo que nos 
- ofrece la obra. El autor se da cuenta de la falsedad de 
una literatización demasiado intensa de la vida. Todo 
se acaba, la literatura es mentira. Hace falta volver los 
ojos al cielo porque “la corona de la sabiduría es el temor 
de Dios”. El contraste entre naturalismo e ilusionismo; 
impulso vital, burla cínica, y simbolismo, conceptismo 
exagerados, contraste que da origen a un hondo senti-. 
miento de desengaño, hace de la obra, según Pfandl, un 
producto hibrido barroco. Mirada a la luz de esta crí- 
tica, podemos considerar “La Dorotea” como símbolo de 
una época y de un pueblo. 
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- GRAFOLOGIA, IRIDOLOGÍA Y ODONTOLOGIA LEGAL, 
-— PARA EL ESTUDIO DE LOS FACTORES 
CRIMINOGENOS EN VENEZUELA 


por LUIS COVA GARCIA 


Estudio presentado a la “Sociedad Venezolana de 
Criminología”, para ser enviado a la Secretaría del 
Congreso Internacional de Criminología que se reunirá 
en París del 10 al 19 de septiembre de 1950. 


A Grafología, la Iridología y la Odontología Legal 

“ son métodos de gran trascendencia para contribuir 
wah al estudio de los factores criminógenos en los dife- 
rentes paises civilizados del mundo. En especial, la impor- 
tancia de la Grafología, es, pues, muy superior a lo que se 
imagina, y lo prueba que en Francia, por ejemplo, había 
el propósito de declararla de utilidad pública, en Ale- 
mania figura como asignatura primordial en varias es- 
cuelas de Policía, en Inglaterra es estudiada por magis- 


trados y hombres de ciencia como poderoso auxiliar de 


su propio cometido, y en fin, no hay país en el mundo 
que no la estudie con mayor o menor extensión. 


La Grafología, después del Abad Michón quien la 
descubrió, fué estudiada por genios tan conocidos como 
Lavater, Shakespeare, Goéthe, Lombroso, Dumas, Wag- 
ner Scott, Valade, Tardieu y otros muchos. En Paris 
está la “Societé de Graphología” y ” esa institución es con- 
siderada como centro de reunión de sabios y al que con- 
curren estudiantes y pensionados de todos los paises 
de la tierra. 


El problema de la identificación personal se descom- 
pone en dos cuestiones: a) determinación del autor del 
delito; b) determinación de los antecedentes judiciales. 
Desde ambos puntos de vista, el problema tiene un inte- 
rés que justifica el esfuerzo puesto en llegar a la solución 
del descubrimiento del autor hecho, con las diferentes 
pruebas puestas de manifiesto para llegar a ese fin, 


como son los métodos de la Grafología, Iridología y Odon- 
tologia Legal. 


80 — 


ES Sislán Rodriguez, de la Argentina, en “La identifica- 
ción Humana”, nos trae la noticia de los diferentes mé- 
todos ideados y que pueden reducirse a dos grupos: a) 
métodos métricos y b) métodos gráficos. En la concu- 
rrencia mutua de ambos métodos, después de una primera 
difusión de los primeros, han quedado vencedores los 
segundos. La razón de su victoria es, en definitiva, ésta: 
que mientras los métodos métricos están inevitablemente 
sujetos al error personal del operador, los segundos 
sobre todo cuando, son obtenidos por procedimientos 
naturales—, evitan este error, siendo, por consiguiente 
más ciertos. (Cita de Don Constancio Bernaldo de Qui- 
rós, págs. 208 y 209, “LAS?NUEVAS TEORIAS DE LA 
CRIMINALIDAD)”. y 

La escritura, dice Crepieux-Jamin en su obra “La 
Escritura y el Carácter”, es una armonia de la cual 
el grafólogo descompone los acordes para recons- 
tituirlos bajo otra forma. Cada nota de la escritura 
concurre a un efecto más o menos importante, según sus 
asociaciones, y no podemos conocer, considerando una 
sola de sus notas, la naturaleza del concierto de que for- 
ma parte. Por lo tanto, los signos de la escritura no tie- 
nen un valor absoluto, porque. pueden ser modificados 
por otros. Si estos últimos son de la misma familia, exa- 
geran la significación de los primeros y la moderan si 
tienen cierta semejanza. 

ls preciso no perder nunca de vista, que no hay 
signos particulares independientes, sino signos generales 
cuyos modos varían. Por ejemplo, la escritura grande y 
la anchura de márgenes ofrece el mismo signo de gene- 
rosidad espléndida; pero puede ocurrir que una escritura 
pequeña y tasada está encuadrada en márgenes amplios. 
¿Qué deducir en tal caso? El que escribe de este modo 
tiene hábitos'o aficiones de vida confortable, incluso fas- 
tuosa; pero es económico, y dentro de ese género de vida 
siente horror al menor desperdicio, no tendrá ruindades 
de céntimo, no cometerá indelicadezas por tacañeria, no 
se privará del lustro que su situación exige; pero será 
vigilante previsor, atento a no malgastar nada, y procu- 
rará sacar el mayor provecho posible en la distribución 
de su dinero. 

La salud, el buen humor, la actividad, la juventud, 
dan a la escritura una dirección ascendente y Un trazado 
limpio y fácil. Por el contrario, las enfermedades, los 
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“disgustos, la apatía, la depresión y la caducidad, dirigen 


las líneas gráficas oblicuandó hacia abajo. En el primer 


caso es el grafismo alpinista de la superabundancia vi-. 


tal, en el segundo, el derrumbamiento gráfico, manifes- 


tación de la depresión moral o fisica. 


Así las lineas ascendentes no pertenecen exclusiva- 
mente al dominio patológico ni señalan ésta o aquella 
dolencia. 

El doctor Rouges de Fursac, en su obra “Les ecrits 
et les dessins dans les maladies nerveuses et mentales” 
distingue dos clases de alteraciones en la escritura: una, 
de la función motriz, es decir, de la mecánica muscular, 
y las alteraciones de la función psiquica, es decir, del 
cerebro. 

A la primera pertenecen las alteraciones producidas 
por la corea, la ataxia, el temblor y la parálisis (incom- 
pleta). Los movimientos coreicos deforman horrible- 
mente la escritura, y cuando llegan a cierto grado de 
intensidad imposibilitan el acto de escribir. 

La ataxia altera la función de la coordinación y ata- 
ca el dominio del movimiento en su intensidad, en su ra- 
pidez y en sú energia. (Tabes, “Parálisis General, Efectos 
del Alcohol y de la Cocaína”). La escritura pierde todo 
ritmo, es desproporcionada en las dimensiones y en los 
intervalos y se ven en el grafismo rasgos parasitarios 
involuntarios: 

El temblor en la escritura puede ser vertical u hori- 
zontal. El temblor vertical se efectúa en un plano per- 
pendicular al papel. Es propio del alcoholismo crónico; 
bajo la influencia de esta intoxicación el temblor altera 
los perfiles y los gruesos de las letras produciendo inte- 
rrupciones o roturas en los primeros y en los segundos 
un aspecto monoliforme, es decir, en forma de rosario. 

El temblor horizontal va paralelo a la dirección de 
las líneas; suele dejar incólume la forma de las letras, 
existe en el temblor senil y en la clase de parálisis lla- 
mada enfermedad de Parkinson, la cual presenta el fe- 
nómeno de la escritura reducida (micrografía). El en- 
fermo reduce su escritura precisamente porque se da 
cuenta de que tiembla y trata de disminuir esta manifes- 
tación patológica de su grafismo. 

Hay diferentes grafismos en el temblor: muy fino, 
Invisible si no es con auxilio de la lupa, en el bocio 
exoftálmico; de oscilaciones medianas en la enfermedad 
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de Parkinson; y de grandes oscilaciones en las esclerosis 


en placas. En este último caso, el enfermo experimenta 
gran dificultad para escribir, llegando a la imposibilidad 
completa. Si el enfermo advierte que observan cómo es- 
cribe, su temblor'se hace más intenso. í 

Es sabido que otros factores accidentales y externos. 
producen temblor: tales son, el frío intenso, la excesiva 
fatiga muscular y las emociones violentas. La escritura 
traduce con toda fidelidad, este temblor, o mejor dicho, 
lo fija sobre el papel. A: 

Las alteraciones de orden psiquico son: el olvido de 
las imágenes gráficas, la regresión en la escritura, los 
signos muy intensos de excitación y de depresión y la 
morfología extravagante. El olvido de las formas de las 
letras ocurre en los estados de demencia y en casos de 
epilepsia, el enfermo no puede trazar letras porque ha 
olvidado escribir total o parcialmente. 

La regresión en la escritura consiste en que ésta se 
despersonaliza, vuelve a los modelos escolares con tor- 
peza infantil. 

Bajo la influencia de la excitación cerebral, la eseri- 
tura en ciertas enfermedades mentales, asciende, se hace 
rápida y enérgica, el enfermo se vuelve grafómano y 
escribe todo lo que puede, torcido o derecho. Por el con- 
trario de la depresión melancólica, el enfermo siente ver- 
dadero horror al esfuerzo de escribir y le cuesta mucho 
trabajo al médico o al grafólogo obligarle a trazar algu- 
nas lineas, lo que realiza con extrema lentitud. 

El Dr. Gommés, antiguo Jefe de Clínica en la Facul- 
tad de Paris, dice en uno de sus estudios sobre Grafopa- 
tología: Se ha objetado que no es posible distinguir la 


locura por un simple escrito. Siempre la misma confu- 


sión sobre la palabra locura que debiera ser suprimida. 
No están de un lado los alienados y los sanos de otro. 
Hav una multitud de estados mentales enfermizos y de 
tipos de transición. Precisamente lo que se pretende es 
determinarlos en la posible proporción, buscando los 
puntos de apoyo 0 de contradicción. e 

Dice el Dr. Rouges de Fursac “que quizas no haya 
en psiquiatria una sola enfermedad, en la cual el estudio 
de los escritos ocupe un lugar tan importante como en 
la parálisis general. Como siempre lo caracteristico en 
este caso es el conjunto del escrito y no tal'o cual feno- 
meno particular. 
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Él paralítico general eufórico y excitado suele ser 
grafómano. El paralítico general demente (no delirante) 
se muestra por el contrario, indiferente, si se decide a 
escribir bajo la influencia ajena lo hace sin estímulo y 
de un modo automático. El paralítico general melan- 
cólico; se resiste a escribir y a veces no hay medio de 
conseguir que tome la pluma. Finalmente, el paralítico 
general presa de una agitación violenta, incapaz de fijar 
ni un instante la atención, si se logra a hacerle escribir 
algunas letras o palabras incoherentes no tarda en tirar 
la pluma en la imposibilidad de proseguir. 

En los comienzos de la enfermedad, una especie de» 
autocrítica permite una relativa corrección en los escri- 
tos pero pronto se caracterizan éstos por el desorden y 
_la suciedad. 

En el último grado, el acto de escribir se imposibi- 
lita, sea en dietado o en copia. Después de unos trazos 
incoherentes, la función gráfica se detiene sin que le sea 
dado proseguir en forma alguna al enfermo. : 

Caso grafopatológico muy interesante es la encefa- 
titis letárgica. Existe una anomalía gráfica que caracte- 
riza esta enfermedad. La escritura se vuelve menudisima, 
liliputiense. El Dr. Luis Sehnyder, de Berna y el Dr. Bing, 
han consagrado excelentes estudios a la micrografía pos- 
tencefalítica. 

En esta extraña anomalía gráfica, no se trata sólo de 
una reducción de las dimensiones de las letras, sino una 
verdadera disolución de la escritura. Su carácter de re- 
ducción se acentúa a medida que el enfermo escribe 
ofreciendo todos los signos de un agotamiento rápido y 
progresivo de las funciones motoras. Los escritos de esa 
clase de enfermos son documentos de verdadero interés 
lo mismo para grafólogos que para médicos. 

_ El Profesor M. Pellat hace notar respecto de las es- 
crituras de los enfermos del cerebro que como el funcio- 
namiento de éste no es normal, las manifestaciones grá- 
ficas de los alienados no deben considerarse como las 
manifestaciones gráficas de los sanos de espíritu. Guando 
un loco, por ejemplo, manifiesta alegría o sentimientos 
de grandeza, esta manifestación o estos sentimientos tie- 
nen un carácter especial, inherente a su enfermedad, que 


no se traducen en la escritura por los mismos signos que 
en un individuo normal. 
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No así en las demás enfermedades. Los neurasténi- 
cos, por ejemplo, no son locos, las leyes de la escritura 
se aplican por lo tanto a su caso. Su escritura se Ccarac- 
teriza por los óvalos toposos (una forma del cansancio 
cerebral), por la forma irregular y angulosa de las le- 
tras y por la manifestación de un movimiento nervioso 
que se traduce por el aumento anormal de una letra en 
desproporción con las demás. 

Propio de la senilidad es, no sólo el temblor que 
suele ser mixto de vertical y horizontal, sino la cuadran- 
gulación de los óvalos de las letras de su base; la mano 
carece de fuerza suficiente para trazar la curva y la sus- 
tituye por una linea que presenta más o menos rigidez. 

Sin embargo no hay que imaginar que todas las es- 
crituras de personas de edad provecta tienen forzosamen- 
te estos signos de caducidad. La caducidad se produce 
por un desgaste de las energías y de la tonicidad; pero 
en lo físico igual que en lo económico hay quien es tan 
rico que los mayores y más continuos gastos no agotan 
su capital completamente. Existen vigorosas y sanas 
naturalezas que conservan excepcional brio juvenil hasta 
una edad muy avanzada. 

El borracho inveterado revela en su temblor que es 
en realidad un viejo prematuro aunque no pase de trein- 
ta años. Otro tanto le ocurre al intoxicado por la cocaína, 
por el plomo, e incluso por el abuso del tabaco y el café. 
El vicioso, el enfermo, y el agotado por trabajo excesi- 
vo o continuas desgracias, caducan antes de tiempo. 

El retoque febril es otro signo del mal estado de 
salud, aunque no se puede determinar a qué enfermedad 
pertenece. 

Para poder determinar con acierto sobre los escritos 
que contienen signos patológicos, es necesario poseer do- 
cumentos sobre el estado de salud del mismo individuo, 
para poder establecer la debida comparación. 

Sin los documentos suficientes y Con un examen su- 
perficial el grafólogo corre peligro de confundir el gra- 
fismo de su enfermo postencefalítico con el de un Har- 
pagón o el escrito irregular de la precipitación con el 
de la neurastenia. 

El estudio de la Grafopatología es además interesan- 
te por las influencias que los estados morbosos tienen 
sobre el carácter, incluso en las personas mejor dotadas 


desde el punto de vista moral. 
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M. Crepieux-Jamin ha hecho observaciones muy exac- 
tas sobre esta influencia, observaciones que se pueden 
resumir en el cuadro siguiente: : 

“En el histerismo hay inestabilidad. 

El cansancio cerebral produce impaciencia. 

Los intoxicados son impulsivos: ejemplo, los alco- 
hólicos. 

Los deprimidos son melancólicos, hay en ellos an- 
siedad. 

Los agotados tienen tristeza casi invencible. 

Los insuficientes son de espiritu negativo. 

Con frecuencia los enfermos preocupados por el cur- 
so de sus males se vuelven egoístas y todo les es indife- 
rente excepto lo que se refiere a sus propios sufrimientos”. 

Estas influencias sobre la parte psiquica, se reflejan 
con mucha claridad sobre el grafismo. En la posibilidad 
de examinar documentos anteriores a la enfermedad 
trazados en estado normal, el grafólogo puede distinguir 
los rasgos intrinsecos del carácter y los adquiridos a 
causa del estado morboso. 

Como dice, con muy buen sentido, M. Sollange Pe- 
Mat: “la Grafología no puede reemplazar el diagnóstico 
del médico, pero los sintomas que indica. pueden dar a 
veces últimamente la idea de consultarlo”. 

El Dr. Streletski da en la “Societe Technique des 
Experts en escritures”, cursos de un interés extraordi- 
nario. Sobre patología gráfica: variación del grafismo 
de un mismo escritor bajo la influencia de diferentes 
estados psico-fisiológicos: excitación, depresión, emoción, 
etc.; diversas transformaciones de la escritura a conse- 
cuencias de alteraciones patológicas, deformaciones de 
la escritura resultante de la senilidad, e influencia del 
alcoholismo sobre el trazado. 

He aquí una resolución de la Societé de Graphologie 
de Paris: “Con el objeto de limitar el campo de un em- 
pirismo de mala Ley, peligroso tanto como pará el con 
sultante como para el adivino (que no debe confundirse 
con el grafólogo serio), el Comité de nuestra Sociedad 
ha resuelto organizar un Comité Consultivo de médicos 
miembros de la Sociedad, porque es evidente que una 
Interpretación grafológica de carácter médico no puede 


tener valor si no lo confirma el dictamen competente de 
un médico”. 
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Inútil añadir que todo estudio grafológico, lindando 
con algún lado con asuntos médicos que no tuviere el 
dictamen del Comité técnico sería de la responsabilidad 
absoluta del autor. La Sociedad de Grafología asi vigi- 
lada no aprobará más que las declaraciones de una com- 
petencia verdadera. , 


Una escritura no muestra nunca una sola de las ca- 
racterísticas descritas-de orden general, pues el grafismo 
es tan complejo como el carácter y muchas veces contra- 
dictorio y paradójico. Es precisamente que el conjunto 
de estas características, es el que imprime un sello indi- 

_vidual en la escritura inconfundible con ningún etro. 


El verdadero retrato grafológico ha de consignar las 
cualidades morales, las facultades intelectuales, las ten- 
dencias, las contradicciones si las hay, las diferentes 
fases que integran un carácter lo mismo las esenciales y 
evidentes.que las borrosas y atenuadas. Queda dicho que 
ciertos signos modifican en una escritura los signos Ob- - 
servados al pronto y otros por el contrario lo refuerzan 
y corroboran. 


Junto al signo revelador aparece el signo contradic- 
torio como ocurre en los caracteres y en la misma con- 
ducta. “La fiereza de Aquiles — dice Enrique Rodó— se 
deshace en lágrimas de misericordiosa ternura cuando 
Priamo se postra a sus plantas”. 


M. Binet, deseando comprobar si el grado de inteli- 
gencia se revela exactamente en el grafismo, entregó 
a los grafólogos 37 pares de escritura, cada par consti- 
tuido por el escrito de un hombre célebre en las ciencias, 
en la filosofía, en el arte, y otro producido por una per- 
sona anónima, reclutada en diferentes situaciones socia- 
les, hombre o mujer del pueblo, empleado, maestro, 
magistrado obscuro. Se trataba de que los grafólogos co- 
nociesen de qué lado caía la superioridad intelectual en 
cada par de grafismos. Desde luego el Ilustre Profesor 
de la Sorbona, tuvo cuidado de eliminar entre los pro- 
veedores de escritura a los iletrados parciales, a todos 
aquellos que no sabian escribir de modo corriente, y 
cuya impericia gráfica hubiera proporcionado un indicio 
demasiado claro y evidente. En los grafismos de los hom- 
bres célebres procuró buscar documentos que no revela- 
sen la personalidad de quien los había trazado empe- 
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zando por suprimir o desnaturalizar enteramente firma 
y rúbrica, buscando las cartas del tono más insignificante, 
donde no se pudiese traslucir la elegancia del estilo o 
el sello de distinción inherente al hombre superior, Las 
cartas íntimas le parecían al malicioso verificador dema- 
siado reveladoras. A despecho de todas estas precauclo- 
nes los grafismos de los grandes contemporáneos han 
sido reproducidos o publicados tantas veces —en lo que 
se vé el interés que despiertan en los lectores— y la fi- 
sonomía de sus autógrafos puede ser tan distinguida y 
característica que todos los grafólogos con perfecta buena 
fe advirtieron a M. Binet, que habian reconocido algunos 
de ellos; entre estos grafólogos, la baronesa de Ungern 
Sternberg, una de las figuras más ilustres de la grafo- 
logía reconoció entre los grafismos sin firma las escri- 
turas de Zolá y Flournoy. 


La Grafología puede proporcionar su auxilio a la 
critica histórica, examinando los documentos manuscri- 
tos de personajes célebres. Desempeña en otras naciones 
un papel importante en los Tribunales, en el descubri- 
miento de la autenticidad o falsedad de documentos 
sospechosos. “El carácter individual de la escritura está 
tan plenamente reconocido por todo el mundo, dice M. 
de Rougemont, que se le concede una gran importancia 
social. El valor atribuido al testamento ológrafo lo de- 
muestra. Es el único de nuestros gestos que conserva 
un valor póstumo. Nuestra firma está considerada como 
nuestro sello individual y la Ley nos reserva su uso ex- 
clusivo. Califica de delito su imitación fraudulenta. Cas- 
tiga con el presidio al que se hace culpable de tal delito”. 
Es precioso auxiliar del psiquiatra y aún del médico no 
especializado en esta rama; varios son los médicos ex- 
tranjeros que se muestran al mismo tiempo notables 
grafólogos, en realidad, no estando el grafólogo, al refe- 
rirnos a materia patológica el que más fácilmente puede 
descubrir nuevos signos morbosos en el grafismo, sino 
el médico que conoce las leyes de la escritura y que pro- 
cede yendo de su conocimiento a la enfermedad, y del 
enfermo a las alteraciones del grafismo. Entre ellos 
están los doctores Legrain y Rouges de Fursac, Streletski, 
P. Hartenberg, Gommés, R. Valade, P. Carton autor de 
la vasta obra “Diagnostic et Conduite des temperaments”, 
R. Barillot, P. Joire, el Dr. Luis Schnyder y otros, 
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No solamente el médico perito debe aprovechar las 
falsas concepciones expresadas en la correspondencia 
y en los escritos de los enajenados, sino que ha de exa- 
minar juiciosamente el cuerpo de la escritura, comparat- 
lo con la escritura normal del sujeto, tener en cuenta la 
dirección y la regularidad de las líneas, el estilo, la 
ortografía, y la integridad de las palabras. Así lo ha hecho 


resaltar juiciosamente Marce en' “la parálisis general”:. 


a medida que los desórdenes intelectuales y los desórde- 
nes musculares progresan la escritura se altera visible- 
mente, pierde su precisión y su regularidad y toma e! 
carácter infantil: los renglones aparecen divergentes, 
irregulares, las líneas son trémulas, sobre todo los palo- 
tes; las letras están mal dibujadas, y su conjunto apenas 
ofrece algún lejano rasgo de semejanza con la escritura 
del sujeto antes de caer enfermo. Al propio tiempo, las fra- 
ses están mal construidas, son irregulares, la puntuación 
falta, se encuentran palabras de más silabas omitidas, 
faltas de ortografía inusitadas y mayúsculos errores de 
fecha. Aún cuando no se encuentre la enunciación de 
idea alguna delirante, el aspecto de la escritura de un 
paralítico comparada con la escritura de un mismo indi- 
viduo en estado de salud, es verdaderamente sorprenden- 
te, y basta por sí sola para' establecer el estado del sujeto 
en el momento en que el documento fué escrito. Se 
comprende la importancia que pueden revestir estos 
signos, cuando se supone una captación, por ejemplo, y 
cuando es impugnado el testamento de un paralítico. 
Hasta el presente no se ha prestado suficiente atención 
al aspecto en cierto modo especifico que presenta el ca- 
rácter de la escritura en los paralíticos, esta es una defi- 
ciencia y no podemos hacer otra cosa que llamar sobre 
ella la atención. (1). 


Los escritos de los alienados tienen un gran valor 
como signo objetivo de diagnóstico, pues como dice Von 
Kraft Ebing, cada forma principal de enajenación men- 
tal ofrece particularidades especiales en la expresión 
gráfica porque el enfermo —como él dice— cuando escri- 
be se exhibe mejor y hace resaltar más las perturbaciones 


de la coordinación. 


(1) Legrand du Saulle. “La folie devant les tribunaux”. (págs. 
93 y 105). 
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En general, puede decirse, que los escritos por su 
contenido revelan las ideas delirantes, por el estilo, Ja 
capacidad mental, y por la forma el estado de conciencia. 
Así la construcción infantil de la frase, la dificultad en 
la dicción, y la obscuridad en las ideas caracterizan la 
debilidad mental del imbécil e idiota; la escritura fugaz 
y poco legible (palabras y oraciones inconclusas) el des-, 
orden (escritura caótica), las enmiendas y omisiones etc., 
reflejan fielmente la aceleración de las representaciones 
ideativas en el maniático; la escritura débil y delicada, y 
«de períodos cortos, expresa la intermitencia de las ideas 
en el melancólico; la escritura temblorosa, cansada, irre- 
gular, en zig-zag, la anarquía completa en la colocación 

'/de las sílabas, la falta de sentido en algunas palabras, la 
falta de fecha, dirección o firma, etc., es demostrativa 


de las grandes perturbaciones en la conciencia del para- 
lítico. (1). 


La Grafología fué inventada por el Abate Michón, 
quien fué su padre. Entre los precursores el primero fué 
un italiano, Camilo Baldo, quien en 1622 publicó el pri- 
mer tratado de verdadera Grafología, que se conoce pero 
sin darle nombre. Modernamente M. Pellat, fundador de 
la “Societe Technique des Experts en ecritures” ha crea- 
do dos términos que designan y clasifican con más pre- 
cisión este género de estudios, estableciendo una división 
necesaria: Grafotecnia y Grafonomía. El primero desig- 
na el estudio del carácter por medio de la inspección de 
los rasgos gráficos y de los movimientos de la escritura 
o mejor dicho la aplicación de este estudio a los retratos 
psicológicos; el segundo el estudio de estos mismos ras- 
gos, en sus particularidades intrínsecas, de un modo pura- 
mente objetivo, es decir, aparte de toda interpretación 
psicológica. La Grafotecnia es un arte, donde van de par 
la psicología y la observación; la Grafonomía es una 
ciencia y sus resultados son siempre rigurosamente posi- 
tivos. La descripción Grafonómica de un grafismo es 
ésta, por ejemplo: escritura polimorfa, rápida, ligada, de 
medianas dimensiones, inclinada hacia la derecha mode- 
radamente, de- firme presión, curva en las bases de las 
letras, con puntuación perfectamente cuidada. : 


(1) Alberto Stechi, “El alienado ante la Ley Penal”. (Págs. 
SS y LS): 
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La Grafotecnia debe sustentarse en la grafonomía;, 
es arte basado sobre la realidad de una ciencia; de igual 
modo que los pintores deben conocer anatomia, si han 
de ser buenos intérpretes de la figura humana. 

La grafotecnia o grafología estudia las relaciones que 
existen entre el carácter —el conjunto de las facultades 
intelectuales y morales, el grado de cultura, la voluntad, 
la sensibilidad, las pasiones, el temperamento— y la es- 
“critura, considerada ésta como un gesto inscrito. 

El Dr. Hericourt resumió en cierto modo la teoría 
completa de la Grafología en estas palabras: 

Los movimientos humanos deben distinguirse: 19, 
según la energía (indecisos, flojos, acentuados y violen- 
tos), 2?, según la rapidez “(lentos, vivos, bruscos, acele- 
rados, retardados); 3% según su dirección (ascendentes, ñ 
centrifugos, descendentes, centripetos), 4%, según la for- 
ma (redondeados, graciosos, angulosos, vulgares) 5%, 
según la frecuencia (numerosos, raros, mesurados) 6%, 
según la continuidad (ligados, disociados) 7%, según la 
extensión, (amplios, cortos). 

“Admitido esto, es de observación corriente, que se 
trata de actitudes espontáneas, inconscientes 0 de una 
mímica sabiamente estudiada, que la energía de la vo- 
luntad se traduce por gestos apoyados fuertemente acen- 
tuados, que una expresión clara y neta no se efectúa sin 
movimientos mesurados y limpiamente trazados, que las 
personas sensibles tienen la actitud inclinada, que el 
egoismo parece siempre designarse atrayéndolo todo ha- 
cia si con los movimientos centrípetos que le son habi- 
tuales, que el hombre franco tiene la expresión abierta 
y clara, que el disimulado la tiene huidiza como la mira- 
da, y que sus movimientos como sus frases parecen no 
estar nunca terminados, que se conoce de lejos al exal- 
tado por la amplitud de sus movimientos, que el hombre 
alegre posce actitudes vivas y ascendentes, que el triste in- 
clina la cabeza y deja caer los brazos; que el hombre sua- 
ve evita los movimientos angulosos siempre cuadrados y 
puntiagudos en el hombre rudo y de trato desagradable, 
que la gracia redondea los movimientos y describe circu- 
los, que el hombre sencillo se hace notar por la sobriedad 
y la igualdad de su continente”. 

; La escritura —dice el grafólogo M. Eduardo de Rou- 
gemont— entra en la categoría de los gestos sociales. No 
es un gesto espontáneo sino aprendido, sino como los que 
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se refieren a los saludos con todas sus variedades, si- 
guiendo Jas épocas, el medio y las circunstancias, como 
los que tienen un significado simbólico; gestos rituales 
de cultos, de asociaciones secretas, etc. 

La Grafología propiamente dicha, o arte que pre- 
tende averiguar, por las particularidades de la letra, 
algunas cualidades psicológicas del que la escribe, se 
usa poco por las autoridades de Investigación de la Re- 
pública, no asi la Grafometría que sí se usa, y que indica 
la tendencia de los caracteres de la letra apreciados en 
grados, curva de inclinación de longitud y altura, medi- 
dos estos elementos en décimas de milímetros, haciendo 
luego la comparación de dichas curvas, de acuerdo con 
las letras medias que son constantes en cada persona, y 
por el cálculo que se hace de la escritura en general. En 
esa longitud y altura se observan los puntos de inclinación. 

El principio de la Grafometría está en medir los tex- 
tos auténticos en una serie de dimensiones del mismo 
orden y representarlas con una curva. Construir luego, 
con ayuda del escrito incriminado la curva correspon- 
diente y superponer las dos curvas asi obtenidas. La 
concordancia o la homología de los cálculos marcará la 
identidad de origen de los dos textos, cualesquiera que 
sean las diferencias de sus formas: su discordancia es- 
tablecerá que tales textos provienen de personas diferen- 
tes, cualesquiera que sea la aparente semejanza de aqué- 
llos. Los caracteres grafométricos indican la forma 
caracteristica de cada escritura. 

Con respecto a la Iridología en su significación de 
estudio y clasificación del elemento mediante la colora- 
ción del iris, es poco usada en las investigaciones crimi- 
nales del país, ya que antropológicamente tal estudio está 
superado por otros más efectivos, y su clasificación en 
seis grupos está descartada, por métodos de más fácil 
captación y que logran con mayor prontitud y eficacia el 
descubrimiento de los hechos criminales, y porque tam- 
bién con el uso de cierto tipo de anteojos se puede lograr 
variar y hasta cambiar el color del ¿iris del sujeto crimi- 
nal que quiere ocultar su personalidad, a los efectos de 
hacerse invulnerable ante la justicia y asi permanecer 
impune al castigo de las autoridades. 

En la primera alusión del sistema antropométrico 
de Bertillón en España, señalado en la Exposición de 
Motivos del Real Decreto de 24 de junio de 1.890, se en- 
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cuentran alusiones con respecto al uso por primera vez 
en la madre Patria del sistema de la Iridología, y en 
dicho Real decreto se dispone que en lo sucesivo las ho- 
jas remitidas por las autoridades judiciales al Registro 
Central, contuvieran datos útiles para la identificación 
y estos datos habian de ser: 


a) talla; 

b) peso; 

c) dimensión de las manos y los pies; 
d) color del Iris; 

e) color de la barba y el pelo; 

f) color de la cara; 

g) cicatrices. 


- Ningún criterio científico había presidido hacia una 
selección de caracteres que sufren constantemente como 
el peso, oscilaciones diarias. 40 

Seis años después por otro Decreto Real de 10 de 
setiembre de 1.896, se creaba el Servicio de Investigación 
Antropométrica, según el sistema Bertillón, y el Gabinete 
de la Prisión Celular en Madrid, funcionó como Gabinete 
Central, dependiente del Ministerio de Gracia y de Jus- 
ticia. El Dr. Simancas, organizó dicho Gabinete o Labo- 
ratorio y fué su primer Director. 

Con respecto a la odontología legal el doctor Julio 
Peñalver tiene un trabajo muy interesante sobre la ficha 
odontolegal, que merece muy de veras su aplicación en- 
tre nosotros para el descubrimiento de los crímenes, 
cuando fallen otros sistemas como el dactilar, el grafo- 
métrico, grafológico, etc. 

En materia odontológica el doctor' Luis Sandoval 
Smart, eminente experto criminalista chileno en su obra 
Manual de Criminalística, págs. 172 y 173, expresa muy 
señalados conceptos sobre la importancia de la Odonto- 
logia legal, y al efecto nos dice: 

” Los dientes tienen una importancia enorme en la 
Criminalística, y podemos distinguir en su estudio un 
aspecto médico-legal y otro, que Cae bajo el dominio de 
la policía científica. 

Muchas veces en un incendio, se encuentra un cadá- 
ver semi-calcinado, no hay posibilidad alguna de em- 
plear las impresiones digitales 0 los restos del vestido 
para su identificación, pero los dientes por su constitución 
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especial hace que resistan mucho las altas temperaturas 
desarrolladas y en colaboración con el odontólogo la 


Criminalística puede aprovecharlos para identificar la 
“victima. 


Esto es tanto más útil, cuanto que en muchos casos, 
el incendio ha sido provocado para hacer desaparecer 
las huellas de un asesinato. 

Podemos recordar el primer caso conocido en Chile y 
en el mundo que dió justo renombre al gran especialista 
chileno Valenzuela Basterrica. 

Santiago se vió conmovida por una creciente indig- 
nación, al saber que en el incendio de la Legación Ale- 
mana, se habían encontrado al parecer, el cadáver del 
señor Becker, secretario de dicha Legación, quien habría 
sido asesinado, para robar la caja de la Oficina a su 
cargo, prendiéndole luego fuego al edificio para borrar 
las huellas de su delito. Se sindicó como presunto culpa- 
ble a un portero de esa repartición de apellido Tapia, 
que habia desaparecido después del siniestro. 

Hubo una reclamación diplomática y las exequias 
del señor Becker fueron una imponente manifestación 
de duelo. Sin embargo se rumoró que el cadáver en- 
contrado no era el del señor Becker y que a éste alguien 
lo había visto días después del hecho. 

Estudiado el cadáver semicarbonizado por el Dr. 
Valenzuela Basterrica, se encontró que sus piezas estaban 
completas y sin las obturaciones que debían tener si se 


tratara del señor Becker. Se trataba de un delito perpe-: 


trado por éste en la persona del humilde servidor para 
encubrir una malversación de fondos entregados a la 
custodia del señor secretario. El banquillo de los acusa- 
dos cerró este episodio que consagró a los dentistas chile- 
nos en todo el mundo. 

Ha habido después casos semejantes en casi todos los 
paises y últimamente nos tocó actuar en la discriminación 
de «si un cadáver extraido de un canal pertenecia-o nó a 
la de un señor que se habia caido borracho en sus corren- 
tosas aguas hacía algún tiempo. Su estado no permitió ni 
el reconocimiento familiar ni la utilización de las impre- 
siones 'papilares, pero los dientes sacaron de duda a la 
justicia y a los familiares del ahogado. 

se puede saber por el estudio dentario, si se trata de 
restos humanos, en casos de destrucción considerable, que 
impide hacer el diagnóstico de especie. 
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“e 


a AR OS neendio, o combustiones, se pued 
mina 


r por el estado de las piezas dentarias la temperatur: 


alcanzada por el foco. 


lidad utilizados en la medicina legal. Y 


En Policía cientifica puede ser necesario además sa- 
ber si las huellas de dientes encontradas son tales, y en - 
caso afirmativo a qué especie y a qué individuo pertenece. 


Se puede encontrar huellas de dientes sobre la vic- 
tima (asesinatos, atentados al pudor). Sobre alimentos 


de cierta consistencia (mantequilla, queso, frutas, pas- Eo 


teles). 


Pueden ser humanas o debidas a los animales (pe- 
rros, animales feroces, roedores, etc). hs 


0! 


En todos estos casos se empieza por fijar las huellas, 
mediante la fotografia y después por moldeo. 


- Estos importantes métodos de investigación que son 
hoy usados en muchos paises y en el nuestro la mayoría 
de ellos, son colaboradores de bastante necesidad para 


“evitar la impunidad del delito, el ocultamiento de hechos 


horrendos y el respeto a la justicia y a las Instituciones 
legales en general. En los factores criminógenos de Ve- 
nezuela, merecen la observación más acuciosa por parte 
de aquellas personas interesadas en acabar, o por lo me- 
nos atemperar, la ola de crímenes, que cotidianamente 
determinan las crisis sociales de las naciones. 


Espero que este pequeño trabajo, sea una contribu- 
ción más.a la “Sociedad Venézolana de Criminología”, 
que dignamente presiden hombres laboriosos, honestos 
y de relieve en el ambiente cultural patrio, interesados 
como todos, en la campaña de profilaxis criminal, tan 
necesaria y tan útil a nuestra querida Venezuela. 
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Influencias Predominantes 
en la Lírica Venezolana 


por EDUARDO ARROYO ALVAREZ 


€x E ha confirmado que los pueblos reaccionan afec- 
<< tivamente, de acuerdo con el paisaje que les sirve 
de marco. La armonía griega no se concibe sin relacio- 
narla con el medio; pueblo pastoril, su literatura debió 
fincar en la devoción al campo, y de ahi la poesia bucó- 
lica, en cuyo género volcó Virgilio sus estrofas inmortales. 
En los países brumosos lo plástico, la imagen, pier- 
de sus contornos, los cuales se desdibujan, se “diluyen” 
en un fondo de esfumino. Por eso el “lied” germánico 
suele caracterizarlo un tono de intimismo, casi confiden- 
cial. A la inversa, en la poesía latina la luminosidad 
campea siempre; árboles, casas, aves, se enmarcan en 
un ámbito donde el sol rie, caudaloso. Las últimas es- 
cuelas críticas fundan su método 'en la mesologia. Los 
fenómenos se los explican en virtud de factores geográ- 
ficos o ambientales. Sin embargo, aunque no sería posi- 
ble desconocer la vigencia de esos factores, conviene no 
extremarlos hasta un límite donde se excluyan otras 
causas, en cierto modo concomitantes, como la “raza” 
y la “economia”. 
De esta manera, junto con Taine, se perfilan Marx 
y Gobineau, para darnos la clave con la cual descifrar 
los diversos tipos de cultura que informan la historia hu- 
mana, desde las primeras civilizaciones, como la egipcia ) 
o la caldea, hasta el periodo vertiginoso del avión y del 
rascacielos. Menos exclusivista en su método crítico, hay 
quien señala tres causales en el proceso de la historia: 
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el “medio”, la “raza” y el “momento”. Merced a este sis- 
tema, que pudiéramos incluir dentro de lo ecléctico, se 
han podido formular conclusiones más o menos precisas 
en torno al problema racial nuestro. 

Nuestra finalidad es hacer un pequeño bosquejo 
acerca de las causas que han influido sobre el sentimien- 
to artístico venezolano, sin que prescindamos de las co- 
rrientes “europeizantes” que lograron infiltrarse en el 
país desde los años de post-independencia. Es decir, que 
apoyaremos nuestra tesis en la valorización del medio, 
de la raza y del momento histórico. Ello, desde luego, 
nos impone una disciplina de discriminaciones en virtud 
de la cual podamos deslindar esas influencias para com- 
¿prender su significado. 


EL MEDIO 


Casi un millón de kilómetros forman la superficie 
geográfica de Venezuela. Dentro de ese ámbito se dis-: 
fruta de climas que varían desde el frío de los páramos 
andinos, hasta el cálido Llano y la Costa. País agrario, 
sus cultivos oscilan también entre el cacao, cuyo grano 
constituye la principal riqueza de los campos mirandi- 
nos, y el trigo con que se doran las estribaciones meri- 
deñas. La fauna es variada como la flora. Durante el 
invierno, los grandes ríos se desbordan arrasando sem- 
brados, y en los meses de verano las sequías hacen que 
poblados enteros emigren hacia regiones menos hostiles. 

El hombre de los Andes difiere en sus rasgos esen- 
ciales del hombre que vive en la llanura, o del que habi- 
ta bajo el cálido clima litoralense. De ahí que en la 
sierra la música popular adquiera tonalidades en las 
cuales se mezcla la influencia del ancestro indio, con la 
melancolía que proviene de un paisaje donde los enhies- 
tos picachos inducen a la introversión. El bambuco es 
frecuente en las noches andinas; en pueblos vecinos al 
páramo de Mucuchies suelen cantarlo, con vez opaca, 
hombres cuyo indumento típico es la “ruana”. Lo can- 
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AS la que se funden lo anecdótico y lo subjetivo. 
de las individualidades cuyo estilo difiere de la nota 
Sin embargo, como dato ilustra- 

Eno ES que el autor de- “El Cabito” era 


A del Táchira, donde lo E del paisaje ad- 


ER (lírico), cuya promoción abarca desde mediados 
del siglo XIX hasta fines de la misma centuria, son de 


procedencia llanera. Causa extrañeza que en aquel me- 
- dio lograse echar tan profundas raices el subjetivismo, 
la efusión individualista, cuyos rasgos aparecen como 
unos de los que integran el concepto romántico. Dos cir- 
—cunstancias suelen explicarlo: «la reacción del hombre, 


pro unidad afirmativa, contra el “circulo de *espejis- 


- mo” donde se desenvuelve su On que es también el 
centro de gravitación; y el “escape” a que suele inducir- 


nos todo panorama horizontal. Asi pues, mieniras el 
lirismo serrano finca sus elementos en su introversión 
por falta de anchos horizontes, el lirismo llanero se 
funda en la evasión porque sobre él gravita la amplitud 


del paisaje. 


Y es en el llano, donde se engendra la noción nati- 


vista en nuestra literatura. Sería imposible estructurar 


un ensayo sobre folklore venezolano, sin incluir el in- 
grediente melódico y descriptivo de la copla sabanera, 
en la cual se amalgama, asimismo, la herencia étnica 
indoespañola. Prevalece en ella el rasgo picaresco, hasta 


cuando asciende a esferas líricas donde el motivo se 
estiliza. 
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LR “un acento polémico” en de literatura dé 103, 8 
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de Roble Gallegos; o sea la insurgencia E ind 
ante un medio donde subsiste la barbarie. 


: Otro es el motivo en el cual se inspiran las pr 
ciones líricas, música o literatura, de la Costa, bi 
trate del folklore ap eo NenO, o del que se a 
- paña con el ' “mina” y el “curveta” a la sombra 
| 
4 
¿ 


s 


en ocho más que vel o a la ipfel cia 
étnica. Aunque no por eso debemos creer que la meso- 

- logía pierde su validez como ciencia cuando se estudia y 

los rasgos específicos del arte popular barloventeño. La 
exuberancia vegetal gravita sobre el individuo, haciendo 

de él, en una escala menor a la del reclamo hereditario, 

un instrumento de lascivia. Es un arte sincopado, en elos 
que lo plástico, el colorido de las actitudes, nos atrae 

desde el primer momento. Romanticismo en cuanto a 


- la nota de quejumbre, cuya expr esión traduce la angus-  - 
tia de una raza; objetividad en la selección de los moti- SE 
vos: instinto; selva, musicalidad... 5 


LA RAZA 


Permanece en algo así como en una nebulosa el ori- 
gen del hombre americano. La teoría de que familias 
asiáticas cruzaron a través del estrecho de Berhing, para 
afirmar su huella en las primitivas selvas americanas, 
no ha podido rebasar los linderos de la simple conjetura, 
No obstante los nuevos aportes llevados a cabo por cien- 
cias como la antropología y la arqueología, nada sabe- 
mos en concreto con relación al aborigen. 
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Y nec 
El hombre ameri n 
as. se mantuvo rebelde ante. el aluvión blanc 


fe 


ue los arcabuces, * obrando de consuno con el. 


SS 


que era ducho el hombre * “civilizado”, lograron 


a ES En . Venezuela, cuna oia la formaba 


vinieron desde las Antillas nuevas corrientes migrato- 
s, y ¿on ellas acabamos de hibridizarnos. Aunque fl 
nuestra música, con excepción de la zona costeña, no +3 
acusa en apariencia marcado relieve negroide, la sensua- 
lidad y el color que suelen caracterizarla denotan, desde 
el primer momento, la huella africana. Y claro es que 
- no aludimos el ritmo de la música popular que nace en 
los Andes y en la llanura, pues ambas regiones corres- 
_ponden al mestizo. Ni el “tamunangue” larense o yara- 
cuyano; ni la “gaita” zuliana; ni el “galerón” guariqueño, 
ofrecen el colorido, la plasticidad del “tambor” que se 
baila en la zona costanera de Barlovento. Sin embargo, 
bien nos refiramos al ritmo, escape, subjetivismo, de las 
provincias orientales u occidentales, o bien hagamos hin- 
capié sobre esa música colorista, nadie podrá negar la 
influencia de factores raciales. 


Sólo en la literatura no revelamos un perfil abier- 
-——— tamente negro; la frecuencia con que últimamente se 
ha venido cultivando la poesía mulata, no es sino un 
“alco de la modalidad afroantillana. Obsérvanse acier- 
tos como “Pintame Angelitos Negros”, el conocido poema. 


100 — 


de Andrés Eloy Blanco, y algunas producciones de Ma- 
nuel Rodriguez Cárdenas. En novela tenemos a “Pobre 
¿.Negro” de Gallegos y en música a “Barlovento” de Eduar- 
do Serrano. Nuestra poesia, en cambio, suele brindarnos 
profusamente con un nativismo integrado por motivos 
indigenistas, en lo cual deben haber influido ciertos 
estudios sobre la materia, como en “Hacia el Indio y su 
Mundo”. Por encima de lo indumentario, de lo formalis- 
ta, campea un dejo de melancolía, quizá de renunciación, 
en la lirica que precede, hacia fines del siglo XIX, al ad- 
venimiento de los nuevos códigos literarios. ¿Romanti- 
cismo? Sin duda, porque el romanticismo, tuvo repercu- 
siones no solamente en la esfera estética, sino también 
en los demás órdenes de la vida: social, político, eco- 
nómico. 

Verdad es que al finalizar la centuria del diez y 
nueve nuestros países franquean sus umbrales al entro- 
nizamiento de una nueva sensibilidad: el modernismo. 
Sin embargo, no obstante la celeridad con que el moder- 
nismo hubo de cundir en nuestro medio, la tendencia 
romántica, el sentimiento de misantropía, debía subsis- 
tir por largos años,en virtud de su naturaleza de arraigo 
en el problenía moral de todos los pueblos. Además, el 
romanticismo, por esencia, es verbalista, musical, y esto 
concuerda perfectamente con nuestra psicología como 
raza. Sangre latina, cuya herencia no es posible acallar 
cuando su voz se alza, vasca O andaluza, desde el fondo 


de nuestro ancestro. 


EL MOMENTO 


Siguiendo las coordenadas cronológicas europeas, 
nuestra literatura se divide en etapas 0 escuelas sucesi- 
vas desde la Colonia: humanismo, clasicismo, romanti- 
cismo, modernismo, vanguardismo. Las demás podemos 
catalogarlas como simples subdivisiones. Lo que intere- 
sa ahora es rastrear las causas que pudieron influir en 


cada una de las modalidades. Cierto como lo ha dicho 
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VII, cuando comienza a gestarse el movimiento sepa- 
tista de las colonias españolas. Económicamente no 


E mo doméstico. El exceso de industrialización que en 
e Europa empezaba a crear problemas clasicistas con el 
-— advenimiento del proletariado, aquí era completamente 
desconocido. Y es en medio de este escenario donde 
aparece el clasicismo; es decir, que al ritmo social ca- 
$ racterizado por la armonía, corresponde una literatura 
- Cuyo rasgo principal es el equilibrio tanto de fondo como 
de forma. 


E Sin embargo, pecariamos de exclusivistas en el enun- - 


ciado crítico si únicamente diéramos valor a la influen- 
b cia de la época, excepto que utilicemos los conceptos de 
| “época” o “momento” como entidades creadoras de 
ciertas modalidades. Entre esas modalidades aparece 
: la actitud imitativa de que hemos hecho referencias y 
la cual ha contribuido no poco a desfigurarnos en nues- 

tros rasgos esenciales. Es decir, que el clasicismo, que 


; en Europa nace con las ciencias humanistas, o por lo 


: menos casi coincidiendo con ellas, encontró en América, 
principalmente en Venezuela, terreno abonado para su 
aclimatación. Bello a quien podemos considerar el clásico 
A: venezolano por excelencia, no pudo sustraerse al influjo 

de esa corriente imitativa, conforme lo demuestran sus 
principales poemas en los que se limitó a traducir com- 

posiciones del francés Delille, “Los Jardines”, o a ver- 


sificar al modo de Horacio o de Virgilio. Una de las pe-- 
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omunidades indias. Es después, al finalizar el ¿glo 


bía lo que pudiera llamarse un conflicto agudo, pues 


ES| 

o Canto a Agr itura de la 01 
- en el que desaparece la calidad emocional p 
ES arse en un plano de frío racionalismo cientific 
e E Cuando, dentro del proceso histórico venezola 
pués de cumplirse el movimiento que nos eman: 
España, las contiendas políticas desencadenan su 
E el país entra en una nueva etapa cuyo signo es el de 
librio o inestabilidad política y social. Paralelamen 
la fricción de los caudillismos que se disputan el 7 
bajo distintas designaciones O divisas: azules, amarill 
oligarcas, liberales, se produce el caos administrativo, 
como lógica consecuencia de esos mismos regímenes bu-- 
pS rocráticos y despilfarradores. Y es entonces cuando 
el panorama de la literatura nacional, asoma el roma 
É cismo. La violencia revolucionaria con que adviene es 
nueva escuela, le impide un sello peculiar; el imp 


| con que sus heraldos insurgen contra las empolvad 
hace de ella un movimiento dentro 


<A normas académicas, 
del cual se agrupan todos los hombres nuevos, con ansias 


de “romper moldes caducos”! 
Además, al romanticismo suele caracterizarlo el 
atuendo y el colorido; es decir, dos de las que pudiéra- 
mos llamar nuestras “coordenadas espirituales”. Años 
E después el simbolismo, aunque tuviese. sus adeptos, no 
lograría calar en nuestra idiosincracia de pueblo tropi- . 
cal, con la fuerza con que, desde el primer “momento” 
lo hizo el romanticismo. Lo que entonces se designaba 
con la frase “mal del siglo”, constituyó uno de los rasg0s 
más sobresalientes en nuestra literatura. No obstante, 
ese sentimiento de renunciación, cuyo arquetipo lo en- 
contramos especialmente en Musset y Goethe, no se avie- 
ne con el tipo psicológico venezolano, como producto de 
un medio donde la exuberancia vegetal y violencia del 
colorido inducen a la euforia. No fué otro el motivo, por 
el cual quienes divulgaron, adoptándola de Francia, la 


A 


y" 


se 
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Un día Venezuela, como los demás paSbIOS ES 


mo s, asistió al advenimiento de un nuevo EIA 


Nous había venido desenvolviéndose desde el siglo XVIII 


con la aparición de las ciencias positivas, en las que tuvo. 


origen el maquinismo, la técnica industrial. Sin perder 
nuestra fisonomía como pueblo agrario, el impulso fa- 
-bril, el choque de los nuevos intereses creados, empeza- 
ron a imponernos un viraje distinto, aun en los campos 
del arte, cuyo ámbito lo invadieron las teorías surrealis- 
tas. Pero esta modalidad no obstante haber hecho furor 
entre los años 1929-35, principalmente con el grupo de- 
- nominado “Peña Viernes”, no cuenta en la actualidad con 
muchos adeptos. Casi podemos decir que no los tiene, 
pues la tendencia predominante es la reintegración a las 
reglas neoclásicas y neorrománticas. 


- CONCLUSIONES : 


A través de este pequeño bosquejo, escrito con la 
premura que nos imprime el ritmo de una vida en la 
que no se admite la perifrasis, el estilo ampuloso, podrá 
observarse que para nosotros el arte como fenómeno de 
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ó de e dopiadescia comenzó a SS o 
E la obra de los enciclopedistas. Luego ha venido 
PE: niéndole modalidades sucesivas las distintas orient taci 
eS. estéticas: clasicismo, romanticismo, simbolismo, 


-guardismo. $ Ar 


- 


-- Cada una. de esas orientaciones, dclimata dass e 
E nezuela durante su respectivo. período de influenci: 
E envuelve sin Ds la acción correlativa de otros fa 
ES tores; es decir, el “medio”, la “raza” y el “moment 
gano: en Los últimos caben modificaciones, sólo el E 
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: - La Comisión Editora de las Obras le his 

Andrés Bello publica en esta oportunidad cuatro impor- 

- tantes documentos inéditos. Son cartas dirigidas al ilus- 

tre prócer colombiano, don Manuel Ancízar (1812-1882), 
escritor, político y representante diplomático de la 

- Nueva Granada, que tanta vinculación tuvo con los 

hombres más representativos de América en su época.” 

-  Usó el seudónimo de Alpha. j qn ñ o 

(sa Las cartas de Bello que se dan ahora por primera 
vez al público, muestran la estrecha relación, amistad, 
confianza y respeto con que se trataron ambos persona- > 
jes. Ancízar como Ministro de Nueva Granada en Chile, 
sostuvo frecuentes relaciones personales con don Andrés : 

a Bello. : : E 

ES La Comisión Editora de las Obras Completas de An- - 

, drés Bello se complace en proclamar que debe el cono- 
cimiento de tan importantes documentos a la generosidad 
de su actual poseedor, el doctor Guillermo Ancízar, 
nieto del prócer, quién conserva con ejemplar celo los 
papeles que pertenecieron a su ilustre antepasado. Tam- » 
bién es oportuno consignar la gratitud de la Comisión ES 
al doctor José Manuel Rivas Sacconi, Director del Ins-.. 
tituto Caro y Cuervo de Bogotá, por cuyo valioso inter- 
medio obtuvo la Comisión tales documentos. 

s Reiteramos el ruego a quienes sean poseedores de 
cartas de Bello o dirigidas a Bello, de que sea facilitado 
su acceso a esta Comisión para que puedan ser incluídas 
en el epistolario del Maestro que estamos preparando. 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello, 


Ñ (De fotografía del original) 
»- Sr, Manuel Ancizar etc. etc. etc. 
Valparaiso Feb”. 13/54. 


_ En efecto, querido amigo, aquí estamos, bastante 
bien hallados, aunque no tan holgadamente alojados co- 
mo sería de desear. Permaneceremos en este puerto hasta 
el primero de marzo. ¿En qué consiste que en esta at- 
mósfera de actividad i movimiento se ha posesionado 
de mi una invencible pereza? el hecho es que mis libros 
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y manuscritos no han sido perturbados un solo momento 
en el fondo del baúl en que salieron de Santiago, como 
si los hubiese traido para descansar y refocilarse, como 
el resto de la familia. Pero ya va a cumplirse el último 
plazo de holgazanería; desde el 16 va a ser otra cosa 
no más prórroga. Y 

He tenido un excelente compañero en Alpha, cuya 
peregrinación me ha divertido mucho; me ha encantado. 
De propósito lo habia dejado fuera del susodicho baúl; 
: me acompañó en el birlocho; fué mi solaz en lá calórosa 
siesta de Curacavi y no he leido ninguna otra cosa en 
Valparaiso, a lo menos impresa, excepto i misteri de 
Turino, del que no he podido llegar a la mitad. Es inde- 
cible el placer con que he recorrido en compañía de Alpha 
esos bosques perfumados que mie recuerdan tan viva- 
mente los que yo solía atravesar en mi juventud. Alpha 
ha satisfecho el haníbre que tenía de descripciones pin- 
torescas de nuestras escenas tropicales, de nuestros va- 
lles i laderas tan variamente decorados, de nuestros rios, 
de nuestros pueblecitos, de nuestros ranchos. Hasta en 
esas monstruocidades de bulto que V. describe con tanta 
fidelidad en las iglesias de campo, (porque en esta parte 
andan a la par Nueva-Granada i Venezuela), he reno- 
vado antiguos conocimientos, i he sentido despertárseme 
deliciosas asociaciones. Me dolía a veces de que V. las 
tratase con tanto rigor. 

Aquel pueblecito (no recuerdo su nombre) de jóve- - 
nes i graciosas tejedoras, me ha parecido encantador. 
Las poblaciones de esa especie es una facción que falta 
a la fisonomía de Venezuela, y que faltará tambien den- 
tro de poco a la Nueva Granada. Tanto mejor! dira V. 
Tendremos manufacturas en grande, que multiplicarán, 
que centuplicarán los productos, y en la misma propor- 
ción los abaratarán. Pero en ese rápido incremento in- 
dustrial va envuelta una gran porción de miseria. En 
lugar de tejedores independientes que trabajan Chacun 
pour soli, tendremos cierto número de fábricas a grande 
escala, que los reducirán a la mendicidad, o a recibir 
de un capitalista casi siempre extranjero un escaso sa- 
lario. El país ganará; pero ¿que es el pais, abstraido de 
los actuales habitantes? yo mie figuro convertidas en 
humildes obreras o en otra cosa peor esas honradas te- 
jedorcitas, orgullosas a justo título con el sentimiento de 
una verdadera independencia en el seno de sus modestos 
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suma, esta obrita me “parece una prod 
isima, que bastaria para la reputación literaria de 
tor. Seguramente hará ruido, y tendrá eco en Europa, 
todo cuando esté adornada de grabados y de un 


_pequeño glosario de términos provinciales. Seria de 
desear que se diesen los nombres botánicos i zoológicos 
- de varios objetos de historia natural que V. menciona. 
“si V. me permite decirselo todo, no estaría demás que 
tan castizo y correcto en jeneral, corrijiese un cierto 
mero de vocablos i frases impropios que se le han , 
'apado. 7 
- Han llegado a mis manos todos los ejemplares de 
“El rio Amazonas”, que V. ha tenido la bondad de en- 
— viarme. En cuanto al principal contenido de su carta - 
de 3 del corriente, el uso que V. ha hecho del consabido 
- párrafo me es demasiado honorífico, para que yo pu- 
- diese jamás desaprobarlo. Yo estaba bien ajeno de ima- 
_Jinar que V. diese tanto valor a unas pocas frases, que, 
alo que yo recuerdo, no expresaban sino ideas comunes. 
Me hallo en el caso de “M. Jourdan” que se felicitaba de 
haber hecho prosa sin saberlo. 
El estado de Venezuela es verdaderamente melan- 
- Gólico. Lo que yo veo allí es una verdadera oclocracia; 
- 1si ella triunfa en la revolución que amenaza, su imperio 
va a ser más tiranico i desastroso que nunca. 
2 He recibido una carta de Rojas, que me confirma 
lo que V. me dice en la suya. Carlos ha tenido bastante 
s que sufrir en su salud. Se vino a Valparaiso huyendo 
de los calores de Santiago; pero tampoco le sentó bien 
: el temperamento de Valparaiso, i tuvo que refugiarse 
: en Quillota, donde le va mucho mejor. No ha podido 
S remitir a V. el daguerreotipo que le prometió; la culpa 
-€es mía; pero este ocupadisimo far niente de Valparaiso 
, no me deja tiempo para nada. 

. Reciba V. los cariñosos saludos de mi familia, i acep- 
te los sinceros sentimientos de estimación y afecto que 
le consagra su amigo 
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pa en competente escala. Yo echo menos además 


(De fotografía del original) 


S". Don Manuel Ancizar. 
Santiago Octubre 11 de 1856, 
Mi mui estimado amigo. 


4 > 

Por inadvertencia he puesto don, sin recordar que 
es una cosa de mal olor i ofensiva piíarium currium en 
Bogotá. ¿No seria conveniente suprimir tambien el se- 
ñor, que significa lo mismo, i más descaradamente, que 
don.? 

No puedo acostumbrarme, amigo mío, a la privación 
del pasto espiritual, que V. me dispensaba con tanta 
liberalidad en su conversación. Ahora vivo, o por mejor 
decir, vejeto, en la más rastrera prosa, si no es cuando 
me hallo en compañia de nuestro común amigo el Jene- 
ral Pinto, i tal cual otro personaje del siglo 18. Los 
jóvenes de ahora no tienen, sino mui raro, la tolerancia 
de V. acia las ideas añejas que forman casi todo el ajuar 
de mi celebro, a lo menos en materias políticas; bien que 
en ellas, a decir verdad, no pertenezco a ninguna ban- 
dera, i lo que profeso (en mi conciencia) es el esceptis- 
mo. No por eso me crea V. reñido con lo nuevo; pero le 
exijo las credenciales de la experiencia i las garantías 
de orden social, que para mi significa seguridad, paz, 
tolerancia recíproca, i bien estar material, con una mode- 
rada dosis de libertad. Si el bien estar material (como 
yo creo) no es el fin sino el barómetro de la civilización, 
Chile no tiene motivo p*. estar descontento consigo mis- 
mo. Por ahí se han reído de nuestros telegrafos i ferro- 
“arriles. Yo mismo cai en el error de creerlos prematuros. 
Pero lo cierto es que el telégrafo es hoi una necesidad 
real para Santiago y Valparaiso, que se trata de otras 
líneas, que el ferrocarril de Atacama rinde considerables 
utilidades, que se proyectan otros, que se trabaja en el 
del sur, i que lo que está ya construido en el de Valpa- 
raiso a Santiago se ayuda a si mismo i al resto con el 
no despreciable interés que produce. ¿Creerá V. que 
circulan en Santiago para la exclusiva comodidad de sus 
habitantes más de 400 carruajes de todas formas i tama- 
ños, algunos de ellos mui elegantes? Yo lo estoi viendo 
i apenas lo creo. No hai calle en que no se levanten 
grandes ] magníficos edificios. 
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una popularidad inmensa 
ado SS su mismo espiritu. Pasé pues al 


NN anlara del Código Civil, i el Eoranaeniid 
Manuel Cordovés para el consulado de Bogotá. a 
Ss mero fué aceptado sin dificultad. Lo segundo se 
omará en consideración, 1 me prometo que tendré el. 
ultado que V. desea. No me descuidaré en promoverlo.. 229 = 

- Creo que el nuevo Código contiene pocas cosas que 

rezcan aceptables a los patriotas de Bogotá. En mate- 

ría de matrimonios i divorcios no hemos dado un paso 
lante; ni era posible. Se ha preferido hacerlo algo 
reglamentario para que se entiendan mejor el espíritu 

1 aplicaciones de sus reglas. Lo que tal vez será juzgado 

con más induljencia por allá es la abolición de las restitu- 

ciones in integrum, i la constitución de la propiedad te- 
rritorial ide la hipoteca i demas derechos reales. 
He recibido muchos impresos, de diversos colores, 

- de los publicados en Bogotá, i ya estaba seguro de que 

los debía en su mayor parte a la bondad de V. El Tiem- 

po se recibe con mucha regularidad: el Jeneral Pinto lo 
-— lee con grande interés. , >, 

13% Hábleme V., amigo mio, de los progresos que hace 
la expedición topográfica de Codazzi: es asunto que me 
“interesa mucho. Querría saber si se conservan en Bogotá 

- las semillas de botánica i astronomía que dejó el ilustre 

1 malogrado Caldas. S 

: No quiero prolongar más el martirio que sufriran 

los ojos de V. al leer estos mal trazados renglones, como 

- de un septuagenario, en quien ya tiembla la llama de 

la vida; pero que hasta su último destello conservará en 
su corazón la memoria de Ancizar, el buen amigo, el pa- 
triota verdadero. 


De V. afectisimo 


Andrés Bello 
Mi mujer saluda 
a V. con el mayor 
afecto. Josefina 
se ha casado. 
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(De fotografía del original) 
Sr D. Manue) Ancizar 


Santiago, Nov“. 28 de 1856 


Mi estimado amigo. Dije en mi anterior (cuya fecha 
no, puedo citarle porque no llevo libro copiador) que 
poniendo en ejecución los encargos que V. se había ser- 
vido hacerme en la última suya había pasado a ver al 
Ministro del interior, quien me aseguró cuidaría de en- 
viar los cuatro ejemplares del Código, i no se manifestó 
distante a nombrar al Sr. Cordobés para cónsul de esta 
República en Bogotá. A mayor abundamiento recomendé 
al Sr. Casanova, oficial primero de R. E. que recordase 
ambas cosas al Ministro. Pero recientemente he encon- 
trado que no se había pensado en ninguna de ellas; lo 
que no me ha parecido extraño en el cúmulo de negocios 
que abruman la atención de estos señores. Digame V. 
(dado que no sea demasiado tarde) de qué medio seguro 
podré valerme para remitírselo, yo por mi mismo; el 
vapor (según mi propia experiencia) es un conducto 
mui poco seguro. Entretanto haré un nuevo recuerdo 
al Ministro. 


Por aquí nada de nuevo. En este mar tranquilo en 
que navegamos hai poco que pueda excitar la atención 
de V., que es uno de los animosos pilotos de esa nave, 
que tan prósperamente sigue su rumbo entre escollos 1 
tempestades. Hai una cosa, sin embargo, que no deja 
de inspirarme serios cuidados; la política maquiabélica, 
tan descaradamente injusta, de la república modelo. 
¿Será verdad que todas las democracias han estado ani- 
madas del mismo espiritu, de esa ambición imprudente, 
que procede a la faz del mundo como si no reconociese 
otro derecho que la fuerza, 1 aun ha llegado a procla- 
marlo en principio, por el órgano de sus más influentes . 
periódicos?. 


Rogué a V. (si mal no me acuerdo) que me dijese 
algo sobre la expedición topográfica de Codazzi, que no 
puede menos de dar resultados brillantes, sl Se lleva a 
cabo. La de Pissis continúa aquí: ha terminado ya las 
tres provincias de Santiago, Valparaiso 1 Aconcagua. 
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Sr. Don M. Ancízar ] 
Marzo 26 de 1859 AS 3 
Mi distinguido amigo i compatriota. 0 
Tengo el gusto de contestar a la estimada de V. 


2 de hoi. 
En mis observaciones sobre el impreso de V. no me 
pasó por la imaginación la menor duda acerca del deber 
0 el derecho de Ví para las aserciones i argumentos que 
en aquel papel se contienen: trataba sólo del modo: 
pensaba i pienso que sin callar los hechos, sin darles 
otro colorido que el verdadero, hubiera sido fácil evitar 
todo motivo de queja. Podría ser que no lo hubiese justo. 
¿Pero no sería de desear, por la posición que V. ocupa 
¡los objetos que le han traido a este pais, que la lectura 
del impreso no diese lugar ni aun a las aprensiones in- 
fundidas de una susceptibilidad excesiva?. V. dirá que 
las aprensiones de esa especie no le importan, y a mi 
no me toca decir hasta qué punto pueda ser indiferente 
a ellas un ministro diplomático que trata de captarse 
la benevolencia del Gobierno para quién está acreditado. 
De todos modos estoi seguro de que pesarán poco en la 
balanza del Gobierno de Chile, i de que, cualesquiera 
que ellas sean, se hallará siempre bien dispuesto para 
todo lo que ceda en beneficio de los intereses ameri- 
Canos. 
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-P. D. Haré, por apuesto; el uso que v. desea des las | 
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Eterna Juventud 


por JUAN LISCANO 


o duermes recobras el rostro sin pasado 
que gracilmente alzara la espiga de tu-cuerpo 
alguna vez, por aires de fábula y de cuento, 
desde el pie bailarín, solar, de tus quince años. 
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con que habrás de dormir algún día en 


ondo Só eterno. de la muerte cum 
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Nocturno IV 


e la luz fugaz, la luz perecedera, 

la corta luz terrena de nuestra humana noche, 
la luz con que el sentido precisa, mide, esculpe 
las formas de este sueño, tan hondo, de vivir. 


Canto la breve luz que se cumple y repite 
en el rito perfecto de la efímera rosa; 
esa luz de rosal de la vida que puede 
florecer otra rosa de las rosas extintas. 


Canto la luz mortal que se adorna en el alba, 
que madura su brillo con premura de flor 

y se dobla al ocaso, ya cercana la noche, 

tanto más esplendente cuanto más desangrada. 


Canto la luz salvaje del fuego limitado, 

la danza de la llama cercada por la sombra, 

la arquitectura de aire, de sueños, de apariencias 
con que, tan bellamente, su cuerpo nos engaña. 


Canto la luz pequeña que mi ventana entorna 
sobre la luz del mundo; la luz que me conoce, 
la luz en que saludo saludos del amigo, 

la luz que se detiene, que se apaga, que vuelve. 


Canto la luz mudable del agua femenina, 

la rosa de agua-espejo, sirena luz antigua, 

la luz del mar constante de doble cuerpo alzado: 
ave del alta mar, toro de la ribera. 


Canto la luz sombría de la sangre ferviente 
bajo la luz eterna que puede anochecerla, 

la luz con que me ciega la aurora de tu cuerpo, 
la luz que me entenebra cuando te beso entera. 
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Verdad 


por MANUEL RODRIGUEZ CARDENAS 


l 


sé o sé que existen leyes y principios, 

doctores graves, con anteojos, que dicen: 

—Amarás de acuerdo con el Código, 

te juntarás después que te lean la Epistola 

y tendrás a tu lado, para todas las noches, 

una mujer que toma bicarbonato. 

S1, yo lo sé. No me recuerdes nada. Lo aprendí de 
[ memoria. 


Pero ¡qué saben ellos! 
Tú misma, qué cosa sabes de lo que mora en tí 
y que también es ley. 
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Qué sabes, por ejemplo, de tu cuerpo, 

que nunca ves de frente 

sino copiado en el espejo, frio, marchito, 
cuando te quedas quieta. 

Qué sabes de tus manos 

que corren como pájaros por sobre mi costado, 
de tus dos ojos mansos, 

de tu risa de espiga, de dado y de violeta. 


Qué sabes de tus pies, 

con los cuales caminas y' vienes hacia mí 
noche tras noche. 

Y qué sabes, en fin, de nada tuyo. 


Tú eres la Ley. La única. 
Dios te hizo así para que nos encontráramos. 


- En tí vertió sus aguas, en mí puso la sed. 


Lo demás es inútil, por falso, por absurdo. 


Desnuda estás, ahí, donde te veo. 

Ahora no te acuerdas de normas-ni de códigos. 
Eres la catarata, el sol, la piedra, 

que no tienen palabras y sin embargo son. 


Estás de espalda, lloras. 
No comprendes por qué sin decir nada 
me vas llamando a gritos. 


Que vengan a mirarte todos ellos: 

el doctor, la serpiente, el idiota y el toro. 

Que vengan a llenarte de hisopos y lecturas. 
Que apoyen sus principios 

en el muro de tu desnudo tronco. 


Y que digan a voces 
— tú misma dilo ahora— 
si no es una verdad tu gran mentira, 
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Tonteríia 


¡E espero inútilmente. 
Estoy frente a la costa bravia de tu mar. 
Las palomas descienden, compactas, de los cielos 
y marchan a mi lado. 
Redondas de amor están las pobres aves. 


Te espero inútilmente. 

Pasan dos amantes de la mano. 

Ella le dá la boca roja debajo de los árboles 
y gime cuando el brazo la circunda 

como una llamarada. 
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El mundo entero se ha vuelto necio, z 
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Te espero inútilmente. 
Lo recuerdo de pronto. Casi lo había olvidado E 
- Estoy medio dormido. Te imagino, como siempre 
- con los pies descalzos, marchando de puntillas > 
y —¿por qué?—- E a 
MS los dedos menudos y rosados. 
Un obrero martilla con insistencia. 


AS -= El sol, la cañonera, 
ES el forcejeo amoroso debajo de los arboles, 


todo cumple su ritmo y llega al punto. 
Yo espero inútilmente. No vienes hoy. 


He comenzado a silbar. Ya no sé lo que pienso. 
Voy mirando las cosas por la orilla del mar.. 
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E TOTO Pd TRATADO 
ab GREGA. Colección: 


- del Humanismo, 


El autor ha enfocado, pues, la 

cuestión filosófica básica de qué 
es “teoría”, teniendo muy en cuen- 
ta el arte, y más en especial la 
poesía y literatura griega clásica. 
Por esto trata de las relaciones 
nel mito con la teoría (pg, 21-35); 
de la belleza creada, o del arte 
(pe. 35-77); dedica largas pági- 
nas a la belleza meditada: estética 
o poética, tanto en Platón como 
en Aristóteles (pg. 51-65), para, 
al final de su excursión, enfocar 
resueltamente el tema: mente grie- 
ga y filosofía (pg. 77-105). 
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El autor muestra una notable 
riqueza en bibliografía filosófica 
antigua y moderna, todo de pri- 
: mera mano. A pesar de las difi- 
y cultades naturales, y experimenta- 
. das, de impresión de textos griegos, 
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los abundantes aducidos en esta 


transcripción. ; A 


E bnces, a la vez o en uno, comienzo 


obra brillan por la exactitud de 


A 
M 
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La oca lóa diltheyana entre 


filosofía, y su origen, dentro del 


ambiente general del hombre griego 


está ampliamente confirmada en 


este trabajo. 


Pero como el punto de vista ge- 
neral está señalado por la senten- 
cia de Heidegger: el comienzo de 
la metafísica es el comienzo del 
humanismo, el autor ha tenido buen 
cuidado a lo largo de toda su obra 
de poner en conexión todos y cada 
uno de sus temas con el hombre en 
cuanto tal, con el hombre integral. 
Y aunque el tema se refiera par- 
ticularmente a los griegos, se ha- 
llan en esta obra alusiones litera- 
rias, artísticas, morales, religiosas, 
sociales, filológicas... a todas las 
producciones humanas. 


Discretamente dice el autor en 


su.prólogo (19) que su admiración 


“por lo griego” es tal y tanta que, 
si fuera él poeta, en vez de un 
libro filosófico hubiera compuesto 
un poema. 


A 


-—Discretamente, digo, deja el au- 
tor en condicional su juicio sobre 
su, propia producción. - 
tal vez, pueda ir un poco más allá 


y reconocer delicadas dotes litera-. 


rias de exposición en esta filosófica, 


a 
PHAENOMENOLOGIE UND ME- 


TAPHYSIK, por Ludwig Land- 
grebe. — Hamburgo, 1949. — 207 
páginas. 


AR MET 


Esta obra de uno de los discípu- 
los más fieles y aprovechados de 
Husserl, L. Landgrebe, intenta. to- 
mar “posición, sin apartarse en 
principio de la fenomenología de 
Husserl, frente a las dos corrien- 
tes filosóficas más “importantes 
con que tienen que habérselas todo 


filósofo moderno: Dilthey, 0 el 
historicismo,” y Heidegger 0 el 
existencialismo. 


Empero Landgrebe no se queda- 
rá en el plano puramente polémi- 
co. Si el título de su obra “Feno- 
menología y Metafísica” significa 
algo, y promete no poco, la obra 
misma satisface icumplidamente 
las esperanzas. : Desde Heidegger 
la palabra Metafísica ha vuelto 
a ser obsesión de la filosofía con- 
temporánea. Landgrebe la padece, 
y en grado notable. El- capítulo 
sexto de la obra que presentamos 
está dedicado.a “Análisis fenome- 
nológico de la conciencia y Meta- 
física” (pg. 148 a 201). 

Completando a Husserl, como él 
mismo confiesa, estudia Landgre- 
be la contraposición complemen- 


El lector | 


lo que demuestra que no en vano 
ha venido Platón al mundo, y que 
sus ejemplos de fusión de poesía 
y filosofía fructifican aún en el : 
siglo veinte. 


Juan David García Bacca 


ES) 


taria entre reducción eidética, re- 
ducción transcendental y reducción 
“intersujetiva”, que, fundándose 
sin duda alguna en ciertas ideas de 
Husserl, no explanadas por éste, 
se pr estan a un planteamiento ori- 
ginal, profundo, expectante de las 
relaciones entre conciencia y reli 
gión, más en especial entre verdad 
y revelación. 
Landgrebe llega hasta asentat 
la transcendencia en la fe, conce- 
diendo que la transcendencia no 
es sostenible dentro de la correla- 
ción sujeto y objeto; sólo en la 
relación entre tú y. yo, entre per- 
sonas, resulta posible, y real, una 


transcendencia absoluta, invencible 


a todo intento. solipsista. 

La Metafísica consistiría, en 
tal caso, en el estudio de la reduc- 
ción intersujetiva que hace de fun- 
damento -a la posibilidad de “que 
Dios mismo pueda: y tenga algo 
que decirnos” (pg. 192). 

Por ser esta transcendencia de 
otro orden que el de la oposición 
sujeto-objeto habrá que mostrar 
en qué sentido se puede hablar 
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de CEA posibilidad 
5 ontactos y transcenden- 
193). £ 


o largamente de términos 
3 en circulación, y admitidos, 
eidegger, Landgrebe injerta- 
la fenomenología husserliana 
; la problemática, y el escalo- 
de realidad brutal y fuerte, 
por la obra de Heidegger corre 
emecido, | 


asta llegará en el trabajo “Fe- 
enología de Husserl y motivos 
ra una reforma” (pg. 56-101), 
A reconocer explícitamente que 
Heidegger ha señalado un límite 
- en el que el método fenomenológico 
husserliano no vale; a menos, aña- 
le Landgrebe, conjugando fidelidad 
de discípulo con amor a la verdad, 
: - que no se amplíe el planteamiento 
e clásico introducido por Husserl, 


- L' EXPERIENCE HUMAINE ET 
- [LA CAUSALITE PHYSIQUE, por 

Léon Brunschwicg; Presses uni- 
-  Versitaires de France, 1949; 601 
E páginas. 
>. = 


Aunque escrita esta obra de 
Brunschwicg, como la otra suya 
famosa “Etapas de la filosofía ma- 
temática”, en forma aparentemen- 
te histórica, —historia de las ma- 
temáticas, historia de la física=, 
en el fondo, y en la intención ex- 
plícita del autor, se trata “non de 


A o 
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de la confusión add al 


durante los últimos quince años”. 
(pg. 7). 


Landgrebe preconiza una vuelta 
a Husserl, pero que pase por to- 
dos los senderos que la filosofía 
ha recorrido durante esos quince 
años; por esto, y comenzando él 
mismo por dar el buen ejemplo, 
sigue concienzudamente el camino 
de Heidegger, el de Dilthey, lo 
cual le obligará a practicar, re- 
verentemente, lo de Aristóteles: 
Amigo es Platón, pero más amiga 
es la verdad. Amigo es Husserl, 
pero más amiga es la verdad, lo 
que de verdad hay en Dilthey y 
Heidegger. No es mal ejemplo, si 
es que queremos tomarlo, 


Juan David García Bacca, 


O 


savoir comment est faite la nature 
des choses, mais de dire comment 
est faite l' esprit humain” (pg. X). 


Desde este punto de vista, pues, 
hay que leer y tratar de entender 
los innumerables datos y citas, 
que se acumulan, en orden por lo 


e parecería reducirse esta obra 


- al estudio, ya de suyo importantí- 


simo, de la categoría de causalidad, 


tal como ha ido presentándose y 


elaborándose a lo largo de la his- 


toria del pensamiento humano. En 
realidad, y por virtud de la posi- 


ción central de la categoría de 
causalidad, todos los demás con- 
ceptos de la física quedan auto- 
máticamente declarados. Resulta, 


pues, esta obra casi una historia 


de Ta ciencia física, con proyec- 
ciones hacia la antropología hu- 
mana, más en especial hacia la 
interpretación de su experiencia. 


L. Brunschwieg comienza por 
estudiar la causalidad en el am- 
biente de la experiencia de las 
sociedades primitivas, aprovechan- 
do inteligentemente los datos acu- 
mulados por Lévy-Briúhl. Trata 
largamente de la formación del 
concepto helénico de causalidad, 
estudia con mayor lujo de detalles 
aún, y de sutileza interpretativa, 
la concepción de la causalidad ba- 
jo la que se constituyó la ciencia 
física moderna, a partir de Gali- 
leo. Llega, no es preciso decirlo, 
hasta la teoría relativista, mecá- 
nica estadística, y todos los puntos 
más interesantes y decisivos de la 
física moderna. 


Viene por fin en esta obra una 
quinta parte dedicada a la medi- 
tación filosófica del tema, Cons- 


- po y causalidad, - , 


salidad. 


ación de ds la, dd 
la parte sexta: “Les P 
expérience humaimne”, 
datos y teorías de la y 


tegran esta parte 
profunda y conmovedora reso an- 
cia: el problema del pensamientc 
físico, antropomorfismo y ded Le 


nas 


manismo y ciencia. 


El resultado de la meditaciór 
histórica, documentada y libre 
prejuicios, de la física lleva a B. 
a un historicismo o circunstancia- 
lismo filosófico: “nous donnant 
pour táche de montrer comment 
les doctrines qui semvlent aujowrd” 
hui se disputer la prééminence, 
sont néés d une certaine époque, 
conditionées par un état déterminé 
des connaissances physiques” (pg. 
vi). : y 

Poner cada teoría en sus cir- 
cunstancias históricas (ibid.) es 
la idea conductora de B. Si no se 
enfocan las cosas desde este án- 
gulo de la conciencia histórica se 
corre un peligro que B. delata 
valientemente en estas palabras: 
“Pour se qui concerne la philo- 
sophie il mn est point téméraire de 
prédire qu' il retomberait sur les 
erreurs quí se sont produites au 
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PYTHAGOREANS AND 


cours des áges et qui ont été, par 


les progres de la critique, denon- 
cóés en tant qu' erreurs. Ainsi 
s” accroítrait encore le danger de 
régression vers un nouveau moyen 
áge, dont U humanité apparait 
menacéé apres chaque secouse de 


—ELEA- 
TICS, por J. E. Raven; Cambridge 
classical Studies; 1948; 196 
e páginas. 


La historia del Pitagoreísmo, 
desde su fundación, ha sido .un 
misterio para los historiadores, Lo 
es todavía más, y objeto de sutiles 
conjeturas, cómo perdura bajo el 
imperio de las ideas eleáticas, y 
en especial qué influjo ejerce real- 
mente en la filosofía platónica. 


El pitagoreísmo siguió, a pesar 
del surgimiento de nuevas corrien- 
tes filosóficas en Grecia, su pro- 
ceso de desarrollo intrínseco, un 
curso subterráneo, que Raven in- 
tenta descubrir, recogiendo cuida- 
dosamente, y  sopesando  crítica- 
mente, textos y contextos de toda 
la - documentación filosófica que 
hasta nosotros ha llegado. 


Raven procura hacer justicia 
a la interpretación que del pitago- 
reísmo hace Aristóteles, sobre to- 
do en el pasaje célebre de la 


Metafísica (986 a 15 s.). 


Esta interpretación aristotélica 
sirve de clave al estudio del autor. 
Por eso ocupa er capítulo II, an- 
tes del dedicado a la corriente pi- 
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la civilisation occidentale” (ibid. 
pg. X). No se puede ser más cla- 
ro, y más valiente, en mil nove- 
cientos cuarenta y nueve. Ojalá 
que no resulte profeta. ás 
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tagórica en Parménides (cap. ID, 
Zenón de Elea (cap. IV), Meliso 
(cap. VI). 


Los temas clásicos sobre la uni- 
dad, o Lo Uno, Lo uno y los nú- 
meros, naturaleza de la materia, 
cosmología general, ocupan la 
parte final de la obra. 


La obra lleva .por subtítulo, har- 
to significativo: “An account of the 
interaetion between the:two oppo- 
sed schools during the fifth and 
early fourth 'centuries, b. C. 


Antes de dar al público lo que 
primitivamente fué una diserta- 
ción, confiesa el autor haberse 
planteado el problema de si aten- 
der a la fácil y general lectura 
de la obra por todos los interesados 
en la cultura humanística general, 
o bien darla en forma peculiar- 
mente dirigida a filósofos y profe- 
sionales, 


Por suerte para los que se dedi- 
can a la filosofía en su forma sis- 
temática, el autor se decidió por 


la exposición técnica. Abundan los 
textos griegos, impecablemente im- 
presos, a veces sin traducción di- 
recta, para que hagan en el lector 
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WAS IST METAPHYSIK, por 
Martín Heidegger, 52 edición 1949. 
47 páginas. — Con Prólogo y 
epilogo. 


Desde que en 1929 pronunció 
leidegger, en el Aula máxima de 
la universidad de Friburgo la di- 
sertación inaugural de cátedra: 
Que és Metafísica, los comentarios 
de toda clase y dirección tuvieron 
larga tela que cortar en ella. En 
ella y en sus conexiones evidentes, 
y evidenciadas por Heidegger mis- 
mo, con su otra obra, no menos 
discutida e influenciadora; la de 
Ser y Tiempo. 


En obras siguientes suyas, como 
La esencia de la verdad, Huma- 
nismo había respondido ya a cier- 
tas críticas y malas interpreta- 
ciones. En el prólogo y epílogo 
que, a la obra Qué es Metafísica 
ha puesto en la presente edición, 
responde y explica puntos básicos 
de su filosofía, ocasionados a di- 
ficultades, y cuya debida aclara- 
ción contribuirá sin duda a la de 
ciertas ideas básicas de Ser y 
Tiempo. 


Disecretamente, porque la ver- 
dad, y el error, son de suyo im- 
personales, no nombra Heidegger 
personas y obras. No es difícil 
rastrear a quiénes se dirige, y 


contra quiénes va. La línea de 


su inmediata y no preinterpretada 
impresión. 


$ 
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opositores corre desde N, Hart- 
mann hasta Gehlen, desde la esco- 
lástica hasta el neokantismo. 

En esta edición de su obra Hei- 
desger insiste, más de lo que, lo 
hace en Ser y Tiempo, en las rela- 
ciones entre Ser y Verdad, en los 
estrechos vínculos que unen ser, 
verdad y realidad del hombre. El 
hombre es el lugar de la revelación 
de la verdad, de la patentización 
del ser, en su función de descu- 
brirnos los entes. El hombre es 
el guardián y pastor del ser, y 
de sus poderes descubridores. La 
vuelta -a la metáfora helénica de 
luz y verdad domina todo el pró- 
logo de Heidegger. 

Insiste además largamente Hei- 
degger en el carácter de “er eig- 
nis”” de acontecimiento imprevisi- 
ble, y decisivo, que en nosotros 
tiene la aparición del ser. 

Para fijar la historia del con- 
cepto de ser, del de verdad, del 
tipo de conexión entre ambos y el 
ser del hombre, Heidegger no deja 
de apelar una vez más a las atfi- 
nidades, aun filológicas, entre 
ciertas palabras del griego clásico 
y otras del helenístico, empleado 
en el Nuevo Testamento. 
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E entre 


es. AY mostrar que la 


es dada en un sentimiento sin 
tonalidad, intenta refutar 
e ente a USC paa quien 


Li al del Epílogo establece en- 
re Pensamiento (Denken), Gra- 


YVES GANDON. — “Le Pré Que 
Dames”, chronique romanesque de 


la sensibilité francaise. — “Giné- 


vre”, roman (Henri Lefebvre, édi- 
 teur, París 1949, 331 p. p.). 


es 


Con la novela “Ginevre”, Yves 
, 


- Gandon nos da el primer libro, pri- 


mero en el orden cronológico, no 
en el de la publicación —de una 
serie de obras que tienen la ambi- 
ción de constituir una crónica de 
la sensibilidad francesa desde el 
siglo XIII hasta el siglo XX, Tal 
ambición, ya realizada en parte, 
nos hace pensar en las largas se- 
ries escritas por Romain Rolland, 


Martin du Gard o Jules Romains, 


que abarcan, bajo un título común, 
aspectos diversos de una época de 
o de un alma, En un prefacio que 
es toda una tesis, o un manifiesto, 
Gandon nos explica que quiere 
cristalizar su crónica en torno a 
varias figuras centrales de muje- 
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pensamiento, como gratitud y poe- 
sía enraizan, según Heidegger, en 
la esencia del ser. Enraizamiento 
en que vale la pena de pensar, 
pues de su unidad de raíz vivie- 
ron pensadores como Platón. 


. $ 
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res, una por volumen, lo cual jus- 
tifica el título general, “Le Pré 
aux dames”, ya que las señoras, 
en la época medioeval presidían 
los juegos y los torneos en los 
prados e lugares designados para 
las justas... Esto no quiere de- , 
cir que «Gandon quiera resucitar 
ni evocar siquiera personajes his- 
tóricos: la historia ha de servirle 
únicamente como telón de fondo 
si por historia entendemos no sólo 
la historia militar, sino sobre todo 
la historia social. Lo que interesa 
a Gandon en una palabra, no es 
la precisión de los hechos sino lo 
que los románticos buscaban con 
empeño, el “color”, Este colorido 
“de época” se obtendrá por deta- 


lles significativos, o pintorescos, 
anacronismos y arcaísmos de esti- 
lo que darán al idioma su antiguo 
sabor. Tal concepción de la nove- 
la supone una cultura poco común 
y un conocimiento profundo de la 
época evocada: hace falta saber 
de todo, haber estudiado en los 
archivos las costumbres, los ves- 
tidos, los muebles, la heráldica 
ete... y también la lengua ha- 
blada een cada época. 


¿Cómo Yves Gandon da cima a 
sus propósitos? “Ginevre” es una 
novela de ambiente medioeval, y 
también el nombre de la heroína, 
muchacha simpática, que es el 
centro de atracción del libro, en 
torno a la cual se desarrollan 
acontecimientos, surgen hechos y 
cobran relieve figuras y persona- 
jes. Quizás la "palabra novela 
sea sospechosa, hablando de una 
obra como ésa, de costumbres re- 
trospectivamente evocadas, que nos 
hace pensar en una tapicería de 
colores vivos y de firme dibujo, 
como las que los reyes hacían te- 
jer para recordar sus faustos O 
los grandes sucesos de su reinado. 
“Ginévre” es una bella mujer, sen- 
sible y delicada, que ama y es ama- 
da. Es también la Edad Media, 
o lo que creemos que fué la Edad 
Media según los libros y todo lo 
que nos ha dejado, con sus suti- 
lezas amorosas, la literatura de 
sus juglares, sus castillos y lu- 
chas feudales, sus clases sociales 
bien diferenciadas, su culto del 
catolicismo, y también su lado de 
violencia, de truculencia, de ci- 
nismo, en una palabra con SUS 


contrastes, su romanticismo des- 
encadenado y su fe en el amor y 
en la poesía, Claro que simboli- 


zar en un libro la sensibilidad de - 


una época no se puede hacer sin 
asumir algún riesgo, y aquí, en 
una novela de tema medioeval, es 
evidente que reaparecen, estereo- 
tipados, todos los clisés con los 
cuales nos representamos aquella 
tan discutida época. Como en las 
antiguas filosofías, el bien y el 
mal ocupan dos campos tal vez 
demasiado distintos e inspiran a 
los personajes con cierta inhumana 
rigidez. Algunas escenas están 
pintadas con colores demasiado vi- 
vos; “1” éclairage” resulta violen- 
to y, suprimiendo la penumbra 
suprime los matices que dan pre- 
eisamente a una obra su profundi- 
dad. Uno de los escollos de las 
reconstrucciones históricas, es se- 


guramente el exceso de pintoresco 


y de relieve, con. lo cual se les 
quita calor humano y verdad. Por 
fin, el “parti-pris” de arcaísmo en 
el idioma y en. el -estilo, tiene su 
inconveniente: en “Ginevre” hay 
muchas palabras de antiguo fran- 
cés que un lector corriente no en- 
viende y requieren el uso de un 
diccionario. El mismo autor se 
ve obligado a veces a dar su “tra- 


ducción” en lo bajo de la página. 


Estas advertencias y reparos no 
quitan de ningún modo su interés 
al libro de Yves Gandon. La pe- 
lícula es animada, la intriga há- 
bilmente desarrollada y la pasmo- 
sa erudición del autor trasmitida 
sin esfuerzo aparente: al lector. 
El señor Gandon ha asimilado 


120 


"perfectamente una época lejana en 
el tiempo y alejada de nuestra 
' sensibilidad y su trabajo concien- 
zudo y honrado de investigador, 
de lector, de sociólogo y de histo- 
riador unido a la inteligente y 


LEON GOZLAN: “Balzac en Pan- 

toufles”” présentation de Louis 

Jaffard. — Ediciones Delmas, 
París 1949, 313 páginas, 


Las ediciones Delmas de París 
acaban de presentar en la Colez- 
ción “Clio en pantoufles” un texto 
ya viejo sobre Balzac, ya que fué 
editado en 1886 y reeditado más o 
menos completo en años posterio- 
res. Este texto es debido a la 
pluma de un escritor olvidado hoy, 
a pesar del éxito que conoció en 
vida, Léon Gozlan, contemporáneo 
de Balzae y un poco su secretario. 
Gozlan es para Balzac lo que 
Jean-Jacques Brousso para Anato- 
le France y los dos se sirven del 
mismo procedimiento para presen- 
tarnos a sus grandes hombres: los 
hacen bajar del pedestal sobre el 
cual los puso la fama; y los ponen 
en zapatillas, “en pantoufles”. Pe- 
ro si el libro de Brousson se mues- 
tra malicioso y huele a escándalo, 


el de Gozlan refleja el más puro 


desinterés para servir la gloria 
del padre de la “Comédie Humai- 
ne” y el amor más acendrado al 
insigne escritor. Eso no le quita 
de ningún modo ni objetividad ni 
independencia en el juicio. 

A decir verdad, no busquemos en 


la obra de Gozlan una contribu- 
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perspicaz labor del psicólogo y del 
novelista, le ha permitido en gene- 
ral su obra a la altura de su 
ambición. , 
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O 


ción a los estudios sobre la obra 
de Balzac. De ésta se habla muy 
poco; el libro está dedicado por 
completo a la vida, y al hombre. 
Por esto nos es tan precioso por- 
que si nuestro siglo ha visto salir 
numerosos y muy buenos estudios 
sobre Balzac, los testimonios di- 
rectos sobre él son escasos. 

le aquí pues una presentación 
interesantísima de Balzac en za- 
patillas, de Balzac íntimo, en su 
casa y en la calle, sentado ante 
su escritorio o a la mesa con sus 
amigos. El Balzac de la leyenda 
está aquí presente, sin duda, con 
sus excesos de trabajo, su afición 
desmedida al café y a las buenas 
frutas, imagen estereotipada que 
encontramos en todos los manua- 
les; pero ¡cuántos detalles desco- 
nocidos, cuántas advertencias pro- 
pias a darnos a conocer el genio 
del escritor! Entre los relatos y 
anécdotas (el libro está tejido com 
ellos) más particularmente signi- 
ficativos, citaremos por ejemplo 
la evocación tan pintoresca de la 
visita que Balzac hizo al matadero 
entonces célebre y curioso de Mont- 


e genio de la ácón en Balzac 
- (véase el capítulo XVI). 

El libro de Léon Gozlan es, en 
resumidas cuentas, un valioso tes- 
- timonio sobre la vida y el carácter 


mente expresada, y tiene el mérito 
indudable de llevar una piedra más 
al altar levantado por los amigos 
del gran novelista al culto del re- 
: cuerdo, Hay páginas llenas de 
| humorismo, otras constituyen ver- 
Z daderos fragmentos que parecen 
| sacados de relatos balzacianos. 
Gozlan ha hecho él también obra 
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HENRY DE MONTHERLANT: 

“La Reine Morte” drama en tres 

: actos. Librería Gallimard, París, 
1947 — 189 páginas. 

_—___ —_—_-— —_———————— 


Tengo entre manos la centésima 
trigésima segunda edición del dra- 
ma de Montherlant “La Reine 
Morte”, que por otra parte alcan- 
zó el viernes 7 de octubre de 1949, 
día en que tuve el placer de verlo 
representado en París, la centési- 
ma sexagésima segunda represen- 
tación. Este número ha sido au- 
mentado desde aquel entonces. Si 
cito algunas cifras, es para que el 
lector se dé cuenta del éxito de 
Montherlant dramaturgo y de los 
fervorosos aplausos que le tributa 


+ 


el público. 


- de Balzac. Está escrito con emoción,' 
- emoción profunda aunque discreta-- 


erro: ser dd ya qu 
lan vivió en su. nt m 
Balzac ahorrativo y Pp: 
los negocios que nos: presen :nta, |- 
zás sea tan verdadero como Er 
digo agobiado de deudas. 28 

La reedición * del  “Balz e 
pantoufles” es útil a quienes 
tudian al autor de tantas novelas ,S 
célebres, y es verdaderamente op A 
tuna. La corta introducción de. 
Louis Jaffard sitúa bien l: yb: 


de a en la bolsas 


En 


Con “La Reine Morte” Monther- 
lant vuelve a España que ha sido 
siempre para él una fuente de ins- 
piración, y el teatro francés sigue. 
rindiendo homenaje al teatro espa- 
ñol que desde Corneille hasta hoy 
día ha sido siempre un veneto in- 
agotable para los dramaturgos 
galos en busca de temas... Esta 
vez la elección de Montherlant se 4 
ha “orientado hacia Guevara y En 
drama “Reina después de morir” 
en el cual reviven los famosos 
amores de Inés de Castro y don 
Pedro de Portugal. 


y 


Do o id de 
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- Con materiales de tan ilustre 
origen, y con el talento de Henry 
de Montherlant, uno de los escri- 
tores mejor dotados de Francia 
actualmente, no podíamos tener 
sino una obra fuerte, profunda, 
bien estructurada y bien escrita. 
La obra se lee con sumo agrado 
y se ve representar con emoción. 
Cuando uno tiene la suerte de 
poder saborearla después o antes 
de admirarla en las tablas, el pla- 
cer de la representación, con todo 
su aparato exterior y su decora- 
ción sugestiva, está reforzado por 
el de la lectura en la cual los per- 
sonajes cobran el relieve que les 
da en el silencio el recuerdo o la 
meditación. De todos modos, ya 
que de Montherlant se trata, es 
decir de un gran escritor, creo 
que la lectura permite apreciar 
ante todo una de las mayores be- 
llezas de la obra, el estilo, la ex- 
presión, el arte del diálogo. Este 


mo 21 te, lo posee Montherlant en su- 


mo grado, ya en sus obras no 
teatrales como se ha hecho notar, 
y le es aquí de gran utilidad. 


Los caracteres están delineados 
con fuerza: Ferrante, rey de Por- 
tugal, la infanta de Navarra, re- 
cuerdan por la firmeza, la ente- 
reza de su carácter, los grandes 
personajes de la tragedia clásica; 
Inés de Castro es una deliciosa 
figura femenina, una creación acer- 
tadísima, el símbolo de la poesía, 
frente a las sórdidas intrigas cor- 
tesanas... Hasta los “dramatis 
personoe” segundarios, consejeros 
reales, pajes, damas de honor, es- 
tán marcados con el sello de la 
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personalidad inolvidable que les 
imprime el autor. Por fin, la in- 
triga se desenvuelve con emoción 
creciente hasta un desenlace pre- 
visto y cuidadosamente preparado, 
pero que no pierde por esto ni un 
minuto su interés. 


“La Reine Morte” ha sido re- , 
presentada por primera vez en 
París en 1942 en- el “Théatre 
Francais”? o sea en las tablas de 
la Comedia Francesa, con presti- 
giosos actores, de los cuales ha 
conservado todavía en 1949, el 
incomparable Yonnel, el rey Fe- 
rrante... Madeleine Renaud ha 
abandonado la compañía, pero Mo- 
ny Dalmés encarna a su vez a 
Inés de Castro con una gracia de- 
licada que le vale una fervorosa 
y sincera admiración, Mauricio Es- 
¡ande representa al primer minis- 
tro Egas Coelho con el talento que 
ha dado fama a tan conocido y 
aplaudido actor. De una manera 
general, la compañía es homogénea 
y todos los actores se identifican 
con sus papeles con gran compren- 
sión y mucho talento artístico; la 
sola “reserva” que me permitiría 
hacer se referiría al príncipe don 
Pedro, J. Bertheau, que me ha 
parecido un poco exagerado en la 
encarnación de un papel difícil en 
verdad. Don Pedro es el príncipe 
amable y humano frente al poder 


implacable y al Estado cruel, y en 
algunas escenas parece dar a su 
actitud, a su voz, un tono y una 
expresión que no están en armo- 
nía con la intención del autor y 
con el papel verdadero que le toca 


desempeñar. No hablo de las de- 


coraciones sucesivas de los tres 
actos y sus escenas, de la “mise en 
scene” de Pierre Dux, de los ves- 
tidos de los actores, del ambiente 
ereado con fino sentido histórico y 
artístico, para dar al drama más 
atractivo y más relieve. Todo esto 
es perfecto y digno a la vez del 
drama y de sus intérpretes. 
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YANES, FRANCISCO JAVIER. 
Historia de la provincia de Cumaná 
(1810-1821). — Caracas, 1949. 
Ediciones del Ministerio de 
Educación Nacional. 


Dentro de la ya extensa labor 
publicitaria que viene haciendo el 
Ministerio de Educación a través 
de su Dirección de Cultura, acaba 
de aparecer “Historia de la provin- 
cia de Cumaná”, por Francisco 
Javier Yanes, obra ésta de singu- 
lar importancia para el estudio 
de la transformación política de 
Venezuela desde 1810 hasta 1821, 
dos fechas básicas, como es sabido, 
de nuestra nacionalidad. 

El mérito de “Historia de la 
provincia de Cumaná” es diverso, 
si se considera que Su autor, ade- 
más de escritor ameno y letrado 
responsable, fué testigo de los he- 
chos que narra y comenta, lo cual 
hace en prosa sencilla pero ágil, 
con verdadero nervio y con la pa- 
sión que un patriota como Yanes 
supo poner en la empresa de nues- 
tra libertad política. 

Este libro lo ha trasladado de 
sus originales que reposan en el 
Archivo Nacional, el insigne Di- 


A los que no pueden ver repre- 
sentar “La Reine Morte”, estoy 
convencido que la lectura de este 
hermoso drama traerá un gran pla- 
cer literario y que además crecerá 
en ellos su admiración pór Mon- 
therlant. : 


René L. F. Durand 
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rector del mismo, doctor Héctor 
García Chuecos, quien en el prólo- 
go advierte la circunstancia, por 
demás significativa en favor de 
Yanes, de haber sido éste de ori- 
gen cubano, lo cual no fué óbice 
para que el distinguido paisano 
de Martí sacrificase cuanto tenía 
y representaba en aras de la inde- 
pendencia de Venezuela, adonde 
kubo venido de temprana edad. 

Yanes vivió en Cumaná, cuya 
historia 3e vincula de manera en- 
trañable a la historia de la eman- 
cipación americana. No en balde 
fué en la procera ciudad donde el 
doctor Vargas traducía, entre noc- 
turnas precauciones, “El contrato 
social” de Roússeau, fuente doc- 
trinaria de las revoluciones polí- 
ticas y sociales de la época, 

Por tales motivos, “Historia de la 
provincia de Cumaná” representa 
una obra nuclear en el estudio de 
uno de los períodos más intensos 
del movimiento hispanoamericano. 
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ollo” colonial de Cumaná, 
qe » 
pasa directamente a los su- 


oriente venezolano al nacimien- 
to político de la Nación. De Cu- 
MeaS, Barcelona, Maturín, Mar- 


GUERRA INIGUEZ, DANIEL.— 
La revolución americana, de 
Caracas, 1949. 


Un encomiable esfuerzo de inter- 
-—pretación sobre el difícil y deba- 
1 tido tema de la revolución ameri- 
Cana, constituye este libro del joven 
ensayista Daniel Guerra Iñíguez, 
quien es doctor en ciencias políti- 
: cas especializado.en derecho inter- 
A nacional público. 
: Se advierte en dicho libro una 
; actitud personal, casi diríamos o1i- 
A ginal, frente al fenómeno de las 
3 guerras de independencia ocurridas 
en Hispanoamérica al calor de las 
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: política y militar. 


“Historia de la 


mucho mérito. Campea en ella, 


antes que nada, fervor patriótico 


ejemplar, que debiera servir de 
estímulo permanente a las gene- 
raciones venezolanas. Francisco 
Javier Yanes, era connotado ju- 


rista, militante sincero de la libe- 
ración, espíritu abnegado y de ex- * 


cepción: todo ello está patente en 
su actitud frente a la época que le 
tocó vivir. Y en su “Historia”, 
libro que facilita la comprensión 
de los héroes y de sus hazañas en 
la lucha Por la libertad. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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doctrinas liberales que en Europa 
dieron origen a la Revolución Pran- 
cesa y en Norteamérica a la Cons- 
titución de Filadelfia, previo, desde 
luego, el esfuerzo guerrero, presi- 


dido por Washington. Guerra Iñí-* 


guez, con razonamientos de fondo, 
sostiene tesis contraria a la que 
puso de moda en el continente el 
escritor venezolano Laureano. Va- 


llenilla Lanz y en la cual lo 


han seguido casi todos los intér- 
pretes coetáneos o ulteriores. 


provincia de e 
Cumaná”, finalmente, es obra dee 7 


"Mal 


Para Vallenilla, como se re- 
cordará, la revolución de inde- 
pendencia fué simplemente una 
guerra civil. Allí se propuso sólo 
sustituir hombres por hombres. 
Los criollos ricos —el Marqués del 
Toro, los Ustáriz, los Ribas, Casa 
León— sintiéndose periclitados por 
el peninsular con poder y privile- 
gios mayores, promovieron, en se- 
cretos conciliábulos, el golpe de 
Estado que habría de sustituir a 
Emparan en un memorable 19 de 
abril. 

Para Guerra Iníguez estos no 
son sino los aspectos superficiales 
de una situación, de un estado de 
conciencia. Además, paralela a la 
acción de los plutócratas y aun 
sigilosamente entre ellos, germi- 
naba el sentido de una rebelión 
más profunda, capitaneada por la 
Junta Patriótica y orientada por 
doctrinas que iban mucho más allá 
del cambio de personajes. Juan 
Germán Roscio es el abogado de 
la revolución hispanoamericana, 
que da contornos jurídicos preci- 
sos al nacimiento legal de la nacio- 
nalidad. La cual, enfrentada a 
la española, ha de engendrar el 
largo período de cruenta guerra 
que nuestro autor, con cabal per- 
sonalidad, considera guerra inter- 
nacional. 

La revolución americana es una 
obra valiosa porque, precisamente, 
implica ideas y suscita reflexiones. 
De aquí que el adocenamiento de 
libros similares por el tema, no se 
encuentre en el trabajo del doctor 
Guerra Iñíguez. El trata de ir al 
fondo del problema, Usa el do- 
cumento histórico, la cita ajena, 


el dato conocido, para reforzar su 
tesis, en la cual, por lo demás, 
no se asume posición iconoclasta, 
sino serena, de revisión y de com- 
prensión. 

Una objeción y al mismo tiempo 
un elogio podría formularse a Gue- 
rra Iñíguez por un libro en que 
la visión del porvenir a veces peca 
de excesivo lirismo para tratarse 
como se trata de una obra cientí- 
fica, de investigación sociológica. 
El optimismo es simultáneamente 
un estilo plausible y sensurable. 

Al definir la; revolución ameri- 
cana, Guerra se refiere a la his- 
panoamericana: Su libro insiste 
sobre el aspecto internacional. Y 
sobre esta base formula el presa- 
gio de realizaciones inéditas que 
Bolívar concibió y que aún no han 
cristalizado. Es una revolución 
que, como toda revolución, suele 
desfigurarse. Una revolución jus- 
ticia de partidos, como ha dicho 
Gil Fortoul en su Historia Cons- 
titucional. 

El libro del doctor Guerra Iñí- 
guez omite o escatima considera- 
ciones de política interna. De aquí 
que su obra sea, en efecto, como 
dice en el subtítulo, un ensayo inter- 
pretativo de la realidad latinoame- 
ricana de hoy, sólo en cuanto con- 
cierne al aspecto internacional. El 
plantea lo que no se ha realizado 
en este campo. La continuidad de 
su trabajo tal vez se encuentre en 
la guerra federal, 

Por otra parte, libro de sedi- 
mentada vocación polémica, Abe) 
revolución americana” insurge con- 
tra la leyenda de oro de la colo- 
nización española. Aquí choca 
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Guerra Iñíguez con Caracciolo Pa- 
rra León, con Uslar Pietri y Ma- 
riano Picón Salas, quienes recha- 
zan de plano la idea de una 
España negra y codiciosa, atenta 
a su propia decadencia, cuando 
irrumpió en las costas de América. 
Se trata, en fin, de una buena 
contribución bibliográfica, debida, 


DE ARMAS CHITTY, J. A.—“Za- 
raza, biografía de un pueblo”.— 
Publicaciones del Departamento de 
Investigaciones Históricas de la 
Universidad Central. — Ca- 
vacas, 1949. 


Con vivencias de urbe potencial 
nace la ciudad de Zaraza, ubicada 
en el llano adentro y flor primera 
de la colonización española. Es 
una historia dinámica, que es bio- 
“grafía al mismo tiempo y, a ve- 
ces, novela, la que el escritor e 
investigador del pasado, de Armas 
Chitty, nos cuenta y revela a tra- 
vés de estas páginas, tan documen- 
tadas como encendidas de emoción 
y poesía. 


De manera esencial, “Zaraza, 
biografía de un pueblo” centra su 
interés fundamental como obra his- 
tórica en la segunda mitad del 
siglo XVIII, cuando la colonización 
española, según los reivindicadores 
del nombre de España en América, 
adquiere mayor fisonomía y em- 
pieza ya a expresar una larga eta- 
pa de preparación que realizaron 
los peninsulares para crear ver- 
daderos pueblos, con atuendo espi- 
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como dice el prologuista Dr. Eduar- 
do Arroyo Lameda, a un “hombre 
joven, estudioso, de reposada in- 
teligencia”, y, por ende, agrega- 
mos nosotros, promesa cierta en 
el campo del ensayo sociológico en 
Venezuela. 


Rafael-Clemente Arráiz 


yd 


ritual y arraigo económico pro- 
fundo. 


De Armas Chitty señala un mo- 
mento de plenitud entre dos planos 
El ascenso, primero y la decaden- 
cia, después. Su método es cien- 
tífico, lo cual no impide que tam- 
bién sea poético. Desde el sumario, 
“Zaraza” revela al autor en sus 
dos posiciones de investigador y 
de lírico. Empieza por el princi- 
pio: nos habla de las raíces. Dice 
que en el principio fué la res. La 
res y la copla que la pastorea. 
Esto no es sino una forma de an- 
ticipar el destino del indio en me- 


dio de la conquista y de los con- 
cquistadores. 


Luego 'el aborigen sigue vigente. 
Aporta su calidad humana, hasta 
su mismo desplazamiento del es- 
cenario, y deja sólo una presencia 
étnica que aún perdura. Deja 
también la tierra abierta, sin cer- 


cas, como una herencia de hori- 
zontes. “Durante la colonia —dice 
.de Armas Chitty, a propósito— y 
en casi todo el siglo XIX la tierra 
permaneció sin cerca, y a medida 
que el hato prosperaba, como un 
producto del aislamiento, de la so- 
ledad, surgieron gavillas de hom- 
bres que asaltaban a los viajeros 
en los caminos”. 

“-Como en el estudio del ser hu- 
mano; en el del pueblo, en la bio- 
grafía del conjunto, también ha 
de aplicarse la metodología que va 
de la forma apenas nominada has- 
ta la expresión cabal, hasta la 
caída definitiva. Por eso este li- 
bro está bien concebido. Nos lleva 
al núcleo central: el hato, la tie- 
rra, el indio, las misiones religio- 
sas, lo supersticioso. Ahí están 
las raíces de nuestro llano. Luego 
pasa al pueblo en su expresión 
humana. Al hombre, a los nom- 
bres propios, a los problemas le- 
gales, a la organización colonial, 
Estamos entonces en la infancia. 
Más adelante aparece el estudio de 
la cultura. Relieves de la escuela, 
del árbol ya civilizado, del cultivo 
de las letras, de los poetas, de 
Zaraza en la Universidad. 

Este capítulo universitario, lla- 
mémoslo así, es quizá, dentro del es- 
tudio cultural de de Armas Chitty, 
lo más interesante del libro. Poco 
explicable resulta a nuestros ojos 
de hoy el hecho de que pueblos 
situados en el “hinterland”, muy 
adentro de las costas, carentes de 
acceso fácil a éstas, hayan conso- 
lidado un impulso educativo e in- 
telectual que hoy ya no tienen. 
¿Por qué existió un Zaraza, un To- 


cuyo, un San Carlos, un Barinas? 
¿y por qué, asimismo, han dejado 


de existir como centros de preocu- 


pación espiritual, como reservorios 
de cultura? He aquí interrogantes 
contestadas a medias hasta ahora 
y que merecen estudio profundo, 
tal como el de de Armas Chitty, cu- 
ya biografía de Zaraza constituye 
un trabajo nuevo, un original enfo- 
que de una parte muy importante 
de la geografía física y espiritual 
del país. 


Pero el libro de de Armas Chitty 


no es sólo historia, sino también 
alusión vehemente hacia lo actual, 
Su “biografía” sigue los ciclos, 
se detiene en aquello que, aunque 
antiguo, todavía palpita, como son 
los problemas del Guárico y de la 
región llanera oriental. Así es como 
habla del proyectado canal que co- 
municaría al Orinoco con el mar. 
Habla de la economía llanera, de 
las dificultades, de lo porvenir. El 
fondo de este libro es fondo de 
amor hacia la tierra y por ello pue- 
de considerarse eminentemente 
constructivo. l 

Por cuanto a la forma concierne, 
“Zaraza, biografía de un pueblo” 
está realizado con una prosa rá- 
pida, a veces periodística pero, so- 
bre todo,' sin amaneramientos de 
historiador adocenado. Por eso de 
Armas Chitty ha cosechado elogios 
justos. Ha emocionado a los emo- 
tivos y líricos y, simultáneamente, 
ha entregado una relación fidedig- 
na a los estudiosos de nuestras 
realidades más apremiantes, que 
son, sin duda, las del interior de 
la República. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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fran és que lleva la agenda es- 
¡ritual del Libertador, durante 


anga” —una edición nueva rea- 


E zada por el M. E. N. con prólogo 
notas del ilustre historiador ve- 


en extremo interesantes de Simón 
Bolívar, en la vida de relación 
con sus íntimos, en sus cavilaciones 
desengaños, en su actitud hon- 
damente profética. 
El biógrafo espontáneo —¿será 
biografía el género del “Diario”? 
- se preguntará el lector— recurre 
al procedimiento de oír y, a veces, 
de provocar las conversaciones de 
donde salen a relucir los juicios 
y comentarios del biografiado; pa- 
Ta luego, en secreto, anotar escue- 
tamente —a veces con prosa apre- 
surada— cuanto allí se le revela. 
No puede evitar, naturalmente, 
Peru de Lacroix, la intervención 
de sus propias apreciaciones sub- 
jetivas de los hechos y de los 
hombres. De aquí la oportuna 
labor de Monseñor Navarro, quien, 
a través de ajustadas observacio- 
nes, comunica coherencia a mu- 
_chas afirmaciones y pasajes del 
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libro en los cuales el autor coloca 
en boca del Libertador asertos 


contradictorios y frases que psico- 


lógicamente no le pudieron corres- 
ponder. s Y 

Se encuentran trazos de una vi- 
va claridad que demuestran la in- 
teligencia sutil del escritor. Pero 
sobre todo, dicho “Diario”, tan pro- 
fusamente comentado hasta ahora 
por los escritores de América, en 
forma diversa y antagónica, pone 
de relieve para todos —bolivaria- 
nos o no— la grandeza de Bolívar, 
la cual nadie ha podido discutir 
con razones indeleznables. 

La edición que comentamos reac- 
tualiza un tema aún no agotado 
en nuestra tipología heroica. Y 
es éste, la humanidad de Bolívar. 
Los elementos y mecanismos inte- 
riores del personaje. Ya la obra 
monumental y arrolladora, la fuer- 
za telúrica del hombre, su actitud 
prodigiosa, nadie suele desconocer 
ni discutir. Pero es que el Bolívar 
íntimo, el del yo profundo, viene 
a ser la interrogante todavía sin 
despejar. Bolívar ha carecido del 
biógrafo, aunque muchos hayan in- 
tentado la tarea, a veces con gran 
acierto y hasta brillantemente. 

De esta incógnita integral que 
se posa sobre la personalidad del 
Libertador de un Continente, de- 
pende en gran parte el interés 
permanente y general de un libro 


como “Diario de Bucaramanga”. 
Este sigue siendo precioso mate- 
rial, elemento primario en todo 
intento de reconstrucción y de 
análisis de la personalidad de 
Bolívar. 


Peru de Lacroix logra abstrac- 
ción de los factores emotivos pu- 
ramente. Aunque es amigo y 
admira al héroe, sitúa sus obser- 
vaciones sobre una base realista y 
objetiva, ajena a mixtificaciones 
anticientíficas, a exageraciones 
históricas. Por eso su “Diario” 
ha merecido crédito entre los co- 
mentaristas posteriores, ha des- 
pertado seria investigación por 
parte de las generaciones que le 
siguieron. 


Se trata de una etapa corta la 
retratada por el autor francés. 
Pero en ella —en los pocos meses 
de paliques del Libertador con los 
personajes que le rodean, sin ex- 
ceptuar a Peru de Lacroix— 
nuestro máximo creador político 


A AAA A 
JOSE RAMON MEDINA —“Vís- 
peras de la Aldea”. — Ediciones 
de la Dirección de Cultura de la 
Universidad Central de Venezuela. 
Caracas. — 1949. 


Conocimos la poesía de José 
Ramón Medina a través de “Edad 
de la Esperanza”. Son singulares 
las ocasiones en que se conoce a 
un poeta desde las páginas estre- 
mecidas de su primer libro. De- 
cimos simplemente que aquel libro 
de Medina, con ser el primero 


conserva íntegramente la posición 
trascendental que siempre le cupo 
asumir en la vida pública de His- 
panoamérica. 


Hay asertos en “Diario de Bu- 
caramanga”, sobre todo los rela- 
tivos a personalidades coetáneas, 
que adolecen de pasión vehemente. 
Por ello Monseñor Navarro, con- 
frotando documentos, revisando 
ideas similares, analizando psico- 
logías, realiza acotaciones que 
consideramos de primera impor- 
tancia para ¡interpretar limpia- 


«mente el “Diario de Bucaramanga”. 


Para los fines educacionales, este 
libro es un documento que enseña 
a conocer un Bolívar menos míti- 


co, más acorde con las posibilida-. 


des humanas. Y por ello debe es- 
timarse el acierto del Despacho de 
Educación al reeditarlo amplia- 
mente y con las notas de Monse- 
ñor Navarro. 


Rafael-Clemente Arrálz 
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es la felicísima revelación de una 
actitud definitivamente creadora. 
Alí está ya el poeta. Lo cual sig- 
nifica todo un suceso para las le- 
tras nacionales. Son tan pocos los 
que se inician así en los azares de 
la publicidad literaria. Estamos 
acostumbrados al tanteo, a la bús- 
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del. óBbto “con que acaba de 
- nuestra mejor emoción el 
José Ramón Medina. En él 


> 


fic a ¿de manera” rotunda la 


propicios; en un clima de 
bradas ternuras; donde una 
melódica suspende las cosas, 


te libro es respirar, desde la en- 
trada, una atmósfera de inefables 
- suavidades, de contenidas transpa- 
“rencias. El poeta ha creado una 
_suerte de paraíso adonde hay que 
Nevar el alma lavada de toda an- 
-_gustia, de toda atormentada con- 
E tingencia. Si para franquear los 
dominios de otro poeta universal 

hay que abandonar previamente 
-— toda posible esperanza, la entrada 


“Pero de pronto hay 


olvidado, olvidado, 
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y simplemente lento... 


y conmovido silencio, el. soplo de 


la belleza, Su imponderable y dul- 


císimo ssl 


Penetremos en el mundo creado 
por el poeta. “Pastor Liviano” se 
intitula la primera parte, de las 
tres en que viene dividido el volu- 
men. La sola nominación ya nos 
produce un saborcillo clásico. Pen- 
samos en una flauta que endulza 
la soledad. Que convoca la gracia 
agreste, inocente, de las cosas. Al- 
rededor de la cual se desenvuelve 
el mensaje que quiso dejarnos el 
alma del autor. José Ramón Medi- 
ha canta desde la soledad de la 
“tierra. Una aldea nemorosa for- 
ma el ambiente en que, de pronto, 
nos hallamos. Allí, bajo el cielo 
nítido en que refulge el sol del 
verano, y, de noche, límpidas, tiem- 
blan las estrellas, abandonamos el 
espíritu. Sentimos la elemental ti- 
bieza de la tierra. Nos crea la 
frente una brisa que cae de los 
altos árboles, Y un río melodioso, 
hechizado, a cuya vera retozó ale- 
gremente la infancia, discurre en 
sostenida prisa: 


alguien 


que nos habla con la voz definitiva y mansa 
que resuena perfecta, idealmente triste, 
desde los viejos campanarios de un pueblo, = 
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de a A sentir, en pávido % Z 


is 


El poeta que habita y crea para 
nuestro deleite este mundo mara- 
villado, habla con sus seres propi- 
cios. Discurre con ellos. Va des- 
cubriendo piadosamente la dulzura 
con que ellos le han rodeado siem- 
pre. Doblado sobre sus más vivas 
experiencias, nos habla. Nos trans- 
parenta los lejanos días de la 
infancia. Y se complace en insistir 
sobre aquella “edad absorta por 


donde ligeras aguas corren como 


el sueño”. Pastor livianísimo, el 
poeta congrega y conduce sus me- 
jores recuerdos, como un simple re- 
Describe 
las frutales excelencias. Nos acer- 


baño. Canta el bosque. 


ca a la casa donde debió sentir los 


primiciales ímpetus del canto. Con- 
movida voz la suya cuando nos la 
presenta: 


“Frente a esta casa de ladrillos rojos 
levanta su aire herrumbroso la mano del tiempo”. 


En versos de larga, solemne an- 
dadura nos da la medida humana 
de aquella mansión, Cuyos muros 
son un testimonio del tiempo. Del 
inevitable decurso de los años. De 
esa corriente que arrastró a la 
madre con la misma eficacia que 
nos arrastrará a nosotros. En es- 
te lugar el poeta ha creado ya el 
ambiente donde sitúa la recogida, 
austera, grata soledad de la casa. 
Vastos corredores, salones penum- 
brosos, fortísimos muros la inte- 
gran. Toda ella no basta para 
contener la inagotada ternura ma- 

“¿Habéis 
cuando bajan del cielo la 


Esa parva luz, ese levisimo 
caía en los ojos como una tibia 


“Absorta Lumbre”, la segunda 
parte del libro, se desarrolla alre- 
dedor de los mismos elementos lí- 
ricos que la primera. Contenido, 
austero siempre, el poeta nos con- 
duce ahora hasta un alto clima de 
elegías. La aldea rumorosa, apa- 
cible, idílica, donde se alza la 
casa del poeta, está cruzada por 


terna. Los pasos de la madre 
llenan el asombrado silencio. Y 
se pierden al fondo. Donde su au- 
sencia definitiva es la Única cer- 
Poco a poco, el poeta nos 
Tal es la 


teza. 
ha tomado por entero. 
fuerza espiritual con que nos obli- 
ga. Nos envuelve ese mundo suyo, 
todo. apartamiento, intimidad lu- 
minosa, No sabemos exactamente 
en qué consiste esta magia de la 
que nos costará desprendernos. 
Apenas acertamos a escuchar la 


conmovedora insistencia: 


sentido el gozo innumerable del silencio 
s alas ternísimas del crepúsculo? 


temblor de los días, 
muerte”. 


melancólicas resonancias. Mucha- 
chas esbeltísimas atraviesan el 
aire enamorado de las elegías, de 
las canciones que las recuerdan 
dulcemente. Y estas muchachas del 
poeta perviven con la donosura de 
las zagalas clásicas. Pueblan la 
arcádica tierra de la poesía semi- 
veladas por una ligera niebla: 
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“De aquella sangre en leve huída - 
mi verso leve aquí defiende 

su transparencia sin retorno 

y su serena sombra agreste”. 


“Gasto un poco la diáfana soledad que sostengo 
para encender la lumbre cabal que la remtegra 
a mis hondos dominios, donde el amor es dueño 
de la harina delgada que nubla los poemas”. 


De intimidad en intimidad, el 
poeta completa su mundo nostál- 
gico. El canto, a veces, oscila en- 
tre la vigencia de la novia y la 
protectora sombra de la madre. 
Esta última presencia les da sen- 
tido total a las horas. Sostiene y 


“Podría estar a oscuras 


explica la solemnidad de la casa. 
Toda la ternura del mundo nace 
de ella y regresa a ella. Sobre es- 
ta vivencia esencial, alrededor de 
su íntima dimensión, está construi- 
do este deleitoso universo: 


auirando estos contornos 


y siempre una luz tímida conmovería el recuerdo”. 


José Ramón Medina cierra su 
libro —la tercera parte se titula 
“Manso Laurel”— con variaciones, 
cada vez más logradas, de los mis- 
mos motivos. Una insistencia fe- 
licísima nos lleva y. nos trae por 
esta aldea en que el poeta ha re- 
sumido el universo. Por esta aldea 
alzada sobre maravillados júbilos. 
Donde la conmovedora fuerza lírica 
adquiere el equilibrio de las cosas 
imperecederas. Donde no podemos 
jamás explicar la poesía a fuerza 
de contemplarla dulcemente. “Vís- 
peras de la Aldea” señalará siem- 
pre una fecha histórica en el 
devenir poético nacional. Todo es 
allí armonioso. La belleza de este 
libro, dígase cuanto se quiera, ha 
de estar sostenida siempre por las 
siguientes características: es un 
resultado de insospechadas riquezas 
interiores conscientemente decanta- 
tadas; con ser profundamente na- 
cional la luz que informa esta lí- 
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rica geografía, tiene una dimensión 
universal: y la manera como son 
tratados los temas y manejados los 
elementos poéticos sitúa al autor 
a nivel de las corrientes de mayor 
respeto en la poesía actual. 

El volumen de Medina, además, 
en punto a forma, señala un nuevo 
rumbo a nuestra poesía. Se aparta 
Ge todo canon métrico. Se trata 
le una escritura poética libre, que 
nosotros, por su interno sentido 
melódico, nos atrevemos a llamar 
sinfónica. Y que reconocemos eo- 
mo profundamente personal; 

Todo esto, pues, finalmente, nos 
lleva a la conclusión de que el 
libro de José Ramón Medina que 
comentamos, está llamado a ejer- 
cer una saludable influencia en 
nuestro medio. Porque es la más 
alta contribución a nuestra poesía 
de los últimos años. 


Pedro Pablo Paredes 


JOSE RAMON MEDINA.—“Ru- 
mor sobre Diciembre”. Tipografía 
“D'Suze”. — Caracas 1949. 


Todos asistimós inevitablemente 
al lento discurrir del calendario. 
Los meses, uno tras otro, solicitan 
siempre, con mayor o menor efi- 
cacia, nuestra sensibilidad. Del 
principio al cabo del año, nos atrae 
siempre 'el rostro de los meses. Ca- 
da uno de estos posee una fisono- 
mía particular. Algo así como una 
lumbre que lo diferencia de los 
otros. Una lumbre que estimula 
el espíritu para la meditación o 
para el sueño. Si febrero trae 
una algarada arlequinesca y abril 
todo el encanto floral de la poesía, 
agosto pasa arrebatado de vientos, 
y noviembre se alza en una at- 
mósfera de eternidad que sobreco- 
ge. Diciembre, en cambio, es una 
invitación a la vida triunfante. A 
la desbordada euforia juvenil. Y, 
ahondando un poco, una suerte de 
vitral donde brilla, impecable, la 
inocente silueta de la infancia. 
Es la infancia, su mundo suspen- 
dido sobre inverosímiles juguetes, 
su candor elementalísimo, lo que 
crea esa transparencia que en- 
cubre el rostro de diciembre. Lo 
que le da a éste, que debiera ser 
el primer mes del año, un aire de 
conmovidas ternuras. 

José Ramón Medina, con Su 
maestría lírica característica, ha 
descubierto el rostro de diciembre. 
En su inocentísima belleza “ha ido 
señalando los límites que definie- 


O 


ron el mundo de la infancia. Di- 
ríase que este maravillado mes le 
ha servido al poeta a manera de 
ventana para volver la mirada 
hacia la edad primera, Hacia ese 
tiempo en que se fueron congre- 
gando las iniciales experiencias. Y 
en que, estando el mundo reducido 
a la dimensión de la pupila física, 
contenía sin embargo una inefable 
abundancia poética. Sobre la que, 
ahora, a esta altura de la diaria 
contienda, sólo puede dar esa: ven- 
tanilla de vagas luminosidades: 
diciembre. El poeta, de pronto, se 
ha puesto a soñar. Soñar para él, 
en diciembre, no es otra cosa que 
distraerse de las actuales vicisitu- 
des humanas por ese sendero con- 
movido que conduce a los sitios 
que limitaron la niñez. 


El poeta ha escrito “Rumor so- 
bre Diciembre”. El sustantivo 
inicial del título tiene una signi- 
ficativa acepción infantil. Que 
obliga, por una lírica asociación 
ineludible, a levantar en la memo- 
ria la cuna donde crecieron los 
primeros sueños bajo una ternísi- 
ma niebla de apagadas canciones. 
El poeta conoce todo lo que de 
infancia, de rumorosa infancia, de 
maternales cuidos, se transparenta 
en el rostro de diciembre. Y canta 


como en los mejores días infan- 


tiles: 
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“Cábreme con tu sombra, dame "k 2 


tu nombre azul para soñar. 
Y deja que mi infancia en ti reali 
su cándida heredad”. 


El tono no puede ser más fino. 
La gracia no puede ser más leve. 
El poeta, que, en el fondo, es una 
infancia perdurable, invoca el úl- 
timo mes del calendario con esa 
inocencia que solamente alienta en 


el niño y en el poeta, Dos mundos 
que tienen de común una misma 
dimensión de asombro. Asombro 
ante el mundo que traspasa la 
nitidez del cielo y cuyo amoroso 
guía es la madre: 


“Iba por la casa, 

el paso callado, 
abriendo las puertas 
de. los días mansos” 


Y mo otra cosa es José Ramón 
Medina. Un poeta. 
niño que siente la presencia de 
diciembre como una azulada le- 


yenda donde los juguetes simbóli- 


eos acaban inagotadas aventuras. 
Tal actitud se define 'en la gracia 
con que interpreta los motivos que 
signan un tiempo especial y una 
edad cumplida ya. Ya dijimos que 


la fisonomía de este tiempo es. 


luminosa, diáfana, delicada. Lo 
que justifica mejor las emociones 
que despierta. Así lo ha compren- 
dido el poeta. Quién, en perfecta 
unidad con ambos estímulos, rea- 
liza su obra orientado fielmente 
hacia ellos y con una levedad dig- 
na de ellos también. El poeta evo- 
ca la infancia y sus límites dorados 
en melodiosas cancioncillas. Que 
casi no se oyen a fuerza de ser 
íntimas, finas. Intimidad y finu- 
ra que sólo pueden aceptar la apre- 


144 — 


Es decir, un 


tada dulzura de los versos de arte 
menor, 
sobre diciembre. Le canta a la 
infancia, que apenas entiende de 
cancioncillas, las cuales no podrían 
concebirse sino en versos cortos de 
elevada frescura. El poeta cons- 
truye su obra con una clara con- 
ciencia de lo que esa misma obra 
debe representar. Y ese sentido 
de sutiles mensajes, de sugerencias, 
de inocentesy menudos detalles, lo 
alcanza de admirable manera. 

“Rumor sobre Diciembre” viene 
a ser algo así como un breviario 
de evocaciones. Un libro donde la 
poesía ha sido reducida a sus lí- 
mites más elementales. En los cua- 
les, no obstante, brilla la poesía 
con la espontaneidad de la luz que 
está obligada por la delgada in- 
sistencia del arroyo. 


Pedro Pablo Paredes 


El poeta levanta su rumor 


RAMON SOSA MONTES DE 


OCA. — “Tránsito en Llamas”.— 
Editorial Avila Gráfica, — Cara- 
cts. — 1950. E E 


Ramón Sosa Montes de Oca apa- 
rece, entre nosotros, como el único 
poeta joven que ha tenido la va- 
lentía de seguir el rumbo marcado 
por la voz atormentada de Porfirio 
Barba Jacob. Si hablamos de va- 
lentía, no es porque la obra del 
colombiano no sea de primer orden 
en el movimiento literario hispa- 
noamericano, sino por cuanto una 
actitud semejante compromete, des- 
nuda, la personal sinceridad. Por 
de pronto, sospechamos que exis- 
tan no pocos puntos de contacto, 
en lo que atañe al temperamento, 
en ambos autores. Es ésta y no 
otra la única manera de explicar- 
nos la exasperación que laté en el 
fondo de “Tránsito en Llamas”. La 
única manera, al mismo tiempo, de 
comprenderla, y, consecuencialmen- 
te, de darle suficiente margen de 
originalidad. Entendido esto, toda 
labor crítica que no parta de estas 
consideraciones indispensables, O 
pecará de irresponsable si celebra 
la obra del poeta por simple lectu- 
ra superficial, o pasará por injusta 
si niega una obra cuyas influencias 
se descubren por sí mismas. 

Si fuéramos a bucear en el ori- 
gen más remoto del libro de Sosa 
Montes de Oca —segundo que echa 
a la luz— tendríamos que detener- 
nos en los poetas malditos. Conere- 
tamente en Charles Baudelaire. 
Acaso pudiéramos llamar tales in- 


fluencias, indirectas. Todo hace 


O 


pensar, al hojear “Tránsito en Lla- 
mas”, que las influencias inmedia- 
tas están en el verbo del bardo 
colombiano. El propio Montes de 
Oca, por otra parte, y como prueba 
de esto, con la sinceridad que en 
todo sentido habrá que reconocer 
siempre en sus versos, toma pie, 
al escribir, en citas de Barba Ja- 
cob, que pone como epígrafe o que 
integra dentro de los poemas, 
“Tránsito en Llamas” es una con- 
tribución más a lo que la crítica 
ha llamado en varias oportunida- 
des el sonetismo venezolano. El 
poemario que contamos consta de 
veinte sonetos, unos alejandrinos, 
otros endecasilábicos. La forma ex- 
presiva escogida por el autor lleva 
a pensar fácilmente en el esmero, 
en lo acabado de cada poema. Por- 
que casi no se concibe un soneto 
donde no haya una exacta corres- 
pondencia entre fondo y forma. 
Como que, siendo ésa la caracterís- 
tica —la problemática, más bien—- 
de todo soneto, éste no puede ser 
cuando no presenta tal problemáti- 
ca al más desprevenido de los lec- 
tores. Pero volvamos a lo que nos 
propusimos, que fué comentar el 
libro de Sosa Montes de Oca. A 
“Tránsito en Llamas”, dadas las 
características temperamentales u 
que hemos hecho alusión y que el 
título muy bien enuncia, no se le 
podrá pedir la contenida armonía, 
la perfección estructural que defi- 
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hé otras obras realizadas también 
en sonetos. La voz de Ramón Sosa 
Montes de Oca, su mensaje poético, 
es agónico, desesperado, clamante. 
Se trata de la revelación de las 
mayores angustias humanas par- 
tiendo de los soterrados impulsos 
sexuales. Y lo que hace más tre- 
mendo el significado del poemario 
consiste en que el autor, lejos de 
atemperar sus hondos problemas, 
o incapaz de detenerlos y de con- 
tenerlos, los encauza desnudamen- 
te, osadamente, a través de los 
versos. De ahí que la afluencia 
de imágenes asociadas a las horas 
“del pavor íntimo, cuando el mundo 
interior del poeta es un encontrar- 
se de oscuras fuerzas, se integre 
en sonetos de cuyo equilibrio for- 
mal no puede hablarse de modo 
aprobatorio. Sin embargo —recor- 
demos que la dirección que sigue 
este libro no puede aceptar los 
estrechos límites formales— los 
sonetos de Sosa Montes de Oca se 
corresponden de manera cabal con 


“mn 
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la desolación humana que éxpre- 
san. Una cálida llamarada de es- 
tupor cósmico los sostiene y les 


infunde la vida que llevan, Tal es -* 


su signo y su razón de ser. Más 
allá de este rasgo que los reune, 
como el calor explica la irregula- 
ridad alucinante de la llama, apa- 
recerán siempre desajustados, un 
tanto pobres de rima, y no muy 
cerca, como quien dice, de las so- 
licitaciones de la poesía más nueva. 


Aun cuando la unidad de fondo 
y de forma no basta para justificar 
la presencia de un libro, “Trán- 
sito en Llamas” está realizado con 
uná completa unidad. Resumiendo 
cuanto hasta aquí hemos afirmado, 
agregaremos que esta unidad tiene 
los siguientes fundamentos: un 
solo tema, el del alma que desespe- 
ra en el fondo de los abismos sen- 
suales; una sola forma, el soneto. 
El primer soneto comienza 'con una 
a modo de declaración de prin- 
cipios. 


odos aman caminos a los que yo no aspiro. 


Mi vocación desdeña lo uniforme y derecho. 
Sólo quiero lo abrupto, lo difícil, lo estrecho, 
el peligroso ritmo y el voluptuoso giro”. 


Entre este atorbellinado «senti- 
miento de lo voluptuoso, una agre- 
siva ingenuidad y cierto morboso 


paganismo, se desarrolla la 
de Sosa Montes de Oca. 


poesía 


RE e E ECO 
piel reserva egoista ningún prejuicio humano 
puele abatir la llama de mi imposible amor” 


(Soneto X). 


£ ») ... . 

Los dioses maldijeron mi destino. 

Y entre el llanto y la sombra prisionero, 
es un agrio sentir mi compañero 

y un oscuro descenso mi camino”. 
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(Soneto XIIT). 


Por todo esto, AA “Trán- 
sito en Llamas” de Ramón Sosa 
Montes de Oca ha de ser siempre 


+ y 


$ 


OFELIA CUBILLAN. — “Rendida 
Fuga”. — Editorial Avila Grá- 
fica. — Caracas. — 1949, 


Recordemos. que Grecia señaló 
todas las direcciones del pensa- 
miento. Y que, allá, fueron los 
pitagóricos quienes dignificaron 
la actitud del contemplativo. Del 
hombre cuyo ejercicio esencial es 
el ensoñamiento. Del hombre ca- 
paz de extasiarse ante el espec- 
táculo de la belleza. Y basta ya 
para pensar en el. poeta y su al- 
tísimo ministerio. Este contempla- 
tivo que decimos, por el solo hecho 
de llevar:la emoción orientada ha- 
cia el puro goce estético, ya se 
distingue del común de los morta- 
les. Porque toda actitud contem- 
plativa supone recogimiento. Por- 
que todo recogimiento trae apare- 
jada inevitablemente a la soledad, 
clima característico, casi diríamos 
indispensable, para la' actividad 
creadora. 

Hay, claro, distintas formas de 
soledad en función poética. Una 
soledad relativa —general— del 
hombre que, por lo menos, está 
acompañado del propio pensamien- 
co. Y la del total olvido de sí mis- 
mo que parece ser el signo de los 


grandes maestros del misticismo. 


Sólo así, en este último caso, ha 


dicho alguien, “pueden llegar a 
coincidir armoniosamente la sole- 
dad y la unidad del mundo”. Co- 


mo elemento esencial en la poesía 
española, la primera forma de so- 
ledad reune la mayoría de los 
poetas que usan la lengua de Cas- 
tilla. 
lación a propósito de un libro de 
Ofelia Cubillán. Se trata de “Ren- 
dida Fuga”, colección de poemas 
recientemente puesta en circula- 
ción con pie de imprenta de la ya 
afamada editorial Avila Gráfica. 
Integran el libro unos veinte O 
más poemas divididos en tres sec- 
ciones: “Perfil Humano”, “Mortal 
Evasión” y “El Lente Lúcido”. 


La soledad es el clima en que se 


desenvuelve la poesía de Ofelia 
Cubillán. La autora vive —asíÍ 


parece colegirse de la atenta lec- 
tura— la soledad, siente esa S0- 
(edad muy en lo hondo y la expresa, 
la devuelve, en versos de fervoro- 
so encendimiento. Se trata de esa 
primera forma de soledad a que se 
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Hacemos esta ligera especu- 


“l 


aludió antes, Una soledad poblada 
de seres benévolos y en la que la 
magnificencia tropical está siem- 
pre presente. Indudablemente la 
autora es hija legítima de su medio. 
En él ha estructurado sus mayo- 
res vivencias. Era, pues, ineludi- 
ble —la poesía ha de ser siempre 
viva expresión del ente— que las 
solicitaciones de un ambiente car- 
gado de tremendas luminosidades 
se reflejara en el verso a la hora 
ya no sólo de la soledad contem- 
plativa como de la soledad crea- 
dora. 

Es más: Ofelia Cubillán, desde 
su ángulo de soledad, cumple con 
el signo unánime de nuestra poe- 
sía más reciente. La cual está ela- 
borada alrededor del sentimiento 
de la soledad. Basta, en confirma- 
ción de esto, recordar los poema- 
rios publicados en los últimos 
años. Desde Ana Henriqueta Te- 
rán, José Antonio Escalona Esca- 
lona, una de las voces que mejor 
han enriquecido el tema, hasta 


A 


Carlos Augusto León y Juan Lis- 
cano, poderoso y magnífico en 
“Humano Destino”. Nuestros me- 
jores poetas son poetas de la sole- 
dad. Con tal actitud no solamente 
dan curso a personalísimas viven- 
cias, sino que se suman a la mejor 
tradición poética del idioma. ' 

Tornando al libro que nos ocupa, 
todo en él es soledad. El amor, 
la tierra, la muerte, la eternidad, 
el tiempo, son elementos de refe- 
rencia para la desmesurada deso- 
lación de la autora. Pese a la 
profusión de estímulos que para 
su personal emoción pone en jue- 
go un medio agobiadoramente rico 
como el nuestro, Ofelia Cubillán 
realiza su poesía en melodioso 
apartamiento. Sólo se percibe el 
inacabado mensaje del alma y del 
mundo. El monólogo, como se di- 
ría en términos de teatro. Un 
monólogo sostenido, tremendo, pur 
el que pasa —todo días grises, a 
veces y frías praderas desola- 
das—, lo cósmico. 


“Del musgo al cielo cuánto misterio, cuánta esperanza, 


cuánta su soledad en el fondo del mar”. 


(La Tierra). 


“Pero un sordo rumor de pulpa te estremece, 
volteas el semblante a la honda soledad”. 


(Mar-amor). 


“Porque tá no oyes sonar mis sandalias de invierno 


cansadas de tanto vagar 


por las largas estepas desiertas”. 


(Distancia). 


“El río de la sangre se desvanece de tanto callar. 
Caen soledades, suben suspiros, todo padece”. 


(Sombras de Entresueño). 


“Oh paraje con alas 


donde la soledad se acerca a lentos pasos íntimos”. 
(De un Parque en Sueños). 
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“Quién estará a mi lado cuando yo naufrague? 
Quién me dirá la palabra viva?” 
(Preguntas del Inmortal Quebranto). 


Pudiéramos citar muchos ver- 
sos más. Poemas enteros. La so- 
ledad es la constante en la obra 
de Ofelia Cubillán. Su explicación 
y su fundamento. Iniciada y ce- 
rrada alrededor de la soledad, só- 
lo puede estudiarse desde este án- 
gulo. De otra manera no podrá 
comprenderse su aportación al 
movimiento poético nacional pre- 
sente. 

Ahora bien, más allá de estas 
consideraciones sobre su tema esen- 
cial, el libro en cuestión no nos 
satisface del todo. Bien es verdad 
que ofrece hallazgos felices, autén- 
ticos. Que contiene poemas visible- 
mente bien trabajados, Que visto 
así, en conjunto, a grandes rasgos, 
puede dársele una positiva califi- 
cación crítica. Mas, yendo al exa- 
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ANA MERCEDES PEREZ.—“Tlu- 
minada Soledad”. — Ediciones “El 
Ateñeo”. — Buenos Aires, — 1949. 


Alfonsina Storni, Delmira Agos- 
tini y Juana de Ibarbourou señalan 
una bien conocida dirección de la es- 
critura poética femenina en Améri- 
ca. Estas tres voces son las más 
poderosas del continente. A ello se 
debe lo permanente de su influen- 
cia, Porque esa altura, un tanto me- 
tafísica, en que se afirma la obra 
de Gabriela Mistral, por ejemplo, 
ha tenido pocas seguidoras. El 
arrebato más o menos erótico ha 
venido siendo él común denomina- 


men detenido, se tropieza fácilmen- 
te con lo que ha dado en llamarse 
prosaísmos o simplemente desajus- 
tes que echan por+tierra la armo- 
nía general de algunos poemas. 
Habrá necesariamente que ratifi- 
car lo tantas veces repetido: que la 
materia poética se escapa, a veces 
totalmente, del esfuerzo versifi- 
cante. 


Ofelia Cubillán, no obstante 
cuanto dejamos sentado en este 
lugar, está en camino de su pro- 
pia, paulatina superación. La obra 
que está llamada a darnos, según 
se desprende de las capacidades 
que revela en “Rendida Fuga”, no 
se hará esperar mucho tiempo. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


dor de la poesía de las mujeres 
de América. Excepción hecha, cla- 
ro, de la gran autora chilena y de 
las poetisas nuevas de Colombia 
—Meira Delmar, Maruja Vieira, 
Carmelina Soto, etc. — las cuales 
se mueven dentro de un aire de 
particularísima suavidad. A estas 
últimas las distingue la ausencia 
de ese tropicalismo, vivencial 0 
simplemente demagógico, de. sus 


congéneres, 
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Nos sirven estos conceptos de 
obligada introducción al predio 
poético de Ana Mercedes Pérez, 
quien, a través de las Ediciones 
“El Ateneo” de Buenos Aires, aca- 
ba de lanzar a la publicidad su 
libro “Iluminada Soledad”. El 
solo título nos sitúa frente al sig- 
no más visible de la última poesía 
venezolana, toda ella construída 
sobre el tema de la soledad. Hasta 
dónde esta soledad es indiscutible- 
mente vivencial; hasta dónde es 
mera actitud artifigiosa, falsa, pos- 
tiza, en Ana Mercedes Pérez es 
asunto para un detenido análisis. 
Que no cabe dentro del espacio a 
que estamos, ahora, reducidos. Ape- 
nas nos limitamos a creer en la 
segunda parte del enunciado. Nos 
parece que la nominación del libro 
en referencia no se corresponde 
con el contenido del mismo. Porque 
no parece ser la soledad el funda- 

"mento de este poemario. Por lo 
menos el fundamento principal. El 
cual no es otro que el del amor. 
Entendido el amor, o visto más 


bien, desde un ángulo angustiosa- 
mente erótico. á 

Hablar de influencias o señalar- 
las en un comentario bibliográfico 
ya pasa por lugar común. Porque, 
¿quién es el autor que, como en 
la leyenda bíblica, puede arrojar, 
en este sentido, la primera piedra? 
No obstante —he aquí la'justifi- 
cación de los grandes nombres arri- 
ba citados— a veces las influencias 
son tan patentes, tan obvias, que 
se hace necesario denunciarlas con 
el fin de que el autor las equilibre 
en pro de su propia obra en el 
futuro. 

En el libro de Ana Mercedes 
Pérez, más que la de cualquiera 
otra, se transparenta la influencia 
de la inolvidada Agostini. La mis- 
ma entonación, la misma manera 
de tratar los temas, la misma nie- 
bla que trata de velar el más ar- 
doroso sensualismo, el mismo sen- 
tido de la soledad determinada por 
el deseo, nada más que por el deseo. 
“La Parábola del Hombre”, poema 
inicial del libro, es un testimonio 
de cuanto afirmamos. 


“Y cae una en la palabra HOMBRE. 
Cae en su brazo, cae en sus ojeras, 
cae en el musgo lacio de su pecho, 
en los cristales de su voz desnuda”. 


Igualmente acontece en “Un Suicidio en tu Bosque”. 


“Quisiera desterrarme de mí misma, 
de mi carne mordida por tus besos”. 


Toda la primera parte del libro 
está elaborada alrededor de este 
tan traído y llevado tema. Ni un 
solo poema se salva de esta atmós- 
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fera de sensualidad, Tal línea se 
mantiene en la segunda parte. 
“Parábola del Héroe”, “Abismo”, 
“Parábola del Amante Fugaz”, 


“Fruta Prohibida”, son poemas de 
exasperación vital. Solamente al 
final del libro, donde el tema de 
la muerte sube al primer plano, se 
atenúa esta ardorosa actitud. Así, 
no le hallamos justificación a la 
distribución de la obra en tres sec- 
ciones, cuando en realidad apenas 
consta de dos. 

Dados, pues, el tono, el ambiente 
y el tema sustancial de “Iluminada 
Soledad”, cualquier lector podrá 
preguntarse dónde empieza la ori- 
ginalidad de Ana Mercedes Pérez. 
Nosotros, frente a este libro, no 
alcanzamos a creer en esa origina- 


e 5 

LUCILA VELASQUEZ. — “Color 

de tu Recuerdo””.—Editorial Avila 
Gráfica, — Caracas. — 1949. 


A ÁÉ — ——————————_— 


== 


“Desde un periodismo ágil y 
cargado de buen gusto, como de- 
clara Luis Pastori al prologar el 
libro, Lucila Velásquez asciende a 
los lindes penumbrosos de la poe- 
sía””. Nos solidarizamos con este 
pensamiento del poeta Pastori. Por- 
que en él se define doblemente a 
la autora de “Color de tu recuet- 
do”: por una parte se hace el 
justiciero reconocimiento de una 
labor periodística; y, Por la otra, 
ya en el citado prólogo se preci- 
san los caracteres de la poesía de 
Lucila Velásquez. Al menos la con- 
tenida en éste que es Su primer 
volumen de versos. Se afirma en 
el prólogo que la poetisa “asciende 
a los lindes penumbrosos de la poe- 
sía”. Es indudable que Pastori al 
hablar de “la poesía” en general, 


lidad. Ni en la novedad del poema- 
rio. Referida, desde luego, esta 
palabreja a la actualidad de nues- 
tra poesía nacional. 


Posee Ana Mercedes Pérez, eso sí, 
un ágil dominio de las formas ex- 
presivas, lo que hace esperar de 
ella frutos mucho más madurados 
que el que en esta oportunidad nos 
ha ofrecido. Esta esperanza se 
fundamenta en las muestras que 
nos ha dado la autora en,obras' 
anteriores. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


en el fondo, sólo alude a “su poe- 
sía”. Es decir, a la realizada por 
la autora que nos ocupa. 

Todo recuerdo, claro está, se abre 
sobre determinada zona del pasado. 
Todo pasado levanta en la memo- 
ria un incoercible clima de melan- 
colía. Y la melancolía, como Teac- 
ción meramente psicológica, como 
elemento poético puro, no Se des- 
envuelve sino dentro de cierta 
tonalidad gris, 0paca, apagada, 
penumbrosa. El solo título del poe- 
mario basta para sugerir el color 
gris. La penumbra indispensable 
para la estimulación del recuerdo, 
para la representación de algo que 
no pertenece a las más recientes 
experiencias del ser, 

Tal es, pues, la atmósfera en 
que se mueve la inspiración de 
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Lucila Velásquez. Esta poesía, que ria de la niebla; entre la ope 
también está incluída por el sen- insinuación de los atardeceres y 
timiento de la soledad —signo de 
la poesía actual— se yergue, como 
una zagala nórdica, entre la pali- 
dez de la nieve y la inasible mate- mentir. 


la majestad de la noche. Un breve 


examen del libro no nos dejará 


“Estuve en el concierto de tus sueños 
velándolos por siempre, como lámpara 
erguidamente pálida y distante”. 
(Elogio de esta Verdad Irremediable). 


El elemento comparativo “lám- que anula toda posibilidad al co- 
para”, de suyo luminoso, está mo- lor vivo, 
dificado por el adjetivo “pálida” 


“Nada alumbra los pálidos confines 
donde surge el aroma desangrado 
delcorazona o 
(Canto a la Profunda Soledad). 


“El amor es un árbol derribado 
desde el fuego celeste a la ceniza”. 
(Canto a la Profunda Soledad). 


“Y un sol de pesadumbre se incorpora 
en el cielo sin luz de los olvidos”. 
(Canto a la Profunda Soledad). 


En un mismo poema encontra- de colorido fuerte. Los colores se 
mos “pálidos confines”, “ceniza” y esfuman para crear un aire de 
“un sol de pesadumbre en un cielo nieblas y opacidades. 
sin luz”. Es patente la ausencia 


“Caen ecos de gritos impacientes, 
rompiéndose sin llanto su corteza 
de lívido color”. 


(Relato de la misma Poesía). 


Continúa el tono gris: el color terior sino “lívido”. 
no es pálido como en el verso an- 


“Tanta ceniza que del alma vierto 
al patio de los sueños de 


(Tiempo del Alma). 
“Tanto azul que expresaba intenso aroma 
de no-me-olvides, hoy oscurecido”. 

(Tiempo del Alma). 
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“Mi llanto tierra seca. 


Como puede verse a simple vis- 
' . 
ta, estos versos del mismo poema 
erean un paisaje velado donde to- 


“Tu can de amor camina sobre frío”. - 
“Hoy se tiñe de dudas la certeza 


“El aire es como: vidrio desleído en mi frente”. 
"Tu olvido es fina lluvia que anega mi esperanza”. 


y 


y ardida por el tiempo”. 
(Tiempo del Alma). 


da sensualidad cromática brilla 
por su ausencia. Ns 


de mis velas de amor enarboladas”, A 


“Mi férvida mirada le veía 
pasar sobre la luna de 


(Soneto III) ON 


agua fría”. p E 
(Soneto IV) hr A 


“Estrella de mi fiel melancolía A 


en fríos universos sin 


“Qué noche densa por 
custodiando el huerto”. 


“Qué brisa oscura 


ternura” y 
(Soneto V) AS 


tu campo abierto”. 


“Y el celeste corcel de sombra dura”. 8 


De la serie de sonetos que cierra 
el volumen hemos entresacado más 
pruebas de lo dicho. El libro se 
desarrolla en un mundo brumoso, 
donde la niebla, la ceniza y los 
colores fríos son los elementos poé- 
ticos capitales, 

“Color de tu Recuerdo” es un 
libro cuya unidad temática es 
igual a su unidad cromática y a 
su unidad formal. Si hablamos de 

“unidad formal, es porque la auto- 


(Soneto VII). / 


ra es demasiado apegada a la mé- 
trica tradicional. Ha hecho su libro 
en tercetos que revelan influencias 
de nuestra mayor cifra lírica fe- 
menina, Ana Enriqueta Terán, y 
en sonetos. Tanto los unos como h; 
los otros no son nuevos en el sen- 
tido actual del adjetivo. Mas la 
autora los maneja con muy aprecia- 


ble soltura, 


Pedro Pablo Paredes : E 
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JUAN MANUEL GONZALEZ. 


“Estación de la Luz”. — Ediciones 
“Contrapunto”. — Caracas, 1949. 


Juan Manuel González, integran- 
te del Grupo Contrapunto, acaba 
de editar su primer libro de poe- 
mas: “Estación de la Luz”. Para 
los que conocemos de cerca la de- 
dicación y fervor poético del com- 
pañero, no ha sido sorpresa cons- 
tatar la madurez de su voz y la 
realidad de su lograda expresión. 


La lectura de su libro es con- 
firmación de una acendrada acti- 
tud creadora. En él se afirma 
indiscutiblemente una de las más 
robustas personalidades poéticas 
de las nuevas generaciones litera- 
rias de Venezuela. Y no se crea 
que este juicio nazca de apresu- 
rado examen o de parcial criterio 
de generación, Nada de eso: hay 
aquí sincera manifestación que de- 
riva su validez de la objetiva con- 
sideración de la obra que tenemos 
en nuestras manos. 


Al ponernos en contacto, con 
esta poesía, la primera impresión 
que se experimenta es la de una 
firme seguridad en el manejo del 
idioma poético. No hay balbuceos, 
ni caídas, ni ahogada pugnacidad 
expresional, sino limpio metal de 
resonancia altiva. Y ausentes es- 
tán, también, las muestras de im- 
perdonables prosaísmos a que nos 
tienen acostumbrados los libros 
primigenios, pues que un singular 
acierto lírico rige el conjunto ar- 
monioso de los versos, 


SE 


O 


Sorprende sí —y ya esto es gozo 
de temblor estético— la impecable 
unidad creadora del poemario. Co- 
rre por estas páginas de encendido 
mensaje un “viento de entrañables 
vivencias telúricas, una savia de 
fina certidumbre elemental, de hu- 
mana contemplación universal y 
una esencia de bíblicas ascenden- 
cias, que renueva en el espíritu 
las mejores esperanzas por una 
poesía de aliento poderoso y de 
arrebatada realidad americana. 
Unidad que en nuestro sentir de- 
riva de una honda y pura intui- 
ción creadora, y no de una pre- 


dispuesta manera por “hacer poe- 
sía”. 


González es joven de notables 
inquietudes estéticas. Lee y estu- 
dia de escogida procedencia, como 
pocos. . Y escribe siempre dentro 
de una tónica muy personal, agui- 
joneado por el acervo cultural que 
posee. Su poesía no es un mero 
pasatiempo, ni entretenido juego 
que encaje en el ocio creador, sino 
la más segura evidencia de un 
espíritu atento a las nuevas mani- 
festaciones de la cultura. Y ha 
encontrado —aunque parezca aven- 
turado decirlo— un justo equili- 
brio en la prosa y en el verso, un 
camino personal, propio, que di- 
fícil se hace comprobar en jóvenes 
de su edad. 


1 

Distantes estamos del criterio 
que pretende ver en la poesía de 
“Estación de la Luz” resabios del 
surrealismo, como se ha apuntado 
ligeramente por allí, o resonancias 
evidentes de otros poetas ameri- 
canos en su obra. Creemos, por 
el contrario, encontrar en este poe- 
mario un fino e inteligente apro- 
vechamiento de todos los materia- 
les y esencias que han dispersado 
los más recientes movimientos li- 
terarios, aprovechados para una 
personal y .segura expresión de 
nuestra realidad elemental. Por 
eso, lo telúrico predomina. La na- 


turaleza, en su más certera apre- 


hensión transpasa el cerrado vaso 
de la poesía. 


Persiste un hondo sentimiento 
de cosa venezolana en todo el li- 
bro. Es ésta, ciertamente, poesía 
nuestra, de la más pura y verda- 
dera. A ello se agrega la jugosa 
expresión del poeta que ha sabido 
penetrar el mundo que lo rodea. 

Tiene González especialísimo tac- 
to para pasar de un objetivismo 


o ASAS 
ENRIQUE LABRADOR RUIZ.— 
“Trailer de Sueños”. — Colección 
Alameda. — La Habana. — Cuba. 


En una exquisita edición que es- 
tuvo al cuidado de Félix Ayón, 
impresor cubano, llega a nosotros 
el último trabajo de ficción publi- 
cado por el novelista Enrique La- 
brador Ruiz. Al valioso trabajo 
tipográfico se une la sobria orna- 
mentación y dibujos del artista 


siempre creador a un tenue sur- 
tidor de aliento subjetivo, que en- 
tronca indudablemente con el afán 
humano por penetrar y participar 
del “élan” de lo infinito, de lo 
cósmico permanente. 
por eso mismo, poesía que se con- 
tenta en sí, que se adelgaza en su 
perfume lento, que se encierra en 
su vaso delgado y transparente, 
sino que participando de lo singu- 
larmente elemental y de una deli- 
cada urdimbre imaginífica, que 
raya a veces en la pureza del 
símbolo, transborda hacia planos 
de innegables valores transcen- 
dentes. 


Fina escritura y recia materia 
poética, de indudable carácter ame- 
ricanista, son los elementos de más 
relieve en la poesía de, Juan Ma- 
nuel González. Y el mensaje de 
humana sinceridad que encierra 
“Estación de la Luz”, es su más 
noble credencial en el actual mo- 
vimiento poético venezolano. 


José Ramón Medina 


O 


René Portocarrero. El tiraje es- 
tuvo limitado a 330 ejemplares. 
Unas palabras del editor prece- 
den al contenido de “Trailer de 
Sueños”. En ellas se justifica el 
comienzo de la Colección Alameda 
y se explica la razón del homenaje 
que se rinde al excelente escritor 
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No es ésta, 


de Cuba: “Como por una alameda 
se va aquí, por un paseo de muelle 
alto confinado con el cielo, por un 
altozano no siempre de este mundo. 

Prosa de ayer y de hoy, fina 
prosa seguramente de mañana, fué 
elegida ella precisamente para ini- 
ciar esta “Colección Alameda” 
donde pretendo recoger lo más 
granado y vivo de los prosistas 
cubanos de ahora, eso que no siem- 
pre encuentra página y plomo que 
le dignifique y encarezca. No se- 
rán muchos los elegidos, pero (yo 
lo.deseo al menos) deben brillar 
con plenitud y a pleno sol”. 

““Al elegir a Labrador Ruiz pa- 
ra iniciar esta serie también pensé 
en ese poco de deuda que siempre 
se tiene con un autor al cual no se 
ha llevado a cierto esplendor, ya 
porque se le ha visto en textos 
de comercio, ediciones de cireuns- 
tancia u otro cualquier inconve- 


niente editorial; se le ha visto pe-" 


ro no gustado. El merece este 
sencillo homenaje y se lo apronto 
con el mejor entusiasmo”. 

Estos trabajos así tan bellamen- 
te recogidos no tienen ubicación 
determinada entre los géneros de 
ficción que nos son comunes. No 
se trata propiamente de cuentos, 
ni siquiera de relatos, ni tampoco 
de poemas en prosa. Pero hay 
.Algo en ellos a ratos de cuento, 
de relato y de poema. Y un tanto 
más allá de eso: limita casi con 
el delirio, pero en forma noble y 
fina, sin abigarrada ornamentación 
de artificio y pedrería. Se advier- 
te así el pulso equilibrado de un 
verdadero creador. Aquí se habla 
de cosas entrevistas —sorprendi- 
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das sería mejor decir— en el cli- 
ma propio del sueño, en la trans- 
parencia luminosa del sueño, con 
gu peculiar superposición de pla- 
nos en el fluir constante de las 
imágenes. ¿Sorpresa, entonces, de 
los sentidos aguzados hacia la 
rauda materia de un mundo ina- 
sible; imprevista sensación de gi- 
rar en el vacío como quien pisa en 
tierra irreal y ajena? También 
mucho de esto, quizás todo de esto. 
El juego de la fantasía, de lo poé- 
tico, de lo cálidamente lírico y, a 
la vez, obsequiosamente denso, por 
lo que tiene de vigilancia estética, 
sucede en una ilimitada zona de 
delirios, donde intervienen, como 
en esas inefables pinturas anima- 
das de Walt Disney, el hombre y 
su anti-héroe. 

Estado propio del sueño; pero 
vigilancia de la sangre cordial. El 
lenguaje es ajustado, creador, su- 
gerente, poblado de imágenes no 
exentas de belleza. El estilo invi- 
ta a gozar de la aventura que nos 
llega inesperadamente, del arreba- 
to ilógico que nos gana, pero del 
cual salimos gananciosos a la vez 
frente a la luz que nos ciega en 
la propia vida. Véase este trozo 
de elocuencia singular: “Viéndole 
vacilar se armó de arrojo; sobre 
todo no deseaba más acedas dispu- 
tas. Quiso invitarle a un arreglo 
amistoso, hizo movimientos torpes 
y tapándose la cabeza con su sá- 
bana como quien se aterra con un 
misterio demasiado grande al fin 
le echó a un lado. Por el canto 
de la puerta filtraba un hilo azul, 
pringoso de leche, violeta tímido, 
que le hirió en su refugio; eran 
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los inciertos anuncios del amanecer 
y comprendió que aquéllo no iría 
más allá porque como otros, claro 
que él lo oía venir en el mismo 
grado que sabía escuchar, al cre- 
púsculo (como otros también) un 
dulce despliegue de velos. Abullo- 
nó su cojín de florseda y pensando 
que le dejaba en paz, a que repo- 
sara, pero ahora completamente 
de su parte por lo menos un tiem- 
po razonable, dió en reír de un 
modo venturoso al comienzo de 
ese último sueñecito que hace la 
felicidad de los modorros” 

El autor descubre su fina clave 
y nos hace sentir más ahincada- 
mente el sabor de su extraño viaje 
por el mundo de la fantasía. Nos 
indica el pulso de su incoherencia, 
el temblor clarísimo de su miste- 
rio. “Juan Antonio podía hacer 
toda su mejor vida, la del deniur- 
go y el duende, después de los 
almuerzos más discretos y livia- 
nos; un poco de aire le elevaba la 
temperatura soñadora y esa parte 
de fuerza secreta que le servía pa- 
ra continuar su imperioso ejerci- 
cio: creación de árboles y cabezas 
de pájaros fabulosos, sencillos teo- 


A 
OSCAR GUARAMATO. — Bio- 
grafía, de un Escarabajo, — Cuen- 
tos. — Cuadernos Literarios de 
la Asociación de Escritores Vene- 
zolamos. — Caracas. — 1949 


Oscar Guaramato es uno de los 
más felices cultivadores del cuento 
entre los jóvenes escritores vene- 
zolanos. Uno de los más serios 
y dedicados, también. En este gé- 


remas, exploraciones en la termo- 
dinámica, algunos besos en algunos 
rostros voladores por encima de 
difusos matorrales, y cuando le 
tiraba el capricho, cuando ya todo 
aquello le marcaba una suficiencia 
de colmo y plenitud..., ¡zas!, el 
sueño. se cortaba, y él ni despierto 
ni dormido, todo su ser con mu- 


chas caras y presencias, hacía una, 


perfecta yugulación de sus credu- 
lidades y encendiendo cigarros im- 
prudentes aislaba sus vacíos, sus 
potencias y sus prodigios, en see- 
eiones y compartimientos dura- 
deros”. 

“Trailer de Sueños” es eso mis- 
mo que indica el nombre: suce- 
sión zigzagueante de episodios in- 
conexos a primera vista, pero que 
tienen una culta ilación onírica. 
Cosa fílmica, inaprensible, de vi- 
siones prontas, de plástica he- 
chura, creada con talento y con 
derroche de magia literaria. 

Sin lugar a dudas una buena 
muestra del escritor “gaseiforme” 
que es Enrique Labrador Ruiz. 


José Ramón Medina 


O 


nero de tan difíciles logros él ha 
encontrado el campo verdadero 
para su segura y convincente vo- 


cación. 
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Conocemos desde hace mucho 
tiempo la huella firme de la cuen- 
tística de Guaramato. En la' pro- 
vincia venezolana apuntó el es- 
píritu de su obra con cuentos 
iniciales que revelaron su pulso 
creador. De aquellos tiempos es 
uno de los cuentos que figura en 
el presente volumen, “El Juez”, 
con el cual obtuvo el primer pre- 
mio en el concurso que la revista 
“Alas”, de Barquisimeto, verificó 
en el año de 1943. El tiempo trans- 
currido de entonces acá ha ido 
acrecentando noblemente la temá- 
tica y la expresión cuentística, y 
ha' madurado consiguientemente, 
con el aporte de lecturas, la nece- 
sidad de superación que le alienta, 
el temblor mágico de la voz que 
evoca, el dominio de la mano que 
maneja la materia de la ficción, 
el propio cuerpo del cortado estilo, 
pero dejando inamovible —eso sií— 
el hondo fluir de la cosa elemental 
y entrañable que sacude el ánima. 
* El cuadro mismo del libro que nos 
ha entregado revela este lento, pe- 
ro perceptible cambio, que se ve- 
rifica en el trabajo creador de 
Oscar Guaramato. Si se revisan 
en orden inverso “El Juez”, “Pie- 
dad”, “Caballito Blanco” y “Bio- 
grafía de un Escarabajo”, podrá 
comprobarse cómo ha ido el tiem- 
po filtrando la ganga del relato 
hasta presentar una desnuda esen- 
cia que en nada pierde de la fuer- 
za poderosa que se advierte en el 
primer cuento, pero que sí gana 
en hondura, limpidez y expresión 
de sencillas circunstancias. Ha 
ganado en sustancia verdadera y 
en valores formales. 
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El cuentista de hoy —así— acu- 
sa madurez. Y madurez también 
la hay en la “materia” propia 
del relato. Y en el gozo poético 
y recreador. Y en la suavísima 
vigencia de las evocaciones. Y, 
más aún, —propiedad singularí- 
sima de su cuentistica— en el 
recio mundo de conflictos huma- 
nos que corre por las páginas de 
sus cuentos. Una transida reali- 
dad social, de raíz permanente- 
mente dramática, es el fondo de 
sus cuentos, aún en los de más 
acusada brisa lírica. Pero no es 
el suyo fácil alarde cartelario, si- 
no íntima convicción del hombre 
que en la invención veraz pone a 
vivir personajes de una estirpe 
verdaderamente ,venezolanista. Pe- 
ro bueno es advertirlo, lo “vene- 
zolano” aquí no es pretexto para 
librar batalla por una determina- 
da tesis, ni trasnochada vigencia 
de superadas tendencias, sino en- 
cendido fuego del mejor temple 
tradicional de nuestra literatura, 
hecha viva esencia dentro de las 
actuales realidades literarias. Es 
algo que está sutilmente invadien- 
do las páginas fidedignas, acaso 
como fondo movedizo que, por ser 
tan nuestro, se nos escapa de las 
manos y sólo en el sueño, en la 
inaprensible firmeza de la irrea- 
lidad, logramos atrapar su ima- 
gen verdadera. 

Si nos putiéramos a calibrar 
tos elementos de la cuentística de 
Guaramato, tendríamos que acep- 
tar forzosamente que la más fir- 
me credencial de originalidad que 
se advierte en su ficción es esa 
alusión persistente al juego dra- 


mático de la realidad social vené- 
zolana, llegando en ocasiones a 
constituirse en la razón vital de 
la narración. Por eso estamos en 
desacuerdo con las palabras que 
presentan al volumen cuando se di- 
ce: “No se debe buscar en estos 
cuentos de Guaramato una verda- 
dera unidad técnica o estilística, 
y ni siquiera una dirección deter- 
minada”, Puede que la unidad de 
técnica o de estilo no sea percep- 
tible, aunque es algo discutible; 
pero una “dirección determinada” 
sí la hay. Y nos parece el más 
estupendo logro del cuentista el 
tomar el barro de los conflictos 
sociales — con la ponderación y 
el buen sentido estético que lo 
domiña— para levantar sus cria- 
turas, infundiéndoles un soplo de 
inextinguible adversidad que a ve- 
ces nos da la impresión de que- 


brar el relato entre el ahogo de - 


fuerzas superiores a la mísera 
composición de los personajes. Vi- 
bra algo ciertamente como una Ye- 
miniscencia del “ananké” griego, 
pero sin aquella poderosa intran- 
sigencia de la tragedia. 
Repásense —repetimos— los cua- 
tro cuentos que integran a “Bio- 
grafía de un Escarabajo” y podrá 
corroborarse nuestro pensamiento. 
Aun en ese relato de genuina ex- 
tracción poética, como lo es “Ca- 
ballito Blanco”, se hace patente 
ese fondo de agria sensación de 
conflicto social, equilibrado, eso sí, 


con uná meésurada y gallarda aé- 
titud estética. Y más recio, con 
una crudeza que no desorienta, 
sin embargo, el hilo de la madeja 
creadora, se nos aparece el cuento 
que da nombre al conjunto; y son 
reveladores en la misma dirección, 
aunque ya no con la gracia y. fi- 
nura de los dos primeros, en “Pie- 
dad” y. “El Juez”, quizás porque 
en ellos constituye la base de don- 
de arranca toda la armazón del 
relato. 

Este valor de la cuentística de 
Guaramato debe acreditársele co- 
mo un notable carácter de origi- 
nalidad, pues del hecho simple y 
escueto de la realidad —materia 
bruta para el cuentista— él ela- 
bora dentro de su propia técnica 
y con auténticos rasgos de validez 
estética, la recia  urdimbre del 
rélato, entregándonos al par que 
un valiente documento de raíz so- 
cial, el temblor mágico y eterno 
de la verdadera creación. 

Todo ello nos da la medida exac- 
ta para asegurar plenamente que 
desde todos los ángulos que se 
mire, Oscar Guaramato posee los 
atributos necesarios del verdadero 
cuentista. El volumen que ha pu- 
blicedo anuncia con vigorosa 
personalidad. Sus libros futuros 
deben confirmar el aliento robusto 
cue tressiende de los cuatro cuen- 
que hemos examinado. 


lo 
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PEDRO-EMILIO COLL. El 
Paso Errante. — Biblioteca Popu- 
lar Venezolana. — Ediciones del 
Ministerio de Educación Nacional, 
Caracas. — 1949. 


He aquí que el espíritu del lec- 
tor se reconcilia con la prosa de 
uno de los más eminentes escrito- 
res venezolanos. Se gana a uno 
esta escritura de notable sencillez, 
hecha para el gozo de la más pu- 
ra satisfacción estética, flúida, 
fácil, con una lucidez de iluminada 
realidad, medianera entre la ma- 
gia soñadora de un hombre dado a 
las más exquisitas fantasías y el 
emocionado calor que presta a sus 
palabras el conversador genuino 
que había —según el decir de 
quienes lo trataron de cerca— en 
Don Pedro-Emilio Coll. Es inte- 
resante comprobar. este último as- 
pecto en toda la obra del escritor 
venezolano. El mismo nos lo ha 
dicho en bella confesión que más 
que el título de escritor aceptaba 
el de simple lector que al margen 
de amables lecturas ponía el sello 
de su propio pensamiento, como 
quien garla apasionadamente al- 
rededor de temas, cosas y seres 
amorosamente despertados al con- 
tacto con ajenas intuiciones y ex- 
periencias. 

Cada lectura de esta obra guar- 
da insospechadas revelaciones. A 
pesar de la jerarquía de sencillez, 
de la directa comunicación y de la 
aureola de aparente serenidad que 
la distingue, hay en ella, cierta- 
mente, una profunda y densa rea- 
lidad de humana contradicción, de 


160 — 


O 


ardoroga polémica interior, 
dramática pugna personal, que 
presta a sus escritos el singular 
relieve de ser una constante inda- 
gación de las hondas cuestiones 
del espíritu. Asomarse a ellos, 
por eso, es rozar inquietudes, in- 
tuiciones de alta categoría filosó- 
fica, pensamientos de pura entra- 
ña trascendente, episodios de una 
lograda experiencia artística y hu- 
mana. Quien así escribe lo hace 
casi por una necesidad biológica 
y no por la simple búsqueda del 
placer estético. El testimonio es- 
crito es la eclosión súbita del dra- 
ma interior, del choque de las pro- 
pias fuerzas espirituales; pero con 
algo de ejemplar lección, de ense- 
ñanza provechosa para los demás, 
consciente del poderoso estímulo 
que ejerce en los extraños el men- 
saje desnudo que proviene de un 
alma sumida en limpias clarida- 
des. El mismo lo ha dicho: “Me 
parece que los tres libros que he 
publicado, por el camino de in- 
conexas impresiones y eglosas, se 
dirigen a conciliar algunos de mis 
antagonismos y contradicciones es- 
pirituales. Por lo demás, al tomar 
la pluma hice un Examen de Con- 
ciencia para medir, con su poqui- 
llo de fatuidad, la influencia que 
pudiera ejercer sobre los lectores 
desprevenidos, Bajo el signo de la 
tolerancia puse aquellos tres li- 
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bros; tolerancia que no nace es- 
pontáneamente sino en pugna con- 
tra nuestras pasiones elementales 
y nuestra insoportable manía de 
querer tener siempre razón”.  - 

Don Pedro-Emilio Coll pertene- 
ció a uno de los más estupendos 
_ grupos de escritores que en Vene- 
zuela han hecho profesión de fe 
literaria. Todavía se está debien- 
do a ellos el certero enfoque que 
merecen sus vidas y sus obras; 
todavía se les debe el juicio preciso 
y sereno sobre el cometido histó- 
.rico que llenaron para el desarro- 
llo de nuestras letras. Fragmen- 
tariamente, a veces sin la necesaria 
ponderación o sin la ecuánime in- 
dagación, se les ha estudiado. y 
ello no' llena al espíritu que espera 
una valoración exacta, un balance 
de signos para las actuales inquie- 
tudes que agitan las fuerzas crea- 
doras de las recientes generaciones 
literarias. En espera se está del 
debate que ubique en su verdadero 
sitio el aporte y la renovación, la 
hazaña, que significó para la Ve- 
nezuela literaria la generación a 
que perteneció el autor de “El 
Castillo de Elsinor”. 

A Don Pedro-Emilio Coll hay 
que estudiársele, precisamente, en 
sus dos aspectos: como hombre y 
como eseritor. Porque hubo en él 
una tan íntima comunión entre 1 
hombre y su obra que difícil se 
hace interpretar a una, O siquiera 
acercarse a su verdad elemental, 
si no se cuentan con las noticias 
fidedignas del primero. Su vida 
fué una constante entre la actitud 
del hombre en su real experiencia 
“y el afán del escritor por informar 


de su dramático ejercicio humano. 
Algo de esto ha intentado hacer en 
breve ¡incursión Mario Briceño- 
Iragorry, a quien se debe el mag- 
nífico prólogo de “El Paso Erran- 
te”. De él extractamos estos 
párrafos: “No es la de Pedro- 
Emilio Coll vida para ser juzgada 
a la ligera desde un solo ángulo 
crítico. Más que a maestro de la 
literatura, más que a ágil cons- 
tructor de perdurables edificios de 
belleza, la pesquisa de su futuro 
biógrafo debiera encaminarse a 
hondar el drama subjetivo que lo 
llevó, para lo cotidiano, a poner la 
carátula de Aristófanes sobre el 
rostro emaciado de quien musitaba 
épodos de Esquilo. Hombre de fi- 
na y acusada naturaleza introspec- 
tiva, poseyó, como dice en “Exa- 


men de Conciencia”, “la facultad 


de duplicarse, de verse vivir como 
si (tuviera) adentro un ojo im- 
placable y feroz que alumbrara 
y auscultara (su) vida interior y 
que juzgara todas (sus) acciones”, 
La práctica constante de esta ac- 
cesis profana, mantuvo en Pedro- 
Emilio Coll una actitud de agonía 
consigo propio, cuya indagación 
acaso sea la fase de mayor interés 
en el estudio de la vida constan- 
temente renovada del escritor”. 
Se han dolido muchos —y aun 
en vida del escritor lo hacían— de 
la brevedad de su producción lite- 
raria. A ello respondió siempre 
Doh Pedro-Emilio que su función 
no era propiamente la del escritor, 
sino la del simple del lector 
que hace glosas de lecturas co- 
tidianas:... “debo confesar al 
que me leyese, que si escritor es 
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aquel que a ello se dedica con 
preferencia a otras actividades, no 
lo soy en absoluto, sino un, lector 
algo inquieto y curioso de antigua- 
llas y novedades”. Pero para 
Briceño-Iragorry, la causa es otra, 
El cree que del análisis del propio 
mundo interior de Don Pedro-Emi- 
lio puede extraerse la explicación 
“de su parva labor literaria”. Su 
obra escrita —son palabras su- 
yas—, a pesar de haber vivido una 
dilatada existencia, lo encuadra 
en el mundo de nuestros grandes 
inacabados. Porque “sufrió... la 
dolorosa e infecunda interferencia 
que para nuestros mejores escrito- 
res han. constituído las formas de 
la política venezolana”. 

Sea como fuere los trabajos que 
nos ha legado el pensamiento de 
ese hombre, adquiere a los ojos de 
las nuevas generaciones los carac- 
teres de una obra clásica en los 
anales de nuestra historia litera- 
ria. Fórmula de selección o alqui- 
tarada esencia del más fino juego 
intelectual, el legado espiritual que 
nos ha dejado el autor de “El Pa- 
so Errante? es una perdurable 
revelación que no desdeñan ineor- 
porar a entrañables experiencias 
los jóvenes” escritores de nuestro 
país. Precisamente, en los últimos 
años de su vida y bajo los aco- 
gedores corredores de la Academia 
de la Historia, se vió rodeado Don 
Pedro-Emilio Coll del fervor y del 
cariño de aquéllos, que ya habían 
escogido para él el noble y consa- 
gratorio título de “Maestro”. 

Bien ha hecho la Biblioteca Po- 
pular Venezolana en recoger “esta 
antología: de viejas páginas”? como 
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las llama el autor, pues. este vo- 
lumen viene a llenar una necesi- 
dad en el cuadro de la bibliografía 
nacional. Difícil era poseer el 
conjunto de los trabajos de Don 
Pedro-Emilio Coll. Ahora “El Pa- 
so Errante” nos entrega su más 
fidedigna huella creadora, Y este 
significativo aporte nos depara la 
oportunidad de acercarnos en toda 
su plenitud —su obra no fué otra 
cosa que plenitud de excelencias— 
a la más interesante colección de 
escritos de uno de los genuinos 
representantes de la literatura ve- 
nezolana. , 

El volumen viene precedido de 
un prólogo de Mario Briceño-Ira- 
gorry, “Apuntes para un retrato 
de Pedro-Emilio. Coll”, donde con 
peculiar estilo se dibuja la emo- 
cionada imagen del ilustre escri- 
tor desaparecido, haciendo uso para 
ello de invalorables notas inéditas 
que se dedicaban a preceder los 
trabajos que se publican y que la 
muerte dejó inconclusas. Cierran 
la obra dos epílogos: “Notas con- 
céntricas a la personalidad de Pe- 
dro-Emilio Coll”, por Santiago 
Key-Ayala y “Pedro-Emilio ¿Coll 
en anécdotas”, por Eduardo Ca- 
rreño. 

Como testimonio de un gran es- 
píritu y como póstumo homenaje 
a la memoria de un ilustre hombre 
de letras, esta publicación merece 
el reconocimiento de todos los lee- 
tores que han podido gozar de 
nuevo, ahora en antológica pre- 
sentación, los trabajos literarios 
de Don Pedro-Emilio Coll. 


José Ramón Medina * 


ANTOLOGIA DE ANDRES BE- 
LLO. — Selección, prólogo y notas 
de Pedro Grases. — Biblioteca Po- 
pular Venezolana, N*. 29.—Edicio- 
mes del Ministerio de Educación 
Nacional. — Dirección de Cultura, 
Caracas-Venezuela, 1949. 
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La actividad intelectual de An- 
drés Bello se manifiesta en los 
campos de la Poesía, la Filosofía, 
la Historia, la Gramática, la Crí- 
tica, el Derecho y el Periodismo. 
Esta fecunda actividad se desarro- 
1ló en tres etapas: Caracas (1781- 
1810), Londres (1810-1829) y Chi- 
le (1829-1865), períodos que, 
referidos a América, vienen a ser 
el “ántes del parto, en el parto y 
después del parto” de las nuevas 
nacionalidades. Hace hincapié el 
profesor Grases sobre este “tiempo 
de Bello”, y las cireunstancias de 
que fué rodeado, cuyo estudio es 
indispensable para “llegar a en- 
tender la obra bellista”. Una rá- 
pida ojeada sobre aquellos perío- 
dos es el propósito del prólogo, 
advirtiendo que €s América. la 
finalidad esencial de los estudios 
y trabajos de Bello —a los cuales 
dedicó vida y sacrificó descanso. 

De acuerdo, pues, a aquellas 
tres etapas, aparecen ordenadas 
las poesías que el criterio acertado 
del profesor Grases selecciona, y 
que constituyen la primera parte 
de la Antología; en la segunda 
se agrupan selecciones en prosa 
que abarcan, en el - mismo orden, 


las ciencias y actividades arriba 
enumeradas. Ambas partes acom- 
pañadas de notas explicativas, ade- 
más de las Notas al final del vo- 
lumen, con las cuales, como en el 
prólogo se promete, “se identifi- 
can los textos e indica la biblio- 
grafía pertinente”. 

Bello se dió a conocer como poe- 
ta desde su juventud en Caracas 
donde logró composiciones tales co- 
mo el soneto “A la Victoria de 
Bailén”. (sobre el cual el mismo 
profesor Grases ha publicado un 
estudio), y ciertas composiciones 
sencillas, tales como la “Oda al 
Anauco”, de evidente influencia 
virgiliana, pero en donde apunta 
ya el amor a lo autóctono, que 
luego motivará sus poemas mayo- 
res. Mas donde Bello alcanzó sus 
mejores creaciones fué en Londres. 
Alí logró su “Silva a la Agricul- 
tura de; la Zona Tórrida*y el 
“Poema a América” al cual per- 
tenece la célebre “Alocución a la 
Poesía”. Este poema apareció en 
Londres, publicado en la “Biblio- 
teca Americana” en 1823. Comien- 
za con una invocación a la Poesía 
para que abandone a Europa y se 
venga a América: 


“Tiempo es que dejes ya la culta Europa 
que tu nativa rustiquez desama”. 
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Estéticamente, el poema es coñ- 
siderado como una creación dentro 
de la transición del clasicismo al 
romanticismo en América, al igual 
que la “Oda a Junín” de Olmedo, 
por la utilización simultánea de 
elementos de la poesía clásica y 
de la romántica, significada ésta 
por la elaboración artística median- 


“Y para ti el banano 


te imágenes autóctonas. Litera- 
riamente, es considerado como la 
“proclamación de la independencia 
intelectual de América”. 


De mayor mérito artístico es la 
Silva a la Agricultura en donde 
Bello logra sus más originales y 
hermosas creaciones: 


desmaya al peso de su dulce carga 


Tú en urnas de coral cuajas la almendra 


que en la espumante jícara reboza; 


Y para ti el maíz, jefe altanero 


.. 


de la espigada tribu, hincha su grano;” 


Los elementos de la naturaleza 
“americana son armonizados con 
imágenes reales, tomadas de lo 
cotidiano, de la vida sencilla: car- 
ga, urna, jicara; los mismos ver- 
bos dejan: traslucir esta sencillez 
encantadora: desmayar, cuajar, 
hinchar... 


No abandonó Bello el cultivo de 
la poesía en su estancia en Chile 
donde publicara algunos poemas 
épicos tales como la “Canción a la 
disolución de .la Gran Colombia” 
y el 19 y 2” poemas al “Dieciocho 
de Setiembre”. Estos poemas, que 
hemos conocido en la recopilación 
de Orrego Vicuña bajo el rubro 
de “Poemas Epicos” son de esca- 
so mérito artístico: en ellos camnea 
la entonación oratoria y obedecen 
á una finalidad práctica, la de 
convencer. También publicó algu- 
nos poemas místicos y menores y 


el drama “El Proseripto”, del cual 
aparece un fragmento en la pre- 
sente Antología. Esto en cuanto 
se refiere a su producción original, 
que en lo referente a traducciones, 
harto conocidos son los méritos 
de sus traducciones de Víctor Hu- 
go, que según opinión de don M. A. 
«Caro —al hablar de la “Oración 
por todos”— supera al original. 

Como artista, Andrés Bello es 
el cantor por excelencia de la na- 
turaleza americana y el poeta de 
la sencillez. 


Y así, vaya esta pequeña enci- 
clopedia bellista a los amantes de 
la obra de nuestro gran clásico y 
a cada hogar venezolano; y reci- 
ba el profesor Grases nuestro 
agradecimiento por su positiva la- 
bor én beneficio de nuestra inci- 
piente cultura, 


Orlando Arauj 0) 
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BICENTENARIO - DEL NACI- 
MIENTO DEL PRECURSOR Y 
GENERALISIMO FRANCISCO 
DE MIRANDA 


La Junta Militar de Gobierno 
dictó un decreto, de fecha 21 de 
diciembre disponiendo la celebra- 
ción, el 28 de marzo del próximo 
año, del bicentenario del nacimiento 
del Generalísimo Francisco de Mi- 
randa, ilustre hijo de Venezuela, 
consagrado mundialmente como el 
Preeursor de” la Independencia 
Americana, y cuya parte dispositi- 
va dice textualmente así: 

Artículo 19 En los días 26, 27 
y 28 de marzo de 1950 se conme- 
morará la gloria del Precursor y 
Ceneralísimo Francisco de Miran- 
da, con las demostraciones del 
agradecimiento que la Patria le 
debe. 

Artículo 2% Procédase 
un concurso a fin de erigir en la 
ciudad de Caracas un Monumento 
a los Precursores de la Indepen- 
dencia Americana el cual tendrá 
como figura principal la del Ge- 
neralísimo Francisco de Miranda 
y exaltará, alrededor de éste, a to- 
dos los americanos y extranjeros 
que pusieron al servicio de esa 
misma empresa su acción o su pen- 


a abrir 


samiento. 
Artículo 3% Conclúyase la publi- 
cación del Alrchivo de Miranda 


para ser distribuído en la fecha 


indicada, de acuerdo con las ¡insi- 
nuaciones de la Academia Nacio- 
nal. de la Historia que fueron 
acogidas en su oportunidad por 
el Ejecutivo Federal; y edítense, 
igualmente por cuenta del Tesoro 
Nacional, las obras de la biblio; 
grafía mirandina que aquella doc- 
ta Corporación señale. 

Artículo 4? Procédase a- abrir 
un concurso para premiar la bio- 
grafía inédita del Generalísimo 
Miranda, de escritor venezolano o 
extranjero, que logre destacar me- 
jor la trascendencia continental 
de: la obra del Preeursor, la cons- 
tancia y abnegación de sus esfuer- 
zos y la influencia de sus ideas en 
el movimiento panamericano con- 
temporáneo. 

Artículo 5% Los actos militares, 
paradas escolares, eventos deporti- 
vos y todas las otras manifesta- 
ciones que las autoridades, o los 
centros autorizados para ello, or- 
ganicen en la ocasión del Bicente- 
nario, tendrán ese día el carácter 
de un acto nacional de Glorifica- 
ción de la Bandera y Homenaje 
a su creador Miranda, y serán 
acompañadas de las explicaciones 
adecuadas ¡al significado ejemplar 
y patriótico que deben tener, 

Artículo 6? Procédase a la emi- 
sión de una estampilla y a la 
acuñación de una medalla de 
bronce, destinadas a perpetuar la 
fecha que se commemora y la gra- 
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: a culturales- 
s, la recomendación ya 
la de la IV Asamblea Ge- 
del Instituto Panamericano 
grafía e Historia, y hágan- 
“gestiones necesarias para 
ver actos conmemorativos de 
) del Precursor en los otros 
onde: luchó por la libertad 
justicia, especialmente los 


os Unidos de Norte América, 


INEA” CUMPLE UN 


En octubre del presente año se 
mplieron 25 años desde la fecha 
. en que por sugerencia de Don 
- Enrique Molina al Directorio de 
la Universidad de Concepción, co- 
menzó a publicarse la prestigiosa 
revista americana de ciencias, le- 
tras y artes conocida con el nom- 
bre de “ATENEA”. Desde su fun- 
dación hasta nuestros días han 


8 


- formado sucesivamente parte de 


- su Directiva los reputados escri-. 


tores Luis David Cruz Ocampo, 
5 Samuel Zenteno Amaya y Félix 
¡Armando Núñez, sin que jamás 
E desde su fundación haya estado 
- ausente de ella su distinguido pro- 


motor el gran intelectual chileno * 


Don Enrique Molina. Actualmente 
son, además, miembros de ella, 
Avelino León Hurtado, como Se- 
- —cretario General, y Luis Durand, 
- como representante de la Dirección 
en Santiago. 
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razón se ha Co AP 
merecido. prestigio de figurar 
sólo entre las mejores del Conti- 
nente, sino entre las más valiosas 
del habla castellana. “Atenea” es- 
tá al servicio de la cúltura en el - 


más amplio sentido de la paleoraaN 5 
fiel a la trayectoria nacional se 


ha mantenido siempre de las pers- 
pectivas universales. Ningún his- 
toriador de la literatura chilena y 
americana, podrá prescindir de 
ella en lo adelante como fuente 
indispensable de información”. - 


Ci0"N=E-E UR BENS CA IAS 


NOVIEMBRE 4. — En el Teatro 
Universitario tuvo lugar un ae- 
to cultural venezolano-panameño 
como gesto de acercamiento y 
confraternidad para con la Re- 
pública de Panamá en el aniver- 
sario de su fecha de Indepen- 
dencia. 


NOVIEMBRE 22, — El Profesor 
Domagk, eminente científico ale- 
mán, dictó una conferencia en 
el Teatro Universitario titulada 
“Cambios en el tratamiento de 


las enfermedades contagiosas del 


hombre en los últimos decenios”. 


NOVIEMBRE 29. — Iniciación del 


curso libre sobre la Novela His- 
pano-Americana a cargo del es- 
critor y Profesor Felipe Massia- 
ni, quien desarrolló el siguiente 
tema: “Programa de la novela 


contemporánea: Francia, Espa- 
ña, Inglaterra, Norteamérica, 
Rusia. Noticias de otros países”. 


NOVIEMBRE 30. — El ilustre 


científico alemán Gerhard Do- 
magk dictó en el Teatro Univer- 
sitario una segunda conferencia 
. sobre el tema: “El tratamiento 
sulfonamídico de las infecciones 
bacterianas”. 


DICIEMBRE 12 — Fué iniciado 
un ciclo de conferencias sobre 
Vida, Ciencia y Filosofía auspi- 
ciadas por la Facultad de Filo- 
sofía y Letras. El Profesor 
Domingo Casanovas tuvo a su 
cargo la primera de estas di- 
_sertaciones, desarrollando el si- 
guiente tema: “La Moral y el 
Derecho como forma de socia- 
bilidad”. 


En la misma fecha, a las seis 
de la tarde, en el Teatro Uni- 
versitario el poeta colombiano 
Jorge Artel dictó una conferen- 
cia titulada “Insistencia en Amé- 
rica” y luego dijo algunos de 
sus poemas. El poeta Artel fué 
presentado por Vicente Gerbasi. 


DICIEMBRE 6. — El Profesor 
Felipe Massiani continuó su cur- 
so libre sobre la Novela Hispa- 
no-americana. 


El mismo día el Profesor J, 
M. Velasco Ibarra inició en el 
Salón de Conferencias de la 
Universidad un cursillo sobre 
“La Reconstrucción del Derecho 
Internacional”. 


DICIEMBRE 7. — El eminente 
pensador mexicano Don José 


Vasconcelos dictó en el Teatro - 


Universitario una conferencia 
sobre “Problemas de México”. 


DICIEMBRE 9. — Don José Vas- 
concelos dictó en el Teatro Uni- 
versitario una conferencia sobre 
“Dos Veces en la Cumbre de 
las Américas”. 

El mismo día el profesor Fe- 
lipe Massiani continuó su curso 
libre sobre la Novela Hispano- 
americana. 

DICIEMBRE 13. — En el salón de 
conferencias de la Universidad 
el escritor y explorador Tibor 
Sekelj, dictó una conferencia ti- 
tulada “Dos Veces en las Cum- 
bres de las Américas”. 


ICIEMBRE 14. — El escritor y 
xplorador Tibor Sekelj dictó su 
segunda y última conferencia ti- 
tulada “Expedición entre los In- 
dios del Amazonas”. 

En esa misma fecha el Licen- 
ciado Gustavo Martínez Cabañas, 
Secretario Ejecutivo de la Cepal 
(Comisión Económica para la 
América Latina) dictó una im- 
portante conferencia sobre “La 
Comisión Económica para la 
América Latina”. 


Centro Venezolano Americano 


3 de noviembre: Conferencia del 
señor Gerardo Budwski, oficial del 
Ministerio de Agricultura y Cría, 
sobre el programa de forestación 
en Venezuela. 
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10 de noviemlre: Conferencia 
del Sr. Andrés Aspignon sobre su 
¿expedición a las cabeceras del Ori- 


noco. En la Hora del Café, la 
Sra. Daphne Taylor dictó otra 


conferencia sobre el calypso tri- 
nitario. 3 - 


17 de noviembre: En la Hora del 
Café habló el doctor José Lizuria- 
ga sobre la Psicología de la ilus- 
tración en la literatura juvenil. 
Y en la Tarde Cultural, el Pro- 
fesor Angel Rosemblat, de la 
Universidad Central, ofreció "una 
conferencia sobre “La influencia 


F I G U 


del idioma inglés sobre los veñe- 
zolanos”.. 

24 de noviembre: Conferencia 
sobre arte taurino, por el Sr. Al- 
cázar de Velasco. E 

1”. de diciembre: Conferencia de 
la Srta. Elba Arráiz sobre las ce- 
lebraciones Navideñas en Vene- 
zuela. 


Instituto Cultural Venezolano 
Británico 7 


7 de diciembre: Conferencia en 


castellano por el Sr. Tomás Bar- 
troli sobre “Bernard Shaw”. 


R A Ss 


EL DR. C. PARRA-PEREZ 
REELECTO MIEMBRO DEL 
CONSEJO EDUCATIVO 
DBSSLASO.,- NU, 


La Cuarta Conferencia General 
de la Organización de las Nacio- 
nes Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, celebra- 
da recientemente en París, reeli- 
gió al doctor Caracciolo Parra-Pé- 
rez, miembro del Consejo Ejecutivo 
de la misma, por un período de 
tres años. El doctor Parra-Pérez, 
Delegado Permanente de Venezue- 
la ante dicho organismo, ejercía el 
mismo mandato en el Consejo por 
un plazo de tiempo similar que 
debía finalizar en el curso de este 
mismo año. 

De las 44 Delegaciones que con- 
currieron a la Conferencia, el 
representante “venezolano obtuvo 
37 votos a su favor. Las Delegacio- 
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nes de los países latinoamericanos 
apoyaron unánimemente la can- 
didatura del doctor Parra-Pérez, 
distinguiéndose entre todas, la uru- 
guaya, por las expresivas manifes- 
taciones de aprecio que formulara 
hacia Venezuela. y su candidato. 


MAUAS ALGA 


Teatro Nacional: 


4 de noviembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela, ba- 
jo la dirección de Thomas Mayer. 
El programa ejecutado fué el si- 
guiente: Sehumann, Obertura de 
“Manfred”; Beethoven, Sinfonía 
N* 2; Brahms, Variaciones sobre 
un tema de Haydn; y R. Strauss, 
Muerte y Transfiguración. 


Smetana, El 
ndemith Sinfonía “Mathis el 
¿ A ; De Falla, Tres Danzas de 
E ombrero de Tres o AA 
- 18 de noviembre: Concierto de la 
rquesta Sinfónica. Venezuela, ba- 
3 la dirección de Thomas Mayer. 
Programa: Mozart, “Una pequeña 
“serenata”; Schubert, “Sinfonía In- 
_conclusa”; Respighi, “Fuentes de 
Roma”; Wagner, “Viaje de Sig- 
- frido al Rhin” y “Los Maestros 
Cantores — II Acto Preludio.— 
Danza de los Aprendices — En- 
trada de los Maestros”. 
o 0 de diciembre: Concierto de la 
7 Orquesta Sinfónica Venezuela, ba- 
jo la dirección de Thomas Mayer. 
Programa: Mozart, “Sinfonía N? 
39”; Schumann, “Concierto para 
piano y orquesta”. Solista: León 
Fleisher); Strauss, “Travesuras 
- de Till Eulenspiegel”. 
16 de diciembre: Concierto de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela, 
bajo la dirección de Thomas Mayer. 
Programa: Corelli: Concerto Gros- 
so “Para la Noche de Navidad”, 
Prokofieff, “Pedro y el Lobo” (Na- 
rradora: Enriqueta Rambal), y 


Beethoven, «Sinfonía Ne? 7”. 


AE 


Biblioteca Nacional 


6 de noviembre: Concierto de 
Música de Cámara con una Or- 
questa de Cuerdas, bajo la direc- 
ción del Maestro Primo Casale y 
actuando el Profesor Geber Her- 
nández López como violín concer- 


* 


to de la Llanura”; J. C. 


Lecuna, “Joropo”; 
“Sonatina”; Prudencio Esaa 


do, “Dos: Preludios”; 
nández López, “Estampa Festi 
de una Ciudad” (rapsod An 
tonio Lauro, «Vals”; Moisés f 
leiro, “Dos Sonatinas”; « Ttso 
Nadas, “Sonata”. 

18 de diciembre: Presentació: 
la pianista Elizabeth Zupping 
la cual ejecutó música de Mendel 
sohnn, Beethoven, Schumann, E 
pin, Debussy y - Listz, 


y 


Centro Venezolano Americano ES 


2 de noviembre: El Centro 
Música Coral produjo la primera 
reforma del Requiem de Mozart, A 
en la mañana del día 2, en ana 3 
misa de difuntos en la Capilla dei z 
Cclegio San José del Avila. 

25 de noviembre: Presentación A 
de la Sra. Pepita Triana, cantante 
venezolana, quien ofreció varias 
canciones flamencas producidas 
por músicos nacionales. ó 


Diciembre: Presentación del Cen- 
tro de Música Coral mediante la 
combinación de cantantes con di- 
ferentes VOCes, aproximadamente 
200 voces, bajo la . dirección del 
Sr. Thomas Mayer, conductor de 
la Sinfónica Venezuela, asistido 
por el Sr. Howard A. Beasey. 
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pañánd pios a le tó 


cantó sus 
E 


mn 


EN a 13 de noviem- 
Exposición de la pintora Fran- 
sa Jaky de Kerhoas, con 64 


6 a 20 de noviembre: Exposición 
del pintor chileno Alfredo Araya 
Gómez, con 33 obras, 


20 de noviembre a 4 dé diciem- 


bre: Exposición del pintor alemán 
Robert Kraus, con 49 obras. 


27 de noviembre a 11 de di- 
ciembre: Exposición de miniaturas 
de la artista italiana, Condesa 


Blanca Pullé Di San Florian, con 


24 obras. 


8 a 18 de diciembre: Exposición 
de pintura antigua presentada por 
las Galerías Schoneman de Nueva 
York, con 74 obras de los pintores 
Gauguin, Sisley, Boudin, Girol, 
Utrillo, Renoir, Del Mazo, Goya, 
Van Dyck, Rembrandt, 
Coello, Canaletto, 
quez y otros, 


Sánchez 
Mayno, Veláz- 


18 de diciembre de 1949 a 8 de 
enero de 1950: Feria del Libro de 
Arte presentada por la Compañía 
Soberbia. 


0 


diseños para las treo de 


paisajes de la ciudad de Caracas. 
Igualmente se presentó una serie 


.rreo de Venezuela y en numerosos 


> 


de fotografías sobre “El Salto del EG 


¡Angel”, obra de la SItasr 
Robertson. 


Ruth 


Segundo Salón “A mial de 
Arte “Planchart” 


en el Edificio Planchart, el Segun- 
do Salón Anual de Arte con un to- 
tal de 121 obras de autores vene- 
zolanos. ) 
Salón estuvieron Héctor Poleo, To- 
más Golding, Armando Reverón, 
Manuel Cabré, Francisco Narváez, 
Pedro León Castro, Pascual Na- 
varro, Elisa Elvira Zuloaga, Ma- 
teo Manaure, César Prieto, etc. 

El día 13 de noviembre dictó 
su Veredicto el Jurado nombrado 
para otorgar los varios premios 
acordados. El pintor Manuel Ca- 
bré obtuvo el Primer Premio, con- 
sistente en 5.000 bolívares, con su 
cuadro “Paisaje de la Campiña”; 
Héctor Poleo el Segundo, con la 
tela “Acecho”; y Julia Brandt el 
Tercero, con “Flores”. Manuel Ca- 
bré obtuvo el premio de la votación 


Entre los concurrentes al 


de 


El 6 de noviembre se inauguró 


popular con un nuevo paisaje del 


Avila. 


viembre. Entre las a 
- del mes se cuentan los viajes he- 
a las regiones de Guanare, 
Higuerote, Apartaderos, Margari- 
ta, Valencia, ete., para coleccio- 
e namiento de material zoológico. Se 
a - proyectó en el Museo la película 
del Sr. Armando Planchart titu- 
lada “Cacería en el Africa”. Y se 
recibieron numerosas donaciones 
7 para el Departamento de Zoología 
del Museo. 

Diciembre. Viajes de coleccio- 
¿a miento por las zonas de Macarao, 
El Tigre, Las Adjuntas, etc., ha- 
biendo colectado gran material 
zoológico. Durante los días de Pas- 


cua se organizó una expedición 


para ubicar un resto de indios 
CARIBE, el cual después de inten- 
sa búsqueda por los Llanos de 
Anzoátegui y riberas del Orinoco 
“se localizó en el poblado de ARI- 
MIA. Se trata de un grupo de unos 
300 indios. Los estudios realizados 
son del mayor interés ya que se 
pudo ver y estudiar el baile del 
MAREMARE, tal como se bailaba 
antes del Descubrimiento de Amé- 
rica. Se logró también una intere- 
sante colección etnográfica. Duran- 
te este mes se recibieron nUMEerosos 
donativos para los Departamentos 
de Zoología y Arqueología. 


Seminario sobre Kant en la 
Universidad Central 


Se inauguró recientemente el se- 
gundo ciclo del Seminario kantiano 


to se 


«verificó un acto 
gido por el siguien a 
1) Palabras de apertur 
Decano de la Facultad de FE 
y Letras, Dr. Doming Cas: 
2) Significación del Sem 
recuento de sus actividades, 

el estudiante Alberto. Wei ezah 
Massiani. 3) Clase inaugu 
92 Ciclo de estudios kar 
“Problemas fundamentales 
Analítica Trascendental. Kant 
te al conocimiento físico-mate 
por el estudiante E 


5 


n A 


co”, 
Mayz Vallenilla. 


Homenaje a la Unión 

Soviética 

El 5 de noviembre se realizó en 
el Teatro Caracas un acto solemne 
en homenaje a la URSS, en el 
cual se ejecutó un nutrido progra- 
ima en el que colaboraron: el doc 
tor Julio César Marín, President 
del Instituto Venezolano-Soviético 
el poeta Miguel Otero Silva, quie 
leyó un mensaje a los intelectua- 
les venezolanos; el señor Rafael 
Alayón, el poeta Juan Liscano, 
quien recitó varios poemas suyos; 
el pintor Manuel Cabré, en la lec- E 
tura de un mensaje a los pintores 
venezolanos y varias otras perso- 
nas. También se interpretaron ia 
meros musicales, 2 cargo de la 
Orquesta de la Radiodifusora Na- 
cional, bajo la dirección de Anto- 
nio Esteves. 


— MN 


PREMIOS Y 


CONCURSOS 


PREMIO NACIONAL DE INVES- 
TIGACIONES CIENTIFICAS 
“JOSE MARIA VARGAS” 


Se recuerda a los interesados 
que el Premio Nacional de Inves- 
tigaciones Científicas “José María 
Vargas”, creado por Resolución 
N* 35 de este Ministerio, de fecha 
22 de marzo del año en curso, será 
otorgado de acuerdo con las si- 
guientes bases, ya publicadas en 
la Gaceta Oficial de los Estados 
Unidos de Venezuela N* 22.876: 


Primera.—Este Premio se otor- 
gará anualmente a la mejor labor 
de investigación científica realiza- 
da en el país, ya sea individual- 
mente por persona venezolana o 
colectivamente por equipos de ve- 
nezolanos, o de venezolanos y 
extranjeros. 


Segunda.—El Premio consistirá 
en la suma de diez mil bolívares 
(Bs. 10.000) y un diploma, Caso 
«de tratarse de labor realizada en 
colaboración, a cada uno de los 
científicos que hubieren tomado 
parte en la investigación se le 
otorgará constancia honorífica del 
premio concedido. - 


Tercera.—El Premio podrá otor- 
garse tanto a investigaciones co- 
ronadas por el éxito, como a aque- 
llas labores científicas que aunque 
no hubieren tocado á su fin, fue- 
ren dignas del galardón por su 
magnitud y calidad. 
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Cuarta.—Los aspirantes al Pre- 
mio dirigirán al Ministerio de 
Educación Nacional, Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, en el lap- 
so comprendido entre el 1% de 
noviembre y el 31 de diciembre de 
cada año, una memoria, en la cual 
al expresar su voluntad de concu- 
rrir al certamen, envíen todos los 
datos necesarios a los fines de que 
el Jurado respectivo pueda apreciar 
los méritos de los correspondientes 
trabajos de investigación científica. 


Si la labor fuere realizada en co- 
laboración por varios hombres de 
ciencia deberé expresarse el nom- 
bre de cada uno de ellos y la 
actividad que efectúa; y la memo- 
ria podrá ser firmada en tal caso 
por el Jefe del Instituto o equipo 
que realiza la investigación. 


Quinta.—El Premio podrá tam- 
bién ser deferido de oficio por el 
Ministerio de Educación Nacional 
en atención a expresa recomenda- 
ción del Jurado. 


Sexta.—El Jurado constará de 
cinco miembros, será designado 
por el Ministerio de Educación Na- 
cional en la primera quincena de 
noviembre de cada año y deberá 
dictar su veredicto en la primera 
quincena de enero del año siguiente. 


El Premio se entregará el 23 
de enero, día aniversario de la 
elección del Doctor José María 
Vargas para el Rectorado de la 
Universidad de Caracas, en 1827, 


SEPTIMA.—EL PREMIO SE. 
 ADJUDICARA POR PRIMERA 
VEZ EL 23 DE ENERO DE 1950. 
DURANTE LOS MESES DE NÓ- 
VIEMBRE Y DICIEMBRE DEL 
PRESENTE AÑO, PUEDEN EN- 
VIARSE' A LA DIRECCION DE 
CULTURA Y BELLAS ARTES 
DEL MINISTERIO DE EDUCA- 
CION NACIONAL LAS MEMO- 
RIAS A QUE SE HACE REFE- 
RENCIA EN LA BASE CUAR- 
TA DE ESTA RESOLUCION. 


CONCURSO DE NOVELAS 
“ARISTIDES ROJAS”. 


La “Asociación de Escritores 
Venezolanos” declara abierto el 
Concurso Anual de Novelas para 
otorgar el “Premio Arístides Ro- 
jas”, donación de la señora Ani- 
ta Boulton de Phelps, destinado a 
honrar la memoria de nuestro es 
clarecido compatriota y q estimu- 
lar la labor de los escritores na- 
cionales, el cual se concederá de 
acuerdo con las siguientes bases: 


11. — El “Premio Arístides Ro- 
jas” se otorgará anualmente a la 
primera edición de la mejor novela 
de autor venezolano publicada an 
el país o en el exterior, o al mejor 
original inédito que se envíen al 
Concurso. 


9: —— Podrán aspirar al premio 
todos los escritores venezolanos, 
pero los autores premiados queda- 
rán fuera de concurso durante 198 
lres años siguientes. 


3. Las novelas publicadas no 
podrán tener un número menor 


1 


de cien páginas en dieciseisavo, O 
su equivalente en cualquier otro 
formato; y en las inéditas, de 
ochenta páginas tamaño carta y 


escritas a máquina en doble es- 


pacio. 


4”— Las novelas, originales o 
inéditas, deben ser enviadas a la 
siguiente dirección: “Asociación de 
Escritores Venezolanos, Concurso 
de Novela Arístides Rojas”. Apar- 
tado 429. Caracas, Venezuela”. 


5% — El Jurado estará compuesto 
por sendos escritores designados 
por cada una de las siguientes 
instituciones: Academia Venezola- 
na de la Lengua, Asociación de 
Escritores Venezolanos, Facultad 
de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad Central y Dirección de Cul- 
tara del Ministerio de Educación 
Nacional, y por un representante 
de la señora Anita Boulton de 
Phelps. Las faltas absolutas de al- 
gunos de dichos representantes 
serán llamadas por designación de 
la donante del premio. 


62.— El autor de la novela que 
resulte considerada como la mejor 
obtendrá el “Premio Arístides Ro- 
jas”, que consistirá en la cantidad 
de cinco mil bolívares (Bs. 5.000) 
y diploma con el veredicto firmado 
por el Jurado, el cual se otorgará 
en acto público. 


7*— El Jurado se designará en 
la primera quincena del mes de 
noviembre de cada año y deberá 
rendir su veredicto por mayoría 
de votos en el mes de febrero del 
año siguiente. 
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las obra: consideradas, 
del premio de ese año 
rá la suma del que haya de 
»rse en el año subsiguiente. - 


BIOGRAFIAS DE LA 
- ASOCIACION DE 
- ESCRITORES 


La Asociación de Escritores Ve- 
S nezolanos, firme en su empeño de 
estimular la cultura nacional, y 
atendiendo al éxito de los certá- 
E A menes que hasta ahora ha patróci- 
- nado, declara abierto el Tercer 
Concurso de Biografías que se 
regirá por las siguientes Bases: 

: Podrán concurrir los escritores 
venezolanos y los extranjeros re- 
- — Ssidentes en el país. 
he Los trabajos versarán sobre ve- 
nezolanos que se hayan destacado 
en el cultivo de las artes, las le- 

tras o las ciencias. No tendrán 
una extensión mayor de “ochenta 
(80) cuartillas tamaño carta, es- 


LA CULTURA 


o desde esta misma fecha y 


errará el treinta de diciembre trabajo. 


EN 


aparte, cerrado; dea la 
del autor; y en su cubierta ap 
cerán el seudónimo y el título 


cantidad de un mil ita) e 
1.000) donado por la A. E. V. 
y por la Dirección de Cultura del 
M. E. N., y un Diploma. El tra- 
bajo que. siga en méritos al pre- 
miado será distinguido con Men- 
ción Honorífica y se otorgará a 
su autor un Diploma de Honor. 

El jurado está integrado por 
los escritores Pascual Venegas Fi-. 
lardo, Pedro Díaz Seijas y doctor 
Héctor García Chuecos. ; 

El concurso se cierra el 31 de 
enero de 1950. El jurado debe 
dictar su veredicto el 1? de marzo 
del mismo año. Los trabajos de- 
ben dirigirse a: Asociación de 
Escritores Venezolanos. Coneurso 
de Biografías. Apartado 429. Ca- 
racas. Caracas, noviembre 3 de 
1949. Rafael Angarita Arvelo, Pré- 
sidente; J. L. Salcedo Bastardo, 
Secretario General, 


EL INTERIOR 


A 


- LA ORQUESTA SINFONICA 
VENEZUELA EN 
] MARACAIBO 


La Orquesta Sinfónica Venezue- 
la se presentó en el Teatro Baralt 
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de Maracaibo los días 26 y 27 de 
noviembre, bajo la dirección de 
Thomas Mayer. Se ejecutó músi= 
ca de Tchaikowsky, Mendelsohnn, 
Debussy, De Falla, Respighi, ete. 


SA, El TES francés Marcel a 
E tn PESO una exposición en el 


E LD 1 C 


LIBROS VENEZOLANOS PU- 


BLICADOS EN NOVIEMBRE 
Y DICIEMBRE. 


Poesía: 


Aquiles Monagas: “El habitante 
desterrado”. Juan Manuel Gonzú- 
lez: “Estación de la Luz”. Ofelia 
Cubillán: “Rendida fuga”. Lucila 
Velázquez: “Color de tu recuerdo” 
José Ramón Medina: “Víspera de 
la Aldea” y “Rumor sobre Diciem- 


bre”. José Rodríguez U.: “Vocabu- 
lario de tu cercanía”. 
Novela: 

Pedro César Dominici: “Evoca- 


ción” (La novela de un amor infe- 


liz). Antonia Palacios: “Ana Isa- 
bel, una niña decente”. 
Cuento: 

Arturo Uslar Pietri: “Treinta 


Hombres y sus Sombras”. Alfredo 
Armas Alfonzo: “Los Cielos de la 
Muerte”. Manuel Trujillo: “Cuatro 
Cuentos Rurales”. V. N. Graterol 
Leal: “Con sus velas infladas” 
(Relato). 


tores europeos: 


O - N E 


Historia 


Angel Grisanti: 
del 19 de Abril de 1810 en las Pro- 
vincias Venezolanas”. Pedro Gra- 


ses: “La Conspiración de Gual y 


“Repercusiones 


España y el Ideario de la Inde- E 
pendencia”. J. A. Cova: “Francisco - * 


de Miranda”. L. Peru de Lacroix: 
“Diario de Bucaramanga”. J. A. 
de Armas Chitty: 
grafía de un pueblo”. 


Ensayo: 


Ismael Puerta Flores: “Cinco 
Tesis sobre las Pasiones y otros 
Ensayos”. Pedro Emilio Coll: “El 
Paso Errante”. 


PUBLICACIONES PROYECTA- 
DAS POR LA DIRECCION 
DE CULTURA DEL M. E. N. 


La Dirección de Cultura del Mi- - 


nisterio de Educación Nacional 
proyecta actualmente publicar la 
“Historia Constitucional de Vene- 
zuela” del ilustre escritor doctor 
José Gil Fortoul, en edición cuya 
adquisición esté al alcance de to- 
dos. 
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“Zaraza, Bio- 
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- Otra publicación importante se- 
rá la conclusión de “Las Obras 
- Completas de Don Andrés Bello”; 
así como la continuación del “Ar- 
chivo del Generalísimo Don Fran- 
cisco de Miranda”, cuyos trabajos 


ejecuta la Academia Nacional de 


la Historia. Esta última publica- 
ción será un homenaje a la memo- 
ria del Precursor en el bicentena- 
rio de su natalicio, el 28 de marzo 
de 1950 venidero. 


SE AGRADECE A LOS ESCRITORES NACIONALES, 


RESIDENCIADOS EN VENEZUELA O EN EL EXTE- ' 


RIOR, SE SIRVAN ENVIAR UN EJEMPLAR DE LOS 
LIBROS QUE PUBLIQUEN AL JEFE DE REDACCION 
DE ESTA REVISTA, A FIN DE RESEÑARLOS 
EN ESTA SECCION 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: - 


JACINTO FOMBONA-PACHANO: Ve- 
nezolano. — Es una de las más 
altas y representativas figuras de 
la poesía nacional. Ha publicado 
Virajes, Las torres desprevenidas 
y Sonetos. Su obra ha alcanzado 
resonancia continental muy mere- 
cida. Es miembro de la Academia 
Venezolana. de la Lengua. Fué 
director del diario “Ahora” y co- 
director del semanario “Diagonal”. 
Ha ocupado altos cargos diplomá- 
ticos. Publicará próximamente un 
nuevo libro de poesía bajo el título 
de Estelas. Anuncia también un 
libro de ensayos sobre política in- 
ternacional. El estudio que publi- 
camos en este número de la Revista 
Nacional de Cultura está tomado 
de un libro suyo, en preparación, 
sobre grandes figuras nacionales. 


RAMON Diaz SANCHEZ: Venezo- 
lano. —Escritor de renombre en 
el campo de la novela, del cuento 
y del ensayo. Su magnífica novela 
Mene —traducida ya a varios idio- 
mas— fué laureada en Certamen 
promovido por el Ateneo de Cara- 
cas. La Asociación de Escritores 
Venezolanos ha publicado dos vo- 
lámenes de este notable ensayista: 
Ambito y Acento y Dos Rostros 
de Venezuela. En 1946 obtuvo el 
primer premio en el Concurso de 
Cuentos del diario “El Nacional”. 
Recientemente obtuvo el Premio de 
Novelas “Arístides Rojas” (1948), 
con su obra Cumboto, que acaba 
de ser editada en Buenos Aires. 
La Biblioteca Popular Venezolana 


del M. E. N. publicará su estu- 
penda biografía de Antonio Leo- 
cadio Guzmán. Entre sus obras 
inéditas figura su anunciada no- 
véla Casandra. Su colaboración 
para este número de la Revista 
Nacional de Cultura es parte de 


sus impresiones de un viaje por A 


Europa, hace poco realizado. ' 


SANTO A. DoMINICI: Venezolano. 


Eminente científico, escritor, di- 3 


plomático y académico, de merecido 
prestigio internacional. Ha sido 
Ministro de Sanidad y Asistencia 
Social, Rector de nuestra Univer- 
sidad Central, Presidente de la 
Academia de Medicina y Embaja- 
dor de Venezuela en varios países 
de Europa. Es Presidente del Cen- 
tro Venezolano-Francés y del Co- 
mité Franco-Americano de Caracas. 
Fundador del Instituto Venezolano 
de Fisioterapia y del Instituto : 
“Pasteur” de Caracas. Pertenece 
también a la Academia Venezola- 
na de la Lengua. Desde su tesis 
de Doctorado en París, Colecistitis 
y Angiocolitis Supuradas, hasta su 
obra fundamental La Bilharziosis 
Americana, son numerosos los tra- 
bajos de investigación que ha pu- 
blicado en folletos y revistas cien- 
tíficas especializadas. 


FeLIx ARMANDO NUÑEZ: Vene- 
solano. —Poeta, pedagogo y'ensa- 
yista de relevantes méritos. Reside 
en Chile. Ha sido Secretario Ge- 
neral de la Universidad de Con- 
cepción (Chile), Decano de la. 


— 177 


UARDO CARREÑO: Venezolano. 


stras mejores publicaciones del 
sente siglo. Ha cultivado la 
sía y la prosa. Tiene publica- 
E Estancias españolas, Soneti- 
s, Estancias, Trayectoria de una 
vida ilustre, Aspectos de venezo- 


incansable labor divulgativa de los 
máximos valores del pensamiento 
nacional. 
PEDRO GRASES: Español. — Re- 
side en Venezuela. Humanista de 
-acendrada cultura, ha estudiado 
con devoción ejemplar la figura 
de Don Andrés Bello, y muchos 
E otros aspectos de la historia eul- 
tural venezolana. Su conocida obra 
Andrés Bello, el primer humanista 
de América (Buenos Aires, 1946), 
ha enriquecido de manera notable 
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de en volum: ) 
siguientes: Estudios de 


Bibliografía Venezolana. (Caracas, 
1940). Don Luis Correa.— 
generosidad en las letras venezo- 
lanas. (Caracas, 1941). Acerca del 
grupo ZC en la conjugación caste- E 


llana. (Caracas, 1942). Del por- 
qué no se escribió el “Diccionario 
Matriz de la Lengua Castellana” 

de Rafael María Baralt. (Caracas, 
1943). La trascendencia de la ac- 
tividad de los escritores españoles 
e hispanoamericanos en Londres, 
de 1810 a 1830. (Caracas, 1943). 
Antología de Añoranzas. (Buenos 
Aires, 1946). Antología de Andrés 
Bello. (Caracas, 1948). Pedro Gra- 
ses es Doctor en Filosofía y Letras 
y en Derecho y pertenece a varias 
Academias de Letras y de Histo- 
ria del continente. Profesor de la 
Universidad Central y del Institu- 
to Pedagógico y Secretario de la 
Comisión Editora de las Obras 
Completas de Don Andrés Bello. 


CARLOS MIGUEL LOLLETT: Vene- 


zolano. — Distinguido escritor, eco-. 
nomista y abogado de las últimas 


promociones. Ha sido Asesor Téc- 
nico de la Dirección de Política 
Económica del M. de R. E.; Miem- 
bro de la Comisión Asesora de la 
Delegación Venezolana a da Con- 
ferencia de Comercio y Empleo; 


Subsecretario de la 111 Conferencia 


Interamericana de Agricultura y 
de la IV Asamblea del Instituto 
Panamericano de Geografía e His- 


Suma de 


toria reunida en Caracas. Es Pro- 
fesor Asociado de la Facultad de 


Ciencias Económicas y Director: 


de su Instituto de Economía. Ha 
publicado: Unidad Económica Cen- 
tro-Costera, La Ordenación Vene- 
zolana y Régimen Fiscal de las 
minas y los Hidrocarburos. Publi- 
cará: La Difusión del Impuesto, 
laureada por la Universidad Cen- 
tral; Constitución de la Propiedad 
Territorial en Venezuela y su Evo- 
lución. También anuncia la publi- 
cación de algunos volúmenes de 
ensayos literarios y de temas bi- 
bliográficos, y una biografía de 
José María Vargas. Recientemente 
fué nombrado Presidente de la 
Asociación de Escritores Venezo- 
lanos. 


Jose MIGUEL FERRER: Venezola- 
mo. — Valioso poeta, Y diplomático 
de larga actuación. Fué miembro 
fundador del celebrado Grupo Li- 
terario “Viernes”. Su permanencia 
en el Lejano Oriente, como tepte- 
sentante de Venezuela, le han 

. permitido especializarse en varios 
e interesantes aspectos de la cul- 
tura de aquellos países. De su 
obra poética, hasta ahora recogida 
en volumen, mencionamos los si- 
guientes libros: Cuarta Dimensión, 
Huésped en la Eternidad —con 
una elogiosa Carta-Prefacio de Ga- 
briela Mistral— y La Sombra Nace 
en el Cielo. José Miguel Ferrer 
es actualmente el Encargado de 
Negocios de Venezuela en China. 


ReNE L. F. DURAND: Profesor, 
escritor e hispanista francés resi- 
dente en Caracas desde el año 1944. 


A TAE 
Z +. Sa ” 


Es Licenciado en Letras y “Agre- 


gé de l' Université”? por concurso 
pasado en La Sorbona en 1935, Ha 
sido enviado en misión cultural a 
Venezuela por la Dirección Gene- 
ral de Relaciones Culturales del 
Ministerio de Relaciones Exterio- 
res de Francia. Ha fundado el 
Centro Universitario de Cultura 
Francesa y el Instituto de Lengua 
y Literatura Francesas de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras, de 
los cuales es Director. Es titular 
de la cátedra de francés (lengua 
y literatura) de esta Facultad. Ha 
publicado y está a punto de publi- 
car varios manuales de enseñanza, 
ensayos, traducciones, de poetas y 
prosistas venezolanos, y un libro 
de prosa poética sobre las Antillas 
francesas. Ha colaborado en las 
principales revistas y periódicos de 
Venezuela. 


Luis Cova GARCIA! Venezolano. 
Destacado profesor y abogado. Se 
ha distinguido en el estudio de las 
Ciencias Penales. Ejerció por va- 
rios años el magisterio en las ta- 
mas de la Educación Primaria y 
Secundaria. Ha sido Asesor Téc- 
nico en la Dirección de Justicia del 
Ministerio de Relaciones Interiores. 
Actualmente es Profesor Auxiliar 
del Seminario de Ciencias Penales 
de la Facultad de Derecho de 
nuestra Universidad Central. Ha 
publicado: “Rabelais” (Ensayo); 
Derechos Aduaneros; Elementos 
Generales de Derecho Penal Ve- 
mezolano; Dogm ática Jurídico-Pe- 
nal: y Es o No Eficaz la Pena 


de Muerte en la Extinción del De-_ 


lito, Trabajo de Ingreso como 


A 


MA 


Miembro Correspondiente a la Aca- 
demia Mejicana de Ciencias Pe- 
« nales. 


EDUARDO ARROYO ALVAREZ: Vene- 

zo0lano. — Perteneciente a las nue- 
vas promociones literarias ha cul- 
tivado con éxito el ensayo. Ha 
publicado numerosos estudios in- 
terpretativos de nuestros más 
eminentes clásicos. Tiene inédita 
una biografía de José Luis Ramos, 
el insigne humanista. 

Juan LiscaNo: Venezolano. — 
Uno de nuestros mayores : poetas 
actuales. Su nombre respalda con 
prestigio una selectísima obra poé- 
tica ampliamente conocida en todos 
log círculos literarios de Hispano- 
américa. Ha publicado varios li- 
bros de poemas, entre ellos: Con- 
tienda (Premio Municipal de Poe- 
sía, 1942); Del Alba al Alba y 
Humano Destino. Es también folk- 
lorista de valiosa y autorizada 
labor. Fué Director fundador del 
Servicio de Investigaciones Folk- 
lóricas Nacionales. Dirige el “Pa- 
pel Literario” del diario “El Na- 
cional”. Los poemas que publicamos 
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en esta oportunidad pertenecen a 
su anunciado libro Nocturnos. 


MANUEL RODRIGUEZ CARDENAS: 
Venezolano. — Poeta, profesor, pe- 
riodista y abogado: aspectos en 
los cuales ha conquistado merecida 
nombradía. Su libro de poemas 
Tambor lo señala entre los mejo- 
res cultivadores de la poesía ne- 
gra en el continente. La docen- 
cia nacional le debe veinte años 
eonsecutivos de apasionada con- 
sagración. Ha sido: Senador de 
la República, Director fundador 
del Servicio de Cultura Obrera del 
Ministerio del Trabajo, Director 
del Instituto Libre de Cultura 
Popular y Presidente de la Comi- 
sión Organizadora de la Universi- 
dad Obrera Nacional. Ha publicado 
en volumen: Historia de la Legis- 
lación del Trabajo en Venezuela; 
El Abandono de Menores; El Li- 
notipista en la Jurisprudencia del 
Trabajo; y Exaltación de José 
Martí. Mantiene inédito el poema-. 
rio Las Canciones de Nacarid. Es 
actual Director de Cultura y Bien- 


estar Social del Ministerio del 
Trabajo y colabora con asiduidad 
en los principales diarios ca- 
raqueños. 


SE RUEGA INDICAR LA PROCEDENCI! 


LA 
A 
' . 


AL REPRODUCIR LOS TRABAJOS CON: 


TENIDOS EN ESTA REVISTA el 


ADICIONES 
DEL MINISTERIO De 
EDUCACION NACIONAL 


[PRENTA DE LA DIRECCION DE CULTURA 
MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 
O 
EDICION DE 9.500 EJEMPLARES 
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